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PREFACIO DEL AUTOR 

No he escrito tMte libro para escrlturistas, pues 
tienen e'l mismo acceso que 110 a las fuentes ele inf or
mactón sobre la Pasión ele JesucriSto. Lo he dirigido 
a no especíali.stas, quienes desearían un tratado de la 
Pasión más completo que el que se encuentra en las 
grandu Vidas de Cristo, tales como las ele Lagrange, 
Prat, Lebreton, Fillion y Ricctoti. He usado estas obra.s, 
por supuesto, así como también los me1ores comenta
rios sobre los EvangeliOs 11 varios tratados ele la Pa
Sión en inglés, latín, francés, alemán e italiano. Mi 
empe1io 11,a 8f.do narrar la historia de las últimas horas 

• 

de Jesús con exactitud y de una 1nanera interesante 1 

e tnteligtble al lector corriente. La descripción de al- J 

gunas escenas puede parecer fruto de la invención, 1 
pero. está basada en los conocimientos que se tiene,n 
tocantes a la época, lugares y personas que toman 
parte en ellas. 

Los cuatro EvangeliOs son la fuente prtnctpal pMa 
la historia de la Pastón. Las citas del Nuevo Testa
mento son de la edición el.e la Confraternidad y se 
toman con permiSo de la Confraternidad de la Doc-

···-
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trtna Cristwna. La tnf ormactón de fondo nos es d 

Por el Mishna y por htstoriadores de los Primer ad(l os st-
glos. Para los datos arqueológicos he usado con Uber-
tad Las conferenctas y escrttos del Padre Vincent 

• , el 
más grande de todos los arqueólogos palesttnemes 
mí antiguo profesor en la Escuela Bíblica de Jerusa~ 
lén, donde tuve el privilegio de hacer estudios de post
graduado durante tres años. 

Quiero expresar mi gratitud a mis amigos y her
manos de Religión, los PP. Richard Kugelman, c. P.; 
Hílary Sweeney, C. P., y Barnabas Aherne, c. P., por 
sus valtosas y constructivas crtticas. Especiales gra
cias son debtdas a Za sefi.orita Claire Foy, editor asis
tente de The Sign, por mecanografiar el manuscrito 
11 por muchas sugerencias útiles. 
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FONDO HISTORICO 

La historia de las últimas horas de Jesús comienza 
propiamente en el huert.o de Getsemaoí. Aqui da eo
mienzo la Pasión con aquella agonia aterradora en la 
que el Dios-Hombre parecía haber sido rechazado por 
su Padre casi tanto como babia sido abandonado por 
sus durmientes di.acípulos. 

Y aqui también, !ortalecido al fin de su ag-0nia. 
Jesús se enfrenta a sus enemigos, los antagonistas en 
este trágico pero sublime drama de su Pasión y Muer
te ; los jefes religiosos de su pueblo escogido y Judas 
Iscartote, uno de los doce elegidos, quien por un pre
cio le habla traicionado. 

¿Cómo pudo suceder tal cosa? ¿Cómo se pudo cau
sar dafio a un hombre que en sus andanzas apostóli
cas recorrió aquella tierra con unos pobres discípulos, 
ensefíando el reino de Dios, obrando maravillas al 
curar a los enfermos, proclamando una doctrina de 
amor a Dios y al prójimo? ¿Cómo pudo tal hombre 

~· -
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ser valcionado por uno de sus segUidores más P:róli- , 
mos, arreñado como un ladrón en la noche, condena-
do por el más alto tribunal de los jud.ios, de nuevo 
condenado y sentenciado a muerte de cruz por la. m~ 
alta autoridad. romana.? 

Este misterio neeesita alguna explicación. Para. 
entender cómo pudo suce<le.r esto, es necesario cono
cer algo de las ideas e Instituciones de los ludios en 
el \iempo de Cristo, y especialmente entender dos 
secbs illdias, los Saduceos y los Fariseos. Es también 
necesa.rto estu.diu sobre este fondo la psicologia. de 
Ju.das, aquel entgme. de perfidia. 

La amenaza rn1Utar de los pueblos vecinos no fue 
la ·u:ntca ameneza. que tuvieron que soportar los ju
dios durante vartM centurtas antes del nacimiento de 
Cristo. La cu.Itura grt~a y su filosof1a. pagana., inten
taron ahogar la religión monoteista. del pueblo escogi
do. ~dene.ias ~enúsaut.es presionaban por tntrodu
eltse- desde todoo lados.. Los Saduceos y los Fariseos 
deben en gran parte sus origenes a las va.riadas reac
Ciones Que se hicieron contra estos intentos. 

Los Fariseos rea.cctonaron fuertemente contra lSS 
~uen~ P8.ganas y se a.ferraron con tenaeidad a. 1ª 

de Moisés. Cotno lo indica el mismo nombre en 
~eo, la. lengua de Palestina en aquel t1et11PO, 105 

~do seoa eran separa.ttstas. Este nombre puede hab~ 
~ :te Ptiuto por otros. Ellos se uamaban ~ 

c. -l'lnb, C8tna.rada.s, O e.los piadOSOS• · 
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l. - FONDO HISTÓRICO 13 

llamados separatistas porcwe se guardaban de todo 
aquello que le-s pudiera volver legalmente impuros, 
apartándose hasta de la gente del pueblo, pues éste 
permanecía impuro ya que le era imposible observar 
todas las purificaciones legales practicadas por los 
Fariseos. 

Los Fariseos eran probablemente los descenclient.es 
de los Asideos, de quienes se hace mención en tiempo 
de 106 Macabeos. Eran un partido religioso más bien 
que politico, y su religión era fuertemente nacionalis
ta. Tenemos pocas noticias en cuanto a su organiZa
ción, pero es probable que los candidatos pasaban por 
un período de prueba antes de llegar a ser miembros 
plenamente formados. 

En el mismo corazón del partido estaban los Es
cribas, aunque es un error identificar a los Escribas 
con los Fariseos. Rabia Escribas que eran Saduceos; 
en su mayor parte, sin embargo, los Escribas eran Fa
riseos peritos en el conocimiento de la Ley y su apli
cación. De hecho la característica más importante de 
los Fariseos era su pretensión de conocer la Ley mejor 
que ningún otro, su rigor en practicarla, y su obsti
nación eQ imponérsela a los demás. Pon1an de relieve 
tres puntos de la Ley en particular: la observancia del 
Sábado, las purtftcaciones legales y el pago de los diez
mos a los leVitas y sacerdotes. 

Para el tiempo de Cristo, los Escribas Fariseos ha
blan desarrollado una ley oral extreqiadamente com-

____ ... iMfü: 
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pleja y detallista, la cual en teoria ampliaba y apli
caba. la. Torah. Este conjut to de tradiciones orales fue 
declarado obligatorio como la misma Torah. En fin, se 
llegó al punto de considerarse más digno de castigo 
el ensefiar algo contrario a los preceptos de los Es
cribas que lo contrario a la ley de Moisés. La obser
vancia de los dictámenes de los Escribas llegó a ser 
fin en si misma; y ante ella todas las otras conside
raciones morales y religiosas eran secundarias. Hacia 
el fin del siglo segundo después de Cristo, los rabinos 
comenzaron a consignar por escrito las ensefianzas de 
los Escribas en obras que más tarde formaron el Tal
mud de Jerusalén y el de Babilonia. Una lectura so
mera de ambos revela la casuística minimista asi 
como la complicada malla de las tradiciones hechas 
por roano de hombres y las observancias en las cuales 
eoroarafiaban a sus seguidores. No obstante, fueron 
el conocimiento y observancia de estas minucias lega
les, los que constitUian la perfección a la cual M.Pira
ba.n los Fariseos. 

Hay que conceder en favor de los Fariseos, que, a 
pesar de &ua excesos legalisticos, ellos representaban 
el judaiamo ortodoxo e hicieron mucho por preservar 
a. los lml1os de las inftueneias paganas griegas. Pro
fesaban la fe en la cllvln,a. providencia y la libertad 
humana, en la resurrección y la. recompensa final, 
en la ,exiatencia de los ángeles y de los espiritus. 

Co1IW loa J'anaeoa, 10$ Sa.ñueeos apareaen por prl .. 

1---- - · ··· • 
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mera vez en el siglo segundo antes de Cristo. Proba
blemente tomaron el nombre de Saddoc, gran sacer
dote en el tiempo de David y de Salomón. Al principio 
eran jefes religiosos devotos y ortodoxos, reclutados 
principalmente de entre las familias sacerdotales. Pa
sa.dos los a.fios, se hicieron cada vez más condescen
dientes con las tendencias helenizantes y proporcio
nalmente menos devotos de su religión. En tiempo de 
Cristo la dirección religiosa ya habia pasado a los 
Fariseos, y especialmente a los Escribas, que eran doc
tores de la ley. Esto era tan verdadero que los Sadu
ceos lhallaron prudente, al menos en público, mostrar 
deferencia para con las enseñanzas de los Escribas, y 
conformarse con sus prescripciones legales. La mayor 
parte de los sacerdotes eran Saduceos, aunque ocasio
nalmente se hace mención de sacerdotes que eran Fa
riseos. Los sacerdotes Saduceos llevaban a cabo las 
funciones rituales y sacriflciales reservadas exclusiva
mente al sacerdocio, a pesar de ello la vida religiosa 
del pueblo recibía su forma y dirección de los Fa
riseos. 

Una destacada caracterlstica de los Saduceos era 
su completa oposición a las tradiciones orales de los 
Fariseos. Inficionados del eseepticismo griego, muchos 
de ellos negaban la providencia de Dios, la existencia. 
de los espiritus, la inmortalidad del alma, la resurrec
ción Y la recompensa futura. Este mundo y esta vida 
eran. bastante para ellos, y sus esfuerzos se d.1rig1an 

·------ •++ b 
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16 PRÓLOGO 

a provee-rae de tal cantidad de honores y riquezas que 
remediaran toda posible adversidad. Su influencia se 
derivaba de su rango sacerdotal, sus riquezas, y el po

der polltico que mantenían bajo los romanos. 
El pueblo al cual Cristo se dirigió en su ministerio 

público miraba a los Saduceos como a los sacerdotes 
de rang-0 más alto que representaban al pueblo de
lante de Dios en el Templo , y como a jefes políticos 
que adm1nistraban la ley civil y criminal bajo la di

rección general de los romanos. En los Escribas y Fa
riseos buscaba las enseñanzas y el ejemplo que les 
indicaban lo que debían creer y el camino que debian 
seguir. Por lo que sabemos de los Saduceos, por una 
parte, y de los E:scribas y Fariseos, por otra, llegar1a
mos necesariamente a sacar esta conclusión: que, a 
pesar de sus diferencias, habian de cerrar juntos filas 
contra Cri.st.o, en un concertado esfuerzo por mante
ner el control del pueblo. 

otro importante grupo religioso de aquella época 
eran los Esenios, pero su estudlo no nos concierne 
ahora, puesto que no consta que estuvieran directa• 
mente envueltos en la Vida y Pasión de Cristo. Se les 
menciona en escrit.os contemporáneos, pero no en las 
págin.88 del Viejo o Nuevo Testamento. Constltuian 
una orga.ntzación semtmonástlca que Vivía. cerea del 
mar Muerto. Se cree con razón que ésta era la her
mandad cuya ensteneta. se revela en los escritos co
noc14os como <Rollos del mar Muerto>. E.1 muy pro-
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J bable que hubieran tenido contacto con esta h erman
dad algunos de los segUidores primeros de Jesús. san 
Juao Bautista vivió en las mismas cercanias del mar 
Muerto, y algunos de sus segUidores, como Andrés, 
Juan y Pedro, llegaron a ser los primeros discípulos 
de Jesús. El lenguaje del Evangelio de San Juan mues
tra cierta se.mejanza con los Rollos del mar Muerto. 

La repulsa dada por los ju dios a Cristo es dificil de 
entender sin algún conocimiento de las concepciones 
populares del Mesias que corrían en aquel tiempo. El 
pueblo tomaba sus ideas en esta materia de las ense
ñanzas de los Escribas y Fariseos más bien que de 
las de los Saduceos, cuya concepción agnóstica de la 
vida y de la religión no dejaba lugar a las esperanzas 
mesiánicas. Afortunadamente nos han llegado mu
chos escritos de esta época de la historia de los ju
díos, y los sabios pueden describir con· considerable 
precisión su actitud hacia el esperado Mesías. 

En el afio 63 antes de Cristo, Pompeyo, el general 
romano, habia tomado Jerusalén, los judios habian 
llegado a ser vasallos de Roma, y Palestina una. avan
zada en el limite· oriental del vasto Imperio. Este esta.
do de cosas naturalmente revivió la preocupación 
iUCtla por las promesas mesiánicas, y renovó las espe
ranzas de un gran libertador que habia de venir. 
Cua.nd.o Cristo apareció en las riberas del Jordán para 
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ser bauti.ZadO por Juan, y después se fue al norte aden
trándose en Galilea para comenzar su ministerio pú
blico, un fermento de agitación mesiánica se extendió 
por el pueblo, un sentimiento de que Israel estaba 
en el umbral de una nueva era que pronto había de 

aparecer. 
Es extra.fío que en la imaginación popular, tal como 

en ella se pintaban los tiempos mesiánicos, el Mesias 
mismo había asumido un lugar secundario, mientras 
que la restauración de la nación llegó a ser el aconte
cimiento en que se centraban todas las esperanzas. 
Las notas distintivas del periodo esperado eran la 
liberación de Israel de sus conquistadores, la vuelta 
de los Judios del destierro y el dominio de Dios sobre 
el mundo, dominio que había de ser ejercido a través 
de Israel. Corrían diversas opiniones cuanto al modo 
cómo la redención de Israel hab1a de ser efectuada. 
Algunos pensaban que seria llevada a cabo por medios 
naturales, por medio del curso ordinario de la historia; 
otros pensaban que Israel seria trasportada milagro
samente a otra tierra, maravillosamente fértil y trans
figurada; otros aún, pensaban que la restauración se
ria acompafi.ada de la resurrección de los muertos Y 
el comienzo de los premios y castigos eternos. 

La revelación divina del Antiguo Testamento con
tenia iodlcaciones de la divinidad del Mesias. La e.n
sefianza de loa .Escribas no sola.mente ignoraba estas 
profecfa.a, aino que progresiva.mente rebajaba su :rni-
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sión y su persona. En su ensefianza, el Mesias era un 
mero hombre, cualesquiera que fueran sus dones y 
oficio; su misión no tenia nada que ver con bienes 
sobrenaturales, o la salvación de las almas; su solo 
cometido, cuanto a ellos les concernia, era la libera
ción de Israel y la conquista de los gentiles, qUienes 
entonces serian forzados a someterse a la Ley, mirada 
por los Escribas como propiedad privada suya e ins
trumento para subyugar a los pueblos. El Mesías había 
llegado a ser en la imaginación popular una fuente de 
glorificación nacional, una persona por medio de la 
cual la concepción farisaica de la perfección legalistica 
se impondría a todos los hombres. No se prestaba 
atención a las repet idas profecías que anunciaban un 
Mesias paciente. 
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EL CONFLICTO 

Aun antes de aparecer Cristo en las riberas del Jor
dán para ser bautizado por Juan el Bautista Y dar 
comienzo a su ministerio público, existían ya presa
gios del conflicto que había de convertirse más tarde 
en abierta hostilidad. Viendo venir a los Escribas Y 
Fariseos a recibir su bautismo, el Precursor de Cristo 
rugió contra ellos en pública reprensión: «Engendros 
de viboras,, gritaba, «¿Quién os mostró el modo de 
huir de la ira inminente?>. 

Esta p\iblica denuncia tuvo que herir profunda
mente el orgullo de unos hombres acostumbrados a 
toda clase de muestras de respeto en público. Desde 
este momento Juan y Aquel a quien él sefialaba como 
más Poderoso que él, no pudieron menos de ser ob
jeto de soopechas y vigilancia de parte de los jefes 
P<>llticos del pueblo judio. 

A lo largo del ministerio público de Cristo se for
mó contra El una oculta corriente de oposi~ión, un 
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ominoso reca.l'gO de sospecha Y odio que explotaba 
ocasionalmente como el relámpago que precede a la 
tormenta. Los Escribas Y Fariseos estaban siempre pre
sentes, mezclados con el pueblo o rondando en sus 
:filas, escuchando con odio frio Y reprimida furia las 
enseñanzas de este hombre que les babia de arrancar 
las multitudes y apartarlas de su manera de vida. 
Mucho antes de la última Pascua, habian tomado su 
decisión con respecto a Cristo, y en muchas ocasiones 
ellos habian tratado de aprehenderlo y matarlo (Mat. 
12: 14; Juan 7: 1, 20: 30 ; 10: 31; Luc.13: 31). 

La oposición de los Escribas y Fariseos se derivaba 
de muchas fuentes. Una era indudablemente sus ce
los profesionales. Los Escribas, que eran en su mayor 
pa.rte Fariseos sabios, f armaban un círculo cerrado, 
con sus propias escuelas, sus propios discípulos, sus 
propias doctrinas y métodos didácticos. Rabian des
arrollado una egolatría que casi sobrepasa toda creen
cia. Los Escribas exigian a sus discípulos completa 
reverencia y obediencia. El discípulo estaba obligado 
a mostrar mayor respeto por su maestro que por su 
mismo padre. Si el padre de uno y su maestro estaban 
ambos trasportando cargas, el discípulo tenía que ayu
dar Primero a su maestro. Si el propio padre y el maes
tro estaban en cautividad el discípulo d"ebia libe-
rar ' al maestro primero. Todo tenia que ser ensenado 
: aprendido por la práctica. El discipulo tenia que con
onnarse no sólo al contenido de la doctrina del ma.es-

·' 
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tro, sino también aun a sus mismas palabras y expre
siones. 

Para los Escribas CrLsto era un extraño a su clase, • 
un medrado. No había estudiado en sus escuelas. No 
usaba sus métodos, no enseñaba sus doctrinas. Lejos 
de apoyar su enseñanza en las citas de los rablnoo del 
pasado, apelaba solamente a su propia autoridad y a 
la de su Padre celestial en cuyo 11ombre El hablaba. 
Cuánto se apartaba de lo acostumbrado esta. situación 
lo prueba la sorpresa del pueblo: «Se pasmaban las 
turbas de su enseñanza, porque les enseñaba como 
quien tiene autoridad, y no como sus Escribas:> (Mat. 
7: 29). 

Las enseñanzas de Cristo diferian grandemente de 
las en.sefí.anzas de los Escribas y Fariseos. A lo largo 
de su público ministerio hubo una fricción constante 
sobre variedad de materias. Una de las causas de dispu
ta roá,s frecuente, la que más rápidamente y con más 
certeza levantaba la lra de los doctores, peritos en la 
ley, era la cuestión de la observancia del Sábado. La ley 
de Moisés, sin entrar en muchos detalles, prohib1a 
.sencillamente trabaJar en Sábado. Esto no era bas
tante para los Escribas, cuyo oficio era aplicar la ley. 
Para el tiempo de Cristo, ellos habían aguzado esta 
simple prohibición hasta tal punto, que su ensef\anza 
sobre esta sola materia había llegado a ser uno de los 
mé.s vastos campos de su conocimiento. 

En estas cond1c1ones, Cristo no pudo menos 4e ofen-
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der abiertamente a los Fariseos al justificar a sus dis
eípulos cuando en un Sábado h ablan arrancado es
pigas y las desgranaron para comer sus granos (Mat. 
12: 1-8). En esta ocasión Crtsto pasó más adelante y 

declaró llanamente lo que debió sonar como blasfemia 
a los sobresaltados Fariseos : «P orque el Hijo del Hom
bre es Señor aun del Sábado,. Nos parece extrafio a 
nosotros que con particular violencia se objetara a 

la curación misericordiosa hecha por Cristo en Sába
do. Después que Jesús habia curado en día de descanso 
al hombre que tenia la mano seca, <en saliendo los 
Fariseos, habido consejo contra él, tomaron la reso
lución de hacerle perecer> (Mat. 12: 14). Cristo encon
tró oposición y condenación por la misma causa cuan
do curó al ciego de nacimiento (Juan 9: 1 y sig.) y a la 
mujer encorvada (Luc. 13: 10 y sig.). 

Los israelitas en general evitaban todo contacto 
con loo gentiles. Los Fariseos iban más allá y evitaban 
todo contacto con los no Fariseos, porque los conside
raban impuros y casi tan indignos como los paganos. 
Por eso se llenaban de ira y escándalo cuando Cristo 
comía con los publicanos y pecadores (Mat. 9 : 9-13) 
Y cuando comió sin los lavatorios rituales prescritos 
l)Or la tradición rabínica (Marc. 7 : 1-23). Su orgullo 
nacional era herido profundamente por las referencias 
claras de Cristo al hecho de que los gentiles serian 
admitidos al Reino y algunos judios serian excluidas 
(Luc. 13 : 23-30). Pero sobre todo los Escribas Y 108 
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FariSe<>S llegaban al colmo de la ira contra Cristo 
cuando Jesús manifiestamente reclamaba para si las 
divinas prerrogativas, como cuando perdonaba peca
dos (Luc. 5: 17-26), y particularmente cuando en la 
fiesta de la Dedicación que precedió a la. última Pas
cua, en el Pórtico de Salomón dentro del área del Tem
plo declaró abiertamente: «El Padre y yo somos una 
misma cosa> (Juan 10: 30). Tan airados se pusieron los 
adversarios de Cristo que tomando piedras levantaron 
sus brazos para apedrearle con intención de matarle. 

La historia de la oposición a Cristo por parte de los 
Saduceos es completamente diferente de la de los Es
cribas y Fariseos. Cristo debió parecer a los Saduceos 
como una especie de caminante excéntrico, que ense
ftaba una doctrina diferente de la aceptada por los 
,Escribas y Fariseos, pero sin interés o importancia 
para el clero rico, agnóstico e influyente. Como resul
tado de esto los Saduceos aparecen raras veces en la 
narración evangélica hasta los últimos d.1as decisivos 
de la vida de Cristo. La única vez que Jesús tuvo un 
encuentro con ellos, fue cuando echó los mercaderes Y 
cambiatas del Templo, pues el producto de esta profa
nación del recinto sagrado iba ~ parar en gran parte 
a. los Saduceos. 

El suceso que precipitó la acción final contra. Jesu
cristo fue uno de los más grandes rolla.gros obrados 
po_t a.u misericordia, la resurrección de Lázaro de entre 
los muertos. Después de una ausencia de varios meses. 
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Jesús se presentó de improviso en Betanta, distante 
solamente dos millas de Jerusalén, y a \'ista de una 
gran muchedumbre reunida para llorar a Lázaro lla
mó a Lázaro y lo mandó salir vivo de la tumba. 

La noticia del milagro tuvo que causar pública 
conmoción que se extendió por los alrededores. Los 
enemigos de Jesús decidieron dejar a un lado sus dife
rencias y ponerse en acción. Convocaron a un consejo 
de los jefes en el cual Caifás, el gran sacerdote, pre
sidia. Uno de los presentes expuso brevemente el caso : 
«Si le dejamos asi, todos creerán en El, y vendrán los 
romanos y arruinarán nuestro Templo y nuestra na
ción, (Juan 11: 48). Cansado de los fútiles argumen
tos que se sucedían, Caifás se puso de pie y declaró : 
«Vosotros no sabéis nada, ni refleXionáis que os interesa 
que muera un solo hombre por el pueblo y que no pe
rezca toda la nación, (Juan 11 : 50). Est.o zanjó el asun
to. La asamblea aceptó la solución de Caifás. San Juan 
concluye: <A partir, pues, de aquel dia, resolvieron 
hacerle mortt> (Juan 11: 53). Jesús conocia los planes 
de sus enemigos y se retiró de las cercanías de Jeru
salén hasta el sábado anterior a la última Pascua. 

El dom.ingo Jesús entró en Jerusalén en una pro
cesión solemne, mientras las multitudes de peregrinos 
le vitoreaban como a Mesías. Cuando sus enemigos 
Protestaron, Jesús dijo: «Os digo que si éstos callasen, 
las P1edras clamarán, (Luc. 19: 39-40). 

En la mafi.ana del lunes temprano Jesús volvió a 
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Jerusalén y entró en el recinto del Templo. Inmediata
mente procedió a echar fuera a aquellos que estaban 
comprando y vendiendo. Volcó las mesas de los cam
bistas y los asientos de los que vendían palomas. De
tuvo a aquellos que hacian del lugar sagrado una 
avenida de comercio, como atajo de una parte de la 
ciudad a la otra; y 141ego reprendió severamente a los 
que eran responsables de aquella profanación del lu
gar Santo, diciendo: «Escrito está: mi casa será lla
mada casa de oración, mas vosotros la hacéis cueva de 
ladrones, (Mat. 21: 13). 

En los pasajes del Evangelio que siguen; se llega a 
un clfmax en el conflicto entre Jesús y los jefes del 
pueblo judio. Jesús denuncia sin miedo a sus enemi
gos, mientras ellos emplean todas las trampas posi
bles para cogerle en S\LS palabras de modo que puedan 
denunciarle ante el pueblo. Jesús narra la parábola 
de los dos hijos, y les aplica la lección frenándoles en 
su orgullo con aquellas palabras: <Los publicanos Y 
las rameras se adelantan en el reino de los e.lelos, 
(Mat. 21 : 31). Y concluye la larga parábola de los pérfi
dos v1fiadores con aquella profecia humillante: <Por 
ese os digo que os será quitado el reino de Dios y se 
dará á. gente que produzca sus frutos, (Mat. 21: 43). 

La P&C1en.cia de Cristo quedaba. exhausta, y su in
d\gnaetón le brotó tuera sobre aquellos jefes del pue
blo de corazón endurecido. Bu voz clama en el silencio 
del Templo y las paredes y pOrt1cos de los alrededores 
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repiten con el eco sus palabras: «¡Ay de vosotros, ~s
criba5 y fariseos farsantes! , porque cerráis el reino de 
los cielos delante de los hombres.. . ¡ Ay de vosotros 
escribas y fariseos farsantes! , porque rodeáis el mar y 
la tierra en razón de hacer un prosélito, y cuando ya 
10 es, lo hacéis hijo de la gehena, doble más que vos
otros ... ¡Ay de vosotros guías ciegos! .. . vosotros ¡ne
cios y ciegos 1 . . . i ciegos!> (Mat. 23: 13, 19). Una y otra 
vez vuelve a frenarles, al avanzar el discurso y ganar 
calor sus palabras: «¡Ay de vosotros, escribas y fari
seos farsantes!, porque limpiáis lo exterior de la copa 
y el plato, y de dentro estáis rebosando de rapifía e 
incontinencia... Os semejáis a sepulcros encalados ... 
Vosotros de dentro, estáis repletos de h1pocresia e ini
quidad.. . ¡,Serpientes, engendros de víboras! ¿Cómo 
esperáis escapar de la condenación de la gehena?> 

(Mat. 23: 25: 33). 
Los Evangelistas no nos. informan sobre la reacción 

de los Escribas y Fariseos a esta reprimenda pública 
recibida en. el mismo lugar donde ellos creian su poder 
e influencia más seguros. Debieron de horrorizarse. 
No bastaban palabras para contestar a esta tremenda 
explosión de vituperios. Ellos habían quedado heridos 
demasiado profundamente en su soberbia, para inten
tar ulteriores disputas. Probablemente se marcharon 
en silencio resueltos en lo más h ondo de su corazón 
ª hacer pagar a Cristo, pronto y con creces, por ea

t
a 

afrenta abiertamente dirigida a sus personas Y ª su 
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oficio. S1 algo habla.ron entre si, fue probablemente 
para asegurar.se unos a otros de que habrla.n de llamar 
a una reunión inmediata para t.omar las medidas ade
cuadas sobre cómo tratar debida.mente a este intolera
ble medrado. 

El miércoles, los enemigos ele Cristo convoca.ron 
otra reunión. Los príncipes de los sacerdotes, Escri
baS y ancianos, representantes de los tres grupos que 
constituian el Se.nedrtn, S~remo consejo de los ju

dfoo, se reunieron en el palacio de Caifás. Después de 
mucha discusión, de nuev-o concluyeron que Crlst.o 
debía ser muerto; pero que na.da. podria hacerse en la. . 
fiesta que se acercaba., no tuera que hubiera una re-
vuelta entre el pueblo. Decidieron, pues, poner sus 
manos en Jesús secretamente. 

.. 
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JUDAS ISCARIOTE 

Probablemente nunca pasó por la mente de los 
enemigos de Cristo el que pudieran encontrar un alia
do entre los doce Apóstoles, uno de aquel pequefio gru
po más íntimamente asociado a Jesús. Y sin embargo 
es cuno de los doce> el que dio el paso fatal y trágico 
de ir adonde los enemigos de Cristo para. cerrar un 
contrato de traición a Jesucristo. 

¿Quién era este hombre, que pudo traicionar a su 
amigo y maestro por una suma? 

Nada sabemos de Judas fuera de lo que se consigna 
en los Evangelios y en los Hechos de los Apóstoles. 
Las leyendas que se refieren a él en algunas el.e las 
obras apócrifas están enteramente desprovistas de 
tundamento histórico, como Jo están las interpreta
clones puramente ficticias de algunos modernos que 
QUisieran hacer un héroe y un patr1.ota de este <hijo 
& Perdición>. 

«JUdaa> era un nombre común y honorable entre 
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los judios. De hecho otro Apóstol se llamaba también 
Judas. cuando los Evangelistas se refieren a este últi
mo tienen particular cuidado n o sea que el lector lo 

' confunda con Judas Iscariote, Y se refieren a él como a 
cJudas, no el Isca.riote> (Juan 14 : 22) o como a «Judas 
(el hermano) de Santiago, (Luc. 6: 16). El traidor es 
llamado cJudas Iscariote,, o cJudas el que le traicionó>, 
o a veces cJudas, uno de loo doce>. Esta última expre
sión ¡>arece indicar el sentimiento de horror de loo 
Evangelistas de que uno tan próximo a Cristo pudiera 
traicionarle. 

Hay varias opiniones con respecto al nombre de 
ciscariote>. La más sencilla y más probable es que 
este nombre se deriva del hebreo y significa chombre 
de Carioth,. Esto indicaría que Judas, o al menos su 
familia, procedían de Carioth Hesrom en Judea. Si 
esto era asi, entonces Judas era el único Apóstol que 
no era galileo. Este hecho tendría más interés que el 
puramente académico, puesto que podría explicar una 
fuente pasible de fricción entre Judas y los otros Após
t.oles. El pueblo de Judea mtraba. con desprecio a los 
gaJlleos. Galllee. estaba lejos de Jerusalén, centro re
llgtoso de la nación, y separada de ella por la pro
vincia de Sama.ría, herética y racfa.Jmente impura. Se 
consideraba a Galllea inftctonada de las ideas paganas 
de los pueblos limitl'Qfes que la r-0dea.ban, hasta t.; 
punto que se la. llamaba la Galilea de las N~ones 
(l8e1as 8: 23) . Babia otra dtfenmcia también, l& del 
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dialecto, entre Galilea y Judea, y por ello la manera 
de hablar de San Pedro en el p atio del gran sacerdote 
traicionó- inmediatamente su origen galileo (Mat: 
26 : 73) . 

Si Judas era de Judea y participaba de la anttpa
tia de los Jud.ios hacia los galileos, tuvo que ser dUicn 
para. él llegar a intimar con los otros Apóstoles. Es 
evidente, por sus disputas sobre precedencias, que no 
estaban libres de ambición personal. En el caso de 

Judas, el sentimiento de frustración, al no obtener la 
preferencia, se habría aumentado por el sentimiento 
de su superioridad sobre sus compañeros. Aún pudo 
llegar a sentir que el Reino predicado por Cristo era 
esencialmente un movimiento galileo, y como tal una 

rebelión de clase contra la suprema autoridad espiri
tual de Jerusalén. 

Judas Iscariote aparece por primera vez en las pá

ginas de la historia, en la narración que hacen los 
Evangelistas de la elección de los doce Apóstoles. La 
historia evangélica indica que en la mente de Cristo 
este suceso era de importancia muy especial. Dejando 
detrás de si las multitudes junto a las orillas del Mar 
de Galilea, Cristo subió a una colina cercana Y pasó la 
noche en oración. Cuando a la mafiana siguiente rom; 
.Pió la aurora una multitud de discipulos se le un1 · 

, pósto-
De entre estos discipulos, Jesús escogió doce «a. El 
les,, como El los llamó, «para que anduViesen con 
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y para enviarles a predicar 1, y que tuviesen potestad 

de 1anzar demonios> (Marc. 3: 14- 15). 
seria imposible describir adecuadamente el honor 

y privilegio conferido a Judas por el llamamiento al 
apost.olado. El fue escogido para ser aqui en la tierra 
uno de los más íntimamente asociados a J esucristo, el 
Hijo de Dios, en su obra redentora, y para ser piedra 
angular en la Iglesia que El habia de establecer para 
continuar la redención de los hombres hasta el ftn 
de los tiempos. Judas, con los otros Apóstoles, quedaba 
especialmente comisionado para predicar el Reino de 
Dios y obrar milagros. Cristo mismo dijo a sus doce 
escogidos: <En verdad os digo que os sentaréis tam
bién vosotros sobre doce tronos para juzgar las doce 
tribus de Israel> (Mat. 19 : 28). 

Tan elevada era esta dignidad del apostolado, tan 
sagrado el oficio, que uno no puede menos de llegar a 
dudar si Judas era ya malo al tiempo de su vocación, 
o si perdió la gracia más tarde. No puede haber duda 
de que Jesús conocía los sentimientos de Judas en 
aquel momento y previó el éxito fatal. Los Evangelios 
no dan luz sobre esta materia, s1n embargo, y nos dejan 
en situación de tener que sacar nuestras propias con
clusiones de las circunstancias. 

Cualquier duda que nos quedara sobre la sinceridad 
de Judas al seguir a Cristo, podría ser atribuida a sus 
ideas sobre el Mesia.s. Es muy probable que Judas. 
como 108 otros Apóstoles, originalmente siguió a CrlBt.o 
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porque ore1a. que El era el Mesías (Juan 1: 41_46). In
dudablemente Judas Y los otros Apóstoles Participa
ban de las falsas ideas que corrían en aquel tiempo 
sobre la. persona del Mesias y el reino que habrta de 
inaugurar. Los Apóstoles, ¡por ejemplo, hasta después 
de la muerte y resurrección de Cristo, encontraron 
dificil, si no imposible, aceptar la idea de un Mesías 
paciente. Judas, pues, pudo asociarse a Cristo en la 

creencia de que El era el Mesías y que sólo era cuestión 
de tiempo el que se mostrara en su misión de rey y 

conquistador. En este caso, Judas debió de desilusio
narse más y más según el tiempo pasaba, pues Cristo 
no solamente no llenaba el cometido de El esperado, 
sino que huía de honores y aun hablaba de su próxima 
Pasión y Muerte. 

Pasa un afio antes de que Judas vuelva a ser men
cionado por un EvangeliSta. Al parecer, se ha confor
mado en su exterior a la vida de un inmediato segui
dor de Cristo, de lo contrario hubiera dado ocasión a 
alglin comentario. Para sus compafteros los Apóstoles, 
él es simplemente uno de los doce. Pero Jesús de re
Pente Y al parecer sin precedente, hace una adverten
cia que, ,como un relámpago en la noche, ilumina mo
Inentánea.m.ente la depravación en la que Judas se 
babia hundido. 

Estaba cercano el ttn de,l primer afio del mtoisterto 

2 
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público de Cristo. Estaba Jesús enseñando en Cafar
naúm., situada en la orilla noroeste del Mar de Galilea. 
crtsto había pasado tanto tiempo en esta ciudad que 
se la nam.aba «su ciudad>. En este dia preciso Nuestro 
seiíor explicaba La doctrina sobre la Sagrada Eucarls
tia. La ensefianza de Cristo fue recibida al principio 
con arqueo de cejas y murmullos de incredulidad : 
<Murmuraban, pues, los judios de El porque babia 
dicho: Yo soy el pan bajado del cielo> (Juan 6: 41). 
Conforme Jesús avanzaba en su discurso poniendo de 
relieve su ensefianza, los que estaban presentes comen
zaron a disputar unos con otros, preguntando: «¿Có
mo puede éste darnos a comer su carne?, (53). Jesüs 
no sólo no retiró su ensefianza, a causa del escándalo 
de sus oyentes, sino que la reiteró e insistió en ella: 
«Si no comiereis la carne del Hijo del hombre y be
biereis su sangre, no tenéis vida en vosotros, ( 54). 
Como Jesús continuase en la misma vena, aun sus 
mi~mos discípulos comenzaron a murmurar entre si, 
diciendo: «Duro es este lenguaje. ¿Quién sufre el oir-
Io?, (63). Jesús 1 conoc ª bien qtie algunos de sus oyen-
tes no pasarian t es ª prueba de su fe. Como San Juan 
escribe: «Sabia Jes, d 
1 

us esde un principio quiénes eran 
os que no creia.n y qUié 

gar> c
65

) q ié n era el que le había de entre-
, u nes eran los fl 1 dor Puesto · e es Y quién era el trai-

. que los evangeli t di 
creyenUJs y el tra.td 8 as stinguen entre no 

or, no seria lógteo concluir de este 
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pasaje que Judas habia ya perdido o estaba perdiendo 
su fe. Nada se dice sobre su fe en el texto. 

Es evidente, por la narración de San Juan, que Jesús 
habla llegado a un momento de crisis en su minis
terio público. Desde el comienzo de su predicación, 
El había empleado la mayor parte de su tiempo en 
Cafarnaúm o en sus cercanías, y probablemente la 
mayor parte de sus discípulos eran de esta región. Para 
este tiempo, ellos debían de haber tenido ya suficiente 
fe en Jesús: para creerle por su sola palabra, aun cuando 
no pudieran entender su ense:f'í.anza o aceptarla sin 
dificultad. Más aún, cuando Jesús anunció la doctrina 
sobre la Eucaristía, muchos de sus discípulos murmu
raron y arguyeron entre si, y finalmente llegaron a 
la conclusión de que aquella doctrina era demasiado 
dura para ellos. San Juan dice: <Desde este momento 
muchos de los d.1scipulos volvieron atrás y no andaban 
ya en su compafiia> (Juan 6: 67). La primera parte del 
ministerio de Cristo habia acabado, al parecer, en un 
fracaso casi completo. 

San Juan refiere luego la pregunta de Cristo a los 
Doee. Si esta pregunta siguió inmediatamente a la 
partida de los dtscipulos, habria que concluir que todos 
ellos abandonaron a Cristo y solamente permanecie
ron los Apóstoles. Pudo suceder, sin embargo, que me
dia.se un pequef\o intervalo entre los dos sucesos y que 
Cristo esperase a hacer la pregunta a los Doce cuando 
Ya estaba El solo con ellos. 
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Hay algo trágico en este incidente. Jesús tuvo que 
pasar por la tristeza de ver a sus discipulos volverle 
le. espalda y tomar su camino, discutiendo probable
mente aún en pequeños y animados grupos la impo
sibilidad y aun lo absurdo de su ensefianza. Una at
mósfera de fracruio y desaliento debió de rodear a los 
que quedaron. Nos podemos imaginar a Cristo pensa
tivo durante unos momentos de observación antes de 
volverse al grupo silencioso de los Apóstoles, que esta
ban aún con El, para preguntarles: «¿Acaso también 
vosotros queréis marcharos?). 

Hubo un momento de silencio, momento en el cual 
cada uno de los Apóstoles escudriñaba en s1.1 corazón 
buscando su respuesta. El primero en encontrarla y 
formularla fue San Pedro, y habló en palabras que 
han venido resonando a través de los siglos: cSefior, 
¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna, Y 
nosotros hemos creido y conocido que tú eres el Santo 
de Dios, (Juan 6: 70). 

En su sencillez y prontitud, Pedro pensó que habla
ba Por si Y Por los otros. Jesús llama la atención a este 
error con Palabras que tuvieron que ser una sacudi
da Para el pequefio grupo: c:¿Por ventura no os he 
elegido yo a los doce? Sin embargo de vosotros uno 
es diablo> (71) N h bi ' 

• 
0 a an llegado al apostolado por 

su propia elección, no hablan merecido esta singular 
gracia Y honor, stno que Cristo mismo los habia ele
gido como miembros de un grupo especial, <Los Doce•· 
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A pesar de todo, uno de ellos es diablo. El énfasis con 
que Cristo sefiala el hecho de que El mismo los ha 
escogido, pone de mayor relieve la ingratitud y ma
licia de aquel que es diablo. El término cdiablo, como 
Cristo lo usa aqui, no indica una posesión diabólica. 
Significa simplemente que aquel a quien se refiere es
taba haciendo el trabajo de diablo, era como un diablo, 
o tan malo como un diablo. Jesús no está prediciendo 
la traición, ni tampoco descubre a aquel a quien se 
refiere. Sus palabras eran una amonestación, una gra
cta ofrecida secretamente a uno que ya estaba lejos 
en el camino de la perdición. San Juan, a la luz de 
los últimos acontecimientos, nos dice que Cristo se 
refería a Judas Iscariote, q:quien le habia de en
tregar,. 

No tenemos constancia de la reacción de Judas o 
de los otros Apóstoles a las palabras de Jesús, pero el 
curso de los siguientes acontecimientos revela que Ju
das no cuidó de la amonestación de Cristo. No sabemos 
si él o los otros hicieron una protesta semejante a la 
de Pedro. Es probable que la respuesta de San Pedro 
fue aceptada como respuesta de todos. Judas, con su 
silencio, se asoció hipócritamente a la declaración de 
fe de San Pedro; toda su eXistencia hasta su trá~ca 
muerte, habia ahora llegado a ser una mentira Yi
viente. 

"' . . 
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añ un velo de silencio desciende sobre 
Por casi un ° hasta 

Judas en la narración evangélica. No reaparece 

d Be~A~i"' en la tarde del sábado anterior a le. cena e wu.o..., 

te de Crtsto Durante este tiempo, aunque él 
la muer · 
era diablo, como Orlsto lo habia llama.do, debió conti-
nuar vi-viendo la vida de un Apóstol en todo lo exte
rior; hasta su mismo fin , sus compafieros no tuvieron 
sospecha del mal encerrado en su corazón. 

En Betao.ia., es de nuevo San Juan quien lanza 
luz clara sobre Judas y revela una fea faceta de su 
carácter. En una cena en casa de Simón el leproso, 
Maria derramó un ungüento, precioso en extremo, so
bre la cabeza y pies de Jesús, y enJugó sus pies con su 
cabello. Como tan frecuentemente sucede en est.a 
vida, el vicio rápidamente se pone cara a cara frente 
a la virtud, y la tacañeria a la generosidad. Los alli 
presentes comenzaron a comprender, y después a dis
cutir, el gra11 valor del ungüento que Maria babia usa.
do. Estimaban que valdria más de trescientos dena
rios, la paga de un trabajador por un año , más que 
:111\ciente, según la estimación de San Fe:llpe, para 

ar alimento a cinco mil hombres (Juan 6: 7). Tan e:x
tra.ordlnarta PrOdigalldad. la encontraron chocante, Y 
:~ Vac\laron en expresarse su indignación unos a otros. 

gunos de los seguidor d 
Apóstoles es e Cristo, probablemente los 
parece h~::r u:ron ª estas n1anttestaciones. Judas 
J P t.estªdo en voz ma.s alta pues San 
uan, que eataba Pr"R te • =en , lo menciona por su nom-
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bre: «Dice, pues, Judas Iscariote, uno de sus discípu
los, el que le iba a entregar: ¿Por qué no se vendió 
este perfume en t rescientos denarios y se dio a los 
pobres? Dijo esto no porque le importase de los pobres, 
sino porque era ladrón, y como guardaba la bolsa, 
hurtaba lo que en ella se echaba> (Juan 12: 4-6). Los 
otros discipulos eran indudablemente sinceros; pero 
San Juan, en su conocimiento inspirado, vio dentro 
del corazón de Judas y reveló la hipocresía de su pre
tendido interés por los pobres. 

De esta manera nos dice claramente San Juan que 
Judas era ladrón que hurtaba el dinero que había sido 
confiado a su cuidado. Tenemos certeza, por las pala
bras de San Juan, de que Judas habla estado abusan
do de la conilanza que Cristo y los Apóstoles habían 
depositado en él, hurtando de la bolsa común. 

He aquí, grabado por la pluma de un evangelista 
inspirado, el retrato de un ladrón, un hipócrita y un 
avaricioso; el retrato de un hombre que está al borde 
de hundirse en las profundidades del mal. 

Los sucesos de los primeros días de la Semana San
ta no podian dejar duda en la mente de Judas de que 
se estaba aproximando a grandes pasos el dia de la 
ruptura entre Jesús y sus enemigos, cuando él y los 
otros Apóstoles tendrían que pararse para ser conta
do8, tendrian que declararse por Jesús o contra. El, 
1>81' loe jetes de los judiOS, o oontra ellos. 
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Judas tomó su decisión, y su decisión fue de mons
truosa perfidia. Se pasaría al enemigo, Y al hacerlo 
entregaría a su Maestro en manos de ellos por cual
quier precio que pudiera sacarles. Con un solo acto se 
libraría de la sospecha y peligro que rodeaban ahora 
a un Apóstol de Jesucristo, se ganaria el favor de los 
príncipes de los sacerdotes y Fariseos cumpliendo la or
den dada por ellos de denunciar las andanzas de Jesús 
(Juan 11: 56), y forraria su propia bolsa. 

Judas dejó probablemente a Jesús y a los Apóstoles 
en Betania y se encabezó para Jerusalén. Remontó la 
colina occidental elle la ciudad hacia el punto en que 
la tradición sitúa el palacio del sumo sacerdote. Una 

vez que hubo dado aviso secreto del propósito de su 
visita, no tuvo dificultad en obtener la admistón. Es 
verosimil que fue entrevistado por algunos de los prin
cipes de los sacerdotes, de aquellos a quienes se habia 
con.fiado tomar las decisiones y actuar en este asunto. 
F..stuvieron también presentes oflclales de la policía del 
Templo: había de ser su cometido tomar las medidas 
necesarias para arrestar a Jesús bajo la guia de J udas. 
De hecho los encontramos presentes más tarde en el 
arrest.o de Jesús en el Huerto de GetsemEl,Oi (Luc . 
.22: 52). 

Judaa fue derecho al asunto, con franqueza y brll
t·all,dad. No hubo evasivas de que estaba perdiendo la. 
fe en el Maestro, ni protestas de cWtlplir con su deber 
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como verdadero israenta : e¿ Qué me queréis dar, y :,o 
os lo entregaré?• (Mat.. afi: 15). 

CUánto se regateó sobre el pago no Jo sabemos. Los 
evangelistas nos dicen solamente que Judas y los prin
cipes de los sacerdotes llegaron a un acuerdo sobre 
la suma que se debia de pagar. SOJaroente &lo Maleo 

e.specifiea que fue por <treinta piezas de plata•. &;a 

moneda equivalia a ciento veinte denarios. y puesá> 

que el denario era la paga diaria de un soldado o un 
labrador, la suma de dinero prometiera a .Jn<l.as era el 
equivalente a la paga de un labrador por ciento vein
te dias de trabajo. San Mateo menciona probablemen
te la cantidad con exactitud. puesto que recuerda que 
la ley prescribia treinta piezas de plata como compen
sación por un esclavo matado o un buey (Exod. 21: ~ 
Véase t-arobtén Zac. 11 : 12). Judas estuvo de acuerdo 
con la oferta, y desde este momento se determinó a 
poner en ejecueióo la parte del negocio que le tocaba. 

Con l~ datos insufle.lentes dados por los Evangelios, 
es dlflcil ,analizar el carácter y los motivos de Judas 
Isearlote. Es un mt.sterto de maldad que permaneeeri 
iocomprenstble hasta el ftn de los tiempos. Es aterra
dor comparar la grandeza excelsa a la cual habla sido 
Uamado, eon el ablsmo de perversidad en el cual se 
sumergió. ¿Qu6 pudo conduclrle a tales protu,ndidades 
de maldad? 

Como hemos \rlsto, Judas era ladrón, tanto como 
M O'J)Ortmnata, que se hab1a untdo a Ortsto J)OnlUt 

. . 
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¡ ,\., era el Mesias y que él, como uno de SUB crefa que es .... 
guidores se asegurarla para si mismo un primeros se , 

puest.o Importante en el reino. Por una parte, Judas 
debió de impresionarse profundamente por los mila
g:roo de Crist.o ; pero por otra parte, le repella que 
Jesús rechazara los honores, su enseñanza de hnmn
dad, caridad, propia abnegación, su pobreza y su indi
ferencia completa a los bienes y comodidades del 
mundo, su revelación de un mundo mesiánico comple
ta.mente d!stinto de todo lo que Judas imaginaba que 
seria; y sobre todo le repelía que Jesús aceptara la 
misión de un Mesías paciente y muerto. 

En todo caso, llegó por fin el dia en que Judas no 
creyó más en Cristo ni le amó. El periodo siguiente 
de la vida de Judas es un aterrador ejemplo del poder 
de la voluntad humana para resistir a la gracia. Judas 
ve1a ~ Cristo dia tras dia ; hablaba con El y com1a 
con El; dormia. al lado de El, bajo la luz de las es.trells.S; 
le escuchaba cuando predicaba su doctrina del reino ; 
le contemplaba cuando hacia milagros de misertcor
dla; le of.a denunciar la hipocresía de los F.scrtbas Y 
:artseos; segwa a su lado, a!anoso y cansado, cuan-

o El subta las escarpadas colinas de Judea hacia la 
ciUdad santa para las grandes t'lestas del afio rellgio-
80; J)artlctpaba de todas las intimidades de am1gO Y 
Confidente de Jesucrkto, el li1Jo de Dios. 

Y a11n a.si, de.9PU'és· 4e mu de <101 ~os de todo est.o, 
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rehusa abrir las puertas de su alma a los rayos de la 
gracia divina de Cristo. El pecado que cometió Judas 
!ue mil veces más grave por el hecho de que !ue con-

• ceb1do y nació en la m1snúsima presencia de Jesu
cristo. 

1 - · - ··----- - ·---
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LA ULTIMA CENA 

La Ultima Cena es uno de los sucesos más !mpor. 
tantes y de mayor significación en la Vida de Crist.o. 
Un tratado detallado de esta Cena, de la institución de 
la Eucaristía y del hermoso discurso que la siguió, per
tenecen propiamente a la Vida de CriSto más bien que 
a un libro que trata especialmente de su Pasión. Nos
otros, pues, cefiiremos nuestro estudio a cuanto perte
nece directamente a los sucesos que iban a seguir en 

esta noche y en el día siguiente. 
La Pascua era la fiesta más grande de las fiestas 

judias. Era la conmemoración anual de la liberación de 
los israelitas de la cautividad de Egipto. se celebraba 
en el d.ia 15 del mes de Nisán (digamos nuestro abril); 

ta del 
pe:ro, como el dia judío empezaba con la pues 1 
sol, la fiesta realmente comenzaba a la pueStª del ~a 
del d1a 14 de Nisán. La Comida pascual constituía el ·da en 
parte principal de la celebración, y era. coIJU ApóStO· 
anochecer del 14 de Nisán. Para Cristo Y sus 
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les, y sin duda para muchos otros también, la Comida 
Pascual se debia comer aquel afio al anochecer del 
jueves (l) . 

(1) Hay contradicción aparente entre los tres primeros Evan
gei!os por un la.do Y San Juan por otro, en cuanto al tiemPo de 
la. celebración de la Pascua. No es cuestión de derecho, sino de 
hecho. Según la ley, el cordero pascual era Inmolado en el ella 
catorce de Nisán ; y era comido l\quella tarde, después de la puesta 
del sol. 

En los tres primeros Evangelios, la Cena Pascual tuvo Jugar 
el jueves al anochecer, que seria por tanto el catorce de Nisán 
(M&t. 26: 17; Marc. 14: 12; Lüc. 22 : 7). Es más, aun en estos 
Evangelios hay indicaciones de que el próximo día no era la Pascua., 
al menos no para todos : Jo~ compró una. sábana ele 1ino (Ma.rc. 
16 : 48), las sa.ntas mujeres prepararon especies y ungüento..~ (Luc. 
23 : 66), tanto los jud!os como los dlscfpulos llevaban armas (Ma.r,e. 
14: 47), y Simón ele Cil:ene volvia del campo, evidentemente de su 
trabajo. Ninguna de estas actividades estaba perm.ttlda en la. gran 
fiesta. 

Según Se.n Juan, los judfos comJeron la Comida Pascual en 
viernes, y la Pa.scua mfsma era sébado. El vlernes por la mañana 
los jefes de los judfos rehusaron entrar al patio del pretorio de 
Pila.to, no fueran a mancharse y queda.sen de esa torma imposlbi
lltados para comer la Comida Pascual (Jua.o 18: 28). Pero Nuestro 
Señor y su.s Apó8toles la hablan ya comida la. noche anterior. 

También hay otras Indicaciones semejantes en el Evangelio de 
San Juan. 

No conocemos la solución para. ei;ta d1ftcu1ta.d, porque no cono
cemos los hechos. Son posibles muchas explicaciones. La.s mejores 
se basan en el hecho de que no todos estaban de acuerdo en oull.l 
era el d1a quince de Nl.sán. 

Los Rollos del mar Muerto prueban que la secta Qumran segu1a 
un calend&r1o diferente del de los judíos. Era probablemente un 
antiguo calendario rel1gtoso. No sabemos 111 eata seota tenla. mu
chos segul.dorea entre otros Jud.(Oll, pero eao 110 es tan Importante 
C01nO el hecho de que habla. desacuerdo en el tiempo de Cristo 
110bre el dia. en el cual cala el 16 de Nlsán. Algunos eabloa o&f.ó.. 
llcos aon &hota. de opinión de que Otlsto y sus Apóstolea comieron 
la. Ultima oena. ttl m.a.rtea mi\& bien que el jueves a.l anochecer. 
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Los Apóstoles conocia.n que Jesús quena comer la 
Comida Pascual en Jerusalén; pero asi y todo, sabtan 
también que ni El ni ellos tenian un domicilio en la 
ciudad. No seria fácil encontrar un lugar acomodado 
por razón de las muchedumbres, y estaban al tanto 
de que Jesús no habla da.do ningún paso para h acer 
los arreglos necesarios. Su inquietud llegó a tal ex
tremo que al fin se acerca.ron a Jesús con la pregunta; 
<¿Dónde quieres que te preparemos lo necesario para 
comer la Pascua?> Cristo escogió a Pedro y a Juan y 
les dio direcciones para que fueran a hacer los nece
sarios preparativos. Jesús les dijo cómo iban a encon
trarse con un hombre, que era eVidentemente amigo o 
discípulo, el cual proveería el $alón o cámara de hos
pedaje necesario. El anónimo bienhechor mostró a 
Pedro y a Juan cuna ancha sala o estancia superion, 
provista. de muebles, que puso a disposición de Jesús 
y sus Apóstoles. 

L a sala de huéspedes ocupaba de ordinario t.odo o 
una parte del piso alto de Ja casa .. Cuando sólo era una 

Loe Fariseos pooponí&n 1011 tiempos sagrados por variM :ru>
nes. Algunas veces alargllban el mes precedente, por ejemplo, para 
evitar que el di.a de la Expiación cayera el día antes o ell ,ifa 
des¡rués del 6'bedo. 

Lcg Judios oo l#nfao un calendario ftJado por medtos a.,tronó
miCOl!I. El nuevo me¡¡ comenzaba cuando la nueva luna era vlslble 
a simple vista. Tal método po<1ia llevar • dudas y desacue:rdOS. 
Algo slmllar sucedió el año 11156 cuando loe ea-tpclos oomensaro11 
Ramada un diA despuéa que loa otros pe.!ae8 musutmanea, porque 
laa autodd~es tellgi08B4 de Kgtpt.o ise vieron lmpedlda.s por Ia ole
bla clf: wr la nueva luna en la primen noob,, d.& su ~ció.o. 
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parte, el re8to se usaba como balcón o terraza, abierta 
sobre un patio interior y defendida de la vllt.a del pú
blico. El acceso lo tenía por una caJa de escalera desde 
el patio interior. Alll se recibían los hué.spedes, evi
tando de esta manera que estuvieran en el pl.80 bajo 
donde estaban establecidos los establos, cocina, habi
taciones para los sirvientes, y los cuartos para la vida. 
ordinaria de familia. El salón de huéspedes estaba pro
visto de divanes bajos, cojines y alfombras (2). 

Antes de la hora señalada, Pedro y Juan habían 
completado los preparativos para la Comida Pascual, y 
Jesús y los diez ApóstOles llegaron al salón alt.o. Eran 
como las seis en punt.o. Todo el mundo esperaba con 
espectación el toque de las trompetas de plata, t.oca.-

(2) El Jugar donde Nuestro Sefior comió la Ultima Cena e 
instituyó la Sagrada Eucarlstia es conocido como el "Cenácwo"'. de 
la palabra. latina Coenacul11,m, useda. por san Jerónimo al traducir 
la palabra griega "Salón alto". Loo Evangelistas no dan su sltua.
ción más allA de decir que estaba en la ciudad. La tra.dielón cñ&
tlana lo sitúa en la. colina. occidental de Jerusalén cerca ~ la 
ectua1 muralla del SW'. una. tra.dlción a.\ln más anUgua. Identifica 
el Oené.culo como el lugar en que Nuestro Set'lor se apareció a lDII' 
dlscipUlos el Domingo de su Resurrección y ta.ml>ién una serna.na 
mlis tarde, y donde el Espíritu Santo descendió sobre nuestra 
B1ena.ventut'8A1a Madre y los Apóst.oles. El OenA.culo, de esta manera, 
fue el prtmer centro crlstle.no en Jerualén y fue JJ•roado mú tarde 
Madre de toda& las Iglesias. Esta ba.rr\ada se vio libre de la destrue
Clól:t que cayó aobre el reat.o de la ciudad por medto de Ttto en el 
aflo '10 después de Cristo. Fue mey natural que. oon 1t. pu. los crls
Ua.nos volvieran a un lugv sant.111.cado por tantos recUBdos :a-
rradol. A lo largo del conv de los qloa bula nuestros d.lu. a*6 
lUpr ha IJdo venerado como uno de los m.ú sa¡rados de todll lt. 
Criatiandt.d, aunque debemoa ad.lrutlr qWt la tradición no está su.
~tenlente flmdaca como para bnPOMt> completa <íel\ 
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das por los sacerdotes en el Templo, anunciando el 
momento exacto de la puesta del sol y comienzo de 
la Comida. 

La ley mandaba que la Primera Pascua fuera co
mida precipitadamente, con los lomos cefiidos, las 
sandalias calzadas y un báculo en la mano. Para el 
tiempo de Cristo todo esto habia sido cambiado, y los 
israelitas, como una sefial de que eran libres, comian 
la Pascua reclinados. En el medio del salón había 
una mesa baja. Al rededor de esta mesa había esteras 
y cojines en los cuales se reclinaban los comensales 
sobre el codo izquierdo, dejando su mano derecha 
libre para alcanzar el alimento de la mesa. Algunas 
veces las mesas eran redondas y quedaban completa
mente rodeadas de comensales. Otras veces los lugares 
para éstos formaban tres lados de un cuadrado, de
jando un lado libre para la conveniencia de los sir
vientes. 

La Cena Pascual comenzaba con una primera copa 
de vino y una oración invocando que descendiera la 
bend1ción sobre el vino y sobre la fiesta. Luego se pre
sentaban lechugas amargas, pan sin levadura, Y salsa 
en la cual mojar las lechugas colocadas sobre la mesa 
con el cordero pascual. Se escanciaba una seguocia 
copa de vino y el jefe del grupo explicaba el signi
ficado de la fiesta. El cordero se comia, acompafián
dolo de las lechugas. Los judios estaban familiariza
dos con el uso de tenedores, pero para. esta comida 
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usaban las manos, introduciendo las lechugas en la 
salsa y usando pedacitos de torta de pan inslpido entre 
los dedos para tomar la comida del plato. Una tercera 
y cuarta copa de vino eran servidas, acompafladas de 
1a bendición de la colación, y la recitación de un grupo 
de salmos conocidos como El Ja llel. 

Según los Apóstoles empezaron a tomar sus puestos 
para comenzar la comida, se levantó una disputa entre 
ellos sobre la precedencia. Jesús, suavemente, los re
prendl, y les dio una lección de verdadera humildad. 
Dejando a un lado los vestidos exteriores, se cifió con 
una toalla, vertió agua en el barreño, y comenzó a 
lavar y secar los pies de sus discípulos. Después de 
superar la resistencia de Pedro, Jesús habló con pa
labras más bien misteriosas : «Vosotros limpios estáis, 
aunque no todos, (Juan 13 : 10). San Juan nos dice que 
Jesús se refería a Judas. Es probable que nuestro Seflor 
pronunció estas palabras al pasar de Pedro a lavar los 
Pies de Judas, dando de esta manera al traidor am
Pllo aviso de que estaba al tanto de su mal intento. 

Cuando se hubieron reclinado de nuevo alrededor 
de la mesa, Jesús insistió má.s en la lección que les 
acababa de ensefi.ar . «Si esto sabéis, dijo, bienaventu
rados sois st lo hiciereis,. Refiriéndose de nuevo a. Ju
das, Jesús prosiguió diciendo : «No de todos vosotros 
10 digo:r. . Y para que los Apóstoles no pensaran que 
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Jesús habla cometido un error al pensar que el traidor 
era un Apóstol, continuó: cYo sé a Quiénes me esco
gf>, y a continuación explicó que la elección habla 
sldo hecha pa.ra que se cumpliera una pro!ecia con
cerniente a El : «Se babia de cumplir la Escritura: El 
que come mi pan levantó contra m1 su calcaflar,. 
Esta cita esta tomada de un salmo atribuido al Rey 
David (Ps. 40: 10). Mientras que estas palabras direc
tamente se refieren al Rey David, se refieren también 
indi.rectamente a Crtsto, ya que Davld fue una prefigu
ra del Mesias. Cristo se lo dtce de antemano P3,Y que 
ellos puedan verlflcar después que esta prof~ia se 
refiere a El. 

San Juan, presuroso en notar los sentimientos de 
Jests, nos dice que ese conturbó en espiritu,. Es obvio 
que Jeslls fuese turbe.do por la presencia de Judas. 
El que babia llorado sobre la ceguera del pueblo de 
Jerusalén, se entrl.stecia ahora por la presencia de un 
escogido que resistía todos sus e.Visos, persistiendo en 
su mal camino. De nuevo Jesús habló de la. traición, 
y esta vez con palabras que suenan como la solemne 
decla.ractón de un testigo contra un acusado: «En 
verdad os digo que uno de vosotros, el que come con
migo, me entregar~, (Ma.rc. 14: 18). Jesús revela en 
estas palabras la razón de la conmoción de su airo.a. 
El aerá traicionado, y traicionado por uno de aquellos 
que estaban ahora comiendo con El a la mesa, por 

• 
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uno admitido a su amistad e Intimidad, uno de los 
Doce. 

El significado de las palabras de Jesús penetró por 
fin las mentes incrédulas de los Apóstoles. Cayeron en 
la cuenta, por su manera turbada de hablar, de que 
no estaba usando figuras de lenguaje. l:.os Apóstoles 
también se pusieron tristes y turbados. Mirábanse 
unos a otros en torno con desconfianza, pero sus mi
radas eran de vergüenza, más que de sospecha. Cada 
uno tenia conciencia de sus propias buenas intencio
nes, y aun asi temía no fuera él aquel «uno> a quien 
Jesús - refería. Comenzaron «a discutir unos con 
otros sobre quién era de ellos el que iba a hacer esto, 
(Luc. 22: 23). Sus investigaciones no llevaban a ningu
na parte, por eso se volVieron todos a Nuestro Señor 
en busca de una respuesta a aquella pregunta intran
quilizadora, y cada uno preguntó: c¿Por ventura 
soy yo?, 

Evidentemente la respuesta de Jes'O.s interrumpió 
las preguntas, pues Judas hizo su pregunta más tarde. 
Jesús evitaba aún designar al traidor y respondió en 
términos generales : «Uno de los Doce, el que moja 
su bocado conmigo en el plato, (Marc. 14: 20). Es pro
bable que esta expresión es solamente una manera 
algo diferente de decir: «Uno que está comiendo con
migo, . Jesús continuó luego: «El Hijo del hombre se 
va, aegttn está. escrito de él ... , (Marc. 14: 21). Jes'O.s 

.- no fue engañado por las trampas que se le puSieron 
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oJ rue obligado: tomó el camino de la cruz por su 
libre voluntad, de la manera predicha por los Profe
tas en el Antiguo Testamento: traicionado por un 
amigo. Aun ast, el hecho de que la traición fue el cum
plimiento de una profecia no ofrece excusa al traidor, 
pues Crtsto siguió diciendo : «Mas, ¡ay de aquel hom
bre por cuyas manos el Hijo del hombre es entregado! 
Mejor le fuera a aquel hombre si no hubiera nacido>. 

~ta.s son las más terribles palabras que Jesús 
habló durante su vida en la tierra. Su amena.za es in
eludible : es una amenaza expresa de condenación eter
na para Judas. Ciertamente hubiera sido mewr para 
Judas haber nacido, si fuera posible llegara algún 
d!a en que pudiera gozar de la visión beat!flca en el 
cielo; pero esta poslbilldad parece claramente estar 
ellroi o ada por la afirmación de Cristo. 

Es probable que las palabras de Nuestro Señor in
terrumpieron las preguntas de los Apóstoles : «¿Por 
ven.tura soy yo, Senor?> Judas sabia muy bien que 
Jesús se refería a él, pero pensó que para eVitar la 
sospecha él también tendría que hacer su pregunta. 
Y asi dijo: •¿Qué? ¿Soy yo, Rabi?> La respuesta de 
Cristo vino instantánea e tnequivoca: <Tú lo has di
cho• (Mat. 26: 25). Evidentemente los otros no oyeron 
la respuesta de Cristo, o se hubiera formado un al.ba
roto. Probablemente estaban ocupados en preguntarse 
unos a otros. Además se prueba también por el incl
dente que se siguió inmediata.mente, que Judas estaba 
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l'eclinado muy cerca de Jesús. Solamente Judas oyó 
y entendió. No podia tener duda de fiUe Jesús veia a 
través de su hipocresía y conocla sus malas inten
ciones. 

El próXimo incidente es otro de aquellos en que 
San Juan se manifiesta clarisimamente como testigo 
de vista de los sucesos que cuenta (Juan 13 : 23-30). 

Para entender la escena, es necesario recordar que los 
comensales se colocaban a la mesa rec.linad.os sobre el 
codo izquierdo y alcanzaban el alimento con su mano 
derecha.. Cuando los antiguos usaban la expresión e.re
clinarse en su pec.b.o,, se referian al lugar que uno 
ocupaba en la mesa con relaición a otro, y no a la PoS
tura de uno. cuando San Juan dice que el discípulo 

amado cestaba. reclinado sobre el pecho de Je.sus>, sig
nificaba sencillamente que estaba. a la derecha de Je
sús. De lo que sigue, es claro que Judas estaba reclina
do cerca de Jesús, posiblemente a su iZQuierda, Y que 
Pedro estaba a pequef1a distancia, lo ms\s cerca serla 
el puesto a la derecha. de Juan, el discípulo amado. 

Pedro hizo una serial para atraer la atención de 
Juan Y luego le dijo en voz baja: c¿Quién es aquel de 
QUien habla?> Por eso Juan se inclinó hacia atrás, 
ha.sta. que su cabeza quedó cllrectamente sobre, o aun 
t.ocando el pecho de Jeaús, y le susurró: cSeflor, ¿quién 
ee?> Nuestro Seflor respondió : «Aquel es a quien daré 
el bocado que voy a mojan .. Jesus entonces tomó un 
Pedaao de pan, y con él en sus dedos, recogió un bO-



PRÓI.000 

cado exquisito de carne del plato de cordero y lo ofre
ció a Judas. ~ fue una muestra delicada de aten
ción por parte del huésped. Al observar Juan que Judas 
aceptaba el bocado, debió de experimentar gran sacu
dida y un sentimiento de disgusto. El Evangelio no 
nos da. pruebas de si él reveló a Pedro la identidad 
del traidor. No es proba.ble Que lo hiciera: de otro 
modo el impulsivo Pedro se hubiera echa.do a la gar
ganta de Judas. 

En este punto San Juan menciona de nuevo la 1n

fl.uencia de Satanás: c.Y tra.s el bocado, en el m.ismo 
mstante entró en él Satanás>. Parecerla que a.l desig
narlo como traidor, Jesús exclllia a Judas del Colegio 
Apostólico. Según Judas iba cada vez más y más sien
do abandonado de Dios, Satanás 1ba quedando más 
libre para ejercer su poder sobre él. Cada gracia re
chazada, cada. propuesto. de Jesús rechaza.da, debilita
ba. su alma, Y reduc1a su poder de resistencia a la su
gestión satánica. 

La ~ltima esperanza para JUda.s se habla rnarchi· 
tado. Desde este momento JesQs ya no podia esperar 
de él nada.. Sus esfuerzos por vencerle y tornarlo a 
51 habían fallado. Je-sús se volvió a él y dijo suave· 
mente: cLo que vas a hacer, da.te priSa en hacerlo>. 
Jesta Quena verse libre de la. presencia del traidor 
pera poder emplear el poco tlempo que le quedaba 
con sus fteles once. Los otros oyeron las palabras de 
Jeat\s sin mayor atención y pensaron que JestlS 88 
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dirigía a Judas para que hiciera alguna adquiSlción 
para la fiesta o alguna limosna a los pobres. 

Nos podemos imaginar a San Juan observando 
aturdido y en silencio, cómo Judas se levantó de su 
sitio después de recibir el bocado de manos de Jesús 
y comenzó a salir. Según cruzaba por la puerta, Juan 
captó con su mirada las tinieblrus que parecian envol
ver a Judas como un manto. La oscuridad de fuera 
contrastaba severamente con la luz del salón de la 
Oena. Juan quedó evidentemente impresionado por el 

contraste, pues añade: «Era de noche>. 
Esta breve frase de Juan causa profunda impre

sión. Parecería que San Juan vio en las tinieblas más 
que un mero fenómeno físico: las tinieblas dentro 
de las cuales entraba Judas son un simbolo. Esta es 
la hora de las tinieblas que los hombres prefieren a la 
luz (Juan 3: 19) ; es la hora del poder de las tinieblas 
(Luc. 22: 53) que ha tomado posesión del alma de Ju
das; dentro de estas tinieblas es donde la luz brilla., 
Y las tinieblas no le comprendieron (Juan 1 : 5). 

Después de la Cena Jesús habló ardientemente a 
los once Apóstoles, avisándolos de lo que estaba para 
suceder. Durante su discurso, hizo sorprendentes anun
cios: <Todos vosotros padeceréis escándalo en mi esta 
noche> (Mat. 26: 31). Jesús no hace excepciones. La 
naturaleza del escándalo está. indicada en la alusión 
que hace al texto de ZacarJas ( 13 : 7) que decia de 

81 

rnlsm.o: <Heriré al pastor y se dtgperse.rán las ovejas 
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del rebafio> (3). Los sucesos de aquella noche y del 
dia siguiente babian en verdad de llevar a pleno cum
plimiento las palabras de Nuestro Sefior. Para 108 
Apóstoles primero, como para los judios más tarde 
(I Cor. 1: 23), la Pasión de Cristo fue piedra de es
cándalo. A pesar de todas las predicciones y atisos 
de Jesús, a pesar de sus esfuerzos para prepararlos de 
antemano, los Apóstoles rehusaron admitir los heclilos; 
y la terrible realidad de los sufrimientos de Cristo y 
su muerte barrieron sobre ellos con la precipitación 
y amplitud de una ola de mar. 

De nuevo Pedro, no prestando atención a lo que 
Nuestro Sefíor estaba diciendo, hizo una interrupción 
.para volver sobre el asunto que estaba en su mente. 
Contradijo de plano a Cristo. Nuestro Sefíor había 
dicho: «Todos vosotros padeceréis escándalo>; Pedro 
declaraba ahora en voz alta: «Aun cuando todos se 
escandalizaren, pero no yo, (Mat. 14: 29). Pedro esta
ba lleno de c.onfl.anza en si mismo. Estaba perfecta
mente decidido a sostener que todos los otros se es
canda.llzarian, pero él nunca. 

Las protestas de Pedro no hicieron efecto en erts
to. La respuesta de Nuestro Sefíor es incisiva Y de
ftnlttva. Cada palabra afia.de claridad y fuena a la 
predicción: <En verdad te digo que tú hoy, en esta 

(3') En el original hebreo, este texto lee: "Espada... gOlpe,6 al 
l)Utor Y las oveja.a serán esparct.das". cr1sto cita el texto Be8ÓJ'.I : 
!!!!Dtldo tnlt.s b1Am que palabra POr palabra. SI DJos ordena • · 
etl!*dJ, que d~ el golpe, tu.ego es Dios e1 que golpea. 

', 
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noche, antes de cantar el gallo dos veces, tres veces 
me negarás> (Marc. 14 : 30). Los suceaos de la noche 
confirmarán la verdad de la profecía de Criato con 
respecto a Pedro Y también a los otros Apóstoles. 

Pero Pedro no iba a callarse. Echó a un lado la afir

mación clara, formal y precisa de Cristo, y siguió 
h!liblando con mayor vehemencia y porfía. En vez de 
reflexionar sobre el conocimiento superior de Cristo, 
echó una mirada al interior de su corazón y vio so
lamente sus propios sentimientos de lealtad y devo
ción. Pasando completamente por alto su humana 
fragilidad, declaró jactancioso: «Aunque me viere en 
trance de morir contigo, no seré yo quien te niegue>. 
Y no queriendo dejarse sobrepujar por Pedro, los otros 
Apóstoles se unieron entonces a él con semejantes de
claraciones de fidelidad. 

¿Dio Cristo alguna respuesta? S1 la dio, los Evan
geHstas no la consignaron. Probablemente no la dio, ya 
que conocía que una serie de sucesos estaban ya para 
tomar fonna en las sombras tenebrosas de la ciudad, 
los cuales respondertan por él. 

Antes de dejar el salón de la Cena, Jesó.s Y los 
Apóstoles cantaron el grupo de salmos conocidos como 
l!:l Jallet. Esto era parte del ritual prescrito pa.m le. 
Paacua, como hemos dicho. Luego bajaron ª la calle 
sauendo hacia el este en dirección al Huerto de oet-
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semanf. Debian de ser entre las diez Y la.s once a 
aquella hora, aunque sólo lo podemos conjeturar. La 
luna llena pascual iba ya alta sobre las monta.fta.s 
de Moab hacia el este y derramaba un pálido brillo 
sobre la silenciosa. ciudad. Si la tradición está en lo 
cierto, el grupo debió de pasar muy cerca. del palacio 
de Cai.fás, donde ya estaban en pie las preparaciones 
pa.ra capturar a Cristo aquella misma noche. 

Jesús y los Apóstoles descendieron al valle, y deja
ron la ciudad por la Puerta de la Fuente. Una vez fue
ra de las murallas de la ciudad, se encaminaron hacia 
el norte por el sendero que seguía al torrente Cedrón, 
que en aquella época del año estaba seco. Por este sitio 
el Cedrón es una garganta oscura y profunda que se
para la ciudad, situada al oeste, del Monte de los Oli
vos, que está al este. Según iban caminando a lo largo 
del sendero por el fondo de la barranca, iban en la 
oscuridad, pero sobre ellos la luna iluminaba las xnu
rallaa de la ciudad con sus torres hacia su izquierda.. 
Y por la derecha derramaba suaves rayos de luz sobre 
los olivos que cubrian el declive del Monte. En un 
punto preciso, frente a frente del Templo, no leJOS 
del puente actual, torcieron hacia el este y cornenza.
ron a subir hacia el Huerto de Getsemani, situado en 
la parte ln!erior del declive del monte. El camino des
de el salón de la Cena era sobre terreno dificil Y pro
bablemente requerta alrededor de media bora.. 
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GETSEMANI 

En Getsemanl comenzamos la historia de la Pasión 
de Jesucrtst.o. Todo lo que ha ido por delante es un 
prólogo al más grande de todos los dramas. Los na
rradores son los cuatro evangelistas. Todos ellos creian 
que Jesucristo era una persona divina, el verdadero 
Hijo de Dios, y ofrecieron sus vidas en testimonio de 

su fe. Pues aun así, no hay cambio en su estilo cuan
do narran los terribles sucesos de la noche del Jueves 
Santo y el d1a siguiente. No hay Intento de quitar lo 
que era piedra de tropiezo y escándalo a los judíos Y 
a los gentiles. Por medio de sus ojos vemos a. Jesüs 
abrumado de miedo y tristeza; entregado en manos de 
BUs enellligos llevado a prisa de tribunal en tribunal; 
burlado, escupido, azotado, coronado de espinas; con
denado a muerte de cruz y dejado morir clave.do a un 
Patibulo, fuera de las puertas de la ciudad, junto ª 
un camino real donde los que pasaban podían con
templar lo que ellos pensaban era un castigo bien me
reetdo del falso profeta de Nazaret. 
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y los Evangelistas cuentan esta historia con senci
llez, con objetividad y sin esfuerzo alguno por dar 0 

quitar color a los hechos. En verdad podemos decir 
que narran la historia fríamente. Son historiadores, 
que registran lo que sucedió sin expresar simpatia por 

Cristo paciente o antipatia por sus enemigos. Su sola 
simplicidad y candor, y la falta de especial defensa, 
dan una conmovedora y tremenda elocuencia a estas 
páginas, las más grandes de la Sagrada Escritura. 

Los Evangelistas son parcos en detalles al descri
bir los lugares en que ocurrieron los sucesos de la vida 
de Nuestro Sefior. Los Evangelios fueron escritos para 
los primeros cristianos. Información de tal clase no 
hubiera sido entendida por los que vivían fuera de la 
Tierra Santa y hubiera sido innecesaria para los fie
les de Palestina, quienes debieron de preservar con 
cariflo el recuerdo de los lugares santificados por la 
presencia de Cristo. Entre los datos de los Evangelios 
Y la tradición, sin embargo, podemos localizar, con un 
grado satisfactorio de exactitud el huerto donde tuvo 
lugar la agon1a de Nuestro Sef:or. 

San Mateo Y San Mar.cos hablan de él s.tmplemeote 
como de una (granja llama.da Getsemani> (Mat. 26 : 
36· M un ' · are. l4 : 32). San Lucas se refiere a él como a. 
«lugar> en el Monte de los Olivos (22: 39-40). san Ju~ 
dice <a la otra parte del torrente Cedrón, donde bab 
un huerto, (18: 1), y afirma luego que «también Jud$S 
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bia. aquel lugar, puesto que muchas veces se habia 
sa ct· . 1 reunido allí Jesús con sus 1sc1pu OS> ( 18: 2). 

La expresión usada por San Mateo y San Marcos 
indica un dominio rural, una heredad campestre 0 

suburbana. La palabra usada por San Juan y tra
ducida «huerto> puede también significar un olivar, 
y este es probablemente el sentido en el cual se usa 
aqui, puesto que el nombre por el cual era conocido 
el lugar era Getsemanf, que significa «molino de 
aceite>. 

Por los datos que tenemos a mano y por lo que co
nocemos de establecimientos semejantes de la época, 
no es muy dificil reconstruir el aspecto general de 
Getsemani. Era un bosque de olivos, cercado por una 
pared baja de piedra o por un seto. Que habia alguna 
clase de cerca está indicado en el hecho de que San 
Juan dice que Nuestro Sefior y sus discípulos «entra
ron>, y más tarde «salieron> al encuentro de Judas. 
No es sorprendente que hubiera habido un molino de 
aceite, pues un molino de vino o de aceite era equipo 
acostumbrado de ordinario en tales heredades del 
camp0. Jerusalén estaba rodeada por una faja de ve
getación ver de y esta parte en particular debió de 
ser notable por sus olivos, ya que la colina que se 
elevaba sobre ella era conocida por Monte de los 011-
;:· El molino de aceite era de piedra, semejante a los 
San aún se encuentran en muchas partes en Tierra 

· ta. No se nos dice si habia alguna clase de ha.bita-

J 
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ción, pero probablemente había un refugio para el 
guardián, y una casa donde el propietario pudiera re
tirarse para gozar de la sombra en el verano. 

San Lueas nos dice que Jesús fue al Huerto de 106 
Olivos e.según costumbret, y San Juan dice que Jesús 
y sus discípulos frecuentemente iban al h uerto. Los 
Evangelistas ya nos habian informado que durante la 
Semana Santa Nuestro Señor dejaba la ciudad y pa
saba la noche en el Huerto de los Olivos. Es muy 
probable que cuando no quería alejarse tanto como 
hasta Betania, que estaba más lejos y más alto que el 
escarpado declive del monte, Jesús se quedaba aqu.i, 
en el Huerto de los Getsemani cerca del pie de la 
colina. Los Evangelistas no satisfacen nuestra curio
Sidad en cuanto al propietario de Getsemani. Tiene 
que haber sido a.migo y discipulo de Jesús, pues aqui, 
como en el Salón Alto, Nuestro Señor se halló cómodo 
como en casa propia. 

La tradición cristiana ha conservado con particu
lar veneración el lugar identificado como el Huerto 
de O-etseman1 y sefi.alado hoy, como en siglos pasados, 
por una hermosa Bas1Uca y también por un pequeflo 
bosque de é.rboles de olivos, que son reto.fios dé los 
árboles que fueron testigos de la agonia de Nuestro 
Sefior. F.stá al e3te del Cedrón, a corta. distancia, en la 
ladera Que sube al Monte de los Olivos, como a ciento 
nchenta metros del reeinto cerrado del Templo. :m..ta 
looalkaetón es lógica, pues es el único lugar en est~ 

q 
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parte donde el valle del Cedrón se ensancha sUftcien
temente para dejar espacio a la heredad rural men
cionada en los Evangelios. Sabemos que desde la pri
mera parte del siglo cuarto al menos, los peregrinos 
reverenciaron este punto como el lugar donde Nues
tro ·Sefíor pasó su agonía. Una iglesia que conmemora 
este suceso fue construida aquí entre los años 380 y 
390 después de Cristo. 

Alrededor de cien metros hacia el norte del lugar 
identificado como el de la agonía de Nuestro Señor, 
hay una gruta excavada en la roca. Es de forma muy 
irregular, pero mide alrededor de diez por quince yar
das. La tradición primitiva no relaciona esta gruta 
con la oración y la agonía de Cristo; pero hay una 
tradición posterior que la hace escena de la entrega. 
No tenemos suticientes pruebas para determinar con 
algún grado de certeza si algunos de los sucesos de 
la noche del Jueves Santo tuvieron lugar dentro o a 
la entrada de la gruta. Si no había habitación en el 
Huerto mismo, es posible que Nuestro Sefior Y los 
Apóstoles buscaran refugio ocasionalmente dentro de 
la gruta cuando el tiempo era frío o inclemente. No 
tenemos prueba de si alguno de los Apóstoles lo bizo 
~S1 en esta noche particular. Sin embargo, al parecer 
Udas esperaba que Jesús y los Apóstoles estarían dor

:dos dentro de la gruta, ya que él Y sus asociados 
acercaron con linternas y antorchas Y sin grande 

estue ...... ,.. · i,l miis .. "" POr ocultarse. Seguramente ha.bria s uo · 
s 
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cuidadoso si hubiera pensado que su presa estaría en 
el huerto en sitio abierto. 

En todo cru10 las narraciones evangéltcas indican 
que Cristo y los tres escogidos no estuvieron en la 
gruta. La temperatura es variable en esta época del 
año, y esta noche debió de ser al menos fria, ya que 
San Pedro se sentó más tarde al fuego con los sirv1en
tes del Sumo Sacerdote para calent arse (Marc. 14: 54; 
Luc. 22: 55). Acostumbrados como estaban, sin embar
go, a una Vida dura a la intemperie, no hubiera sido 
nada extraordinario para los Apóstoles dormir bajo 
las estrellas en esta época del año, bien envueltos sus 
cuerpos en sus mantos. 

A la luz de estos datos, podemos reconstruir en 
rasgos generales lo que tuvo lugar en Getsemani. 
Jesús y los once Apóstoles cruzaron el puente, y co
menzaron a subir por la ladera del Monte de los Oli
vos. A corta distancia, más allá del puente, cerca del 
punto en que el eam1no real se di'vide en varios ca
minos secundarios, uno de los cuales pasa directa
mente por lo alto del Monte y otro da vuelta por la 
ladera hacia. Betania y Jericó, el pequefto 8tUPO se 
d-etuvo a la puerta del huerto. El propietario proba
blemente les habla provisto de la llave, de modo que 
pUdieron entrar libremente. Una vez dentro del huer
to, Nuestro Sefior se volvtó a ocho de Jos Apóstoles Y 
les dijo:· «Sentaos aqU:1 mtentrs.s voy allá para. hacer 
o.r.adón~ (Mat. 26: 3il}. Tomando a Pedro, Santiago Y 

. . 

d 
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Juan con El, fue un poco mas lejos, dentro del inte
rior del huerto. Oomenzando ya a sentir los prl.mer01 
embates de miedo y trtateza., dijo a •ue tavorecldoa: 
,Quedad aqui y velad conmtgo, (Mat. 26 : 88). 

En las narraciones evangélicas hay mucha, cosa, 
de la vida y doctrina de Cristo que podemos enten
der sin dtftcultad. Creemos que Cristo es D1os, pezo 
creemos también que es hombre : por eso no nos ex
tra11a leer que El se cansó, tuvo hambre, tuvo sed; que 
dormia, que sintió el frfo y el calor; que se encolerizó 
y barrió con un látigo a sus enemigos. El nacimiento 
de Cristo en Belén en un pobre establo, dlficllmente 
nos hace vactlar. Aún más, mucho de los sucesos de 
su Sagrada Pasión, aun cuando son chocantes, caen 
dentro de foco en nuestras mentes a la luz del Dogma 
de la la Redención. 

Pero en Oetsemani nos encontramos de cara con 
lo que es, quizás, el m.á8 grande misterio de la vida de 
Jesús. Siempre hasta entonces habia habido en El 
una serenidad de alma que se transparentaba, una 
segurtdad en si mtsmo, un lazo de unión estrecho con 
el Padre, una completa ausencia de miedo, seguridad 
absoluta en cada palabra y en cada acción. Pero en 
Oetsemant hay un cambio: tristeza en Ortsto, Y tur
bación de mente; timidez y vacilación; su oración 
repetida una y otra vez mientras yacía postrado en 
tierra; la aparente contra.d.1cctón entre su voluntad Y 
la. de ,u Padre ; su a.paren te cobard1a an~ la muerte; 
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su debilidad y agonía, y el sudor de sangre : todas 
estas cosas nos presentan problemas que nuestras 
mentes finitas pueden resolver solamente en parte, 
porque 

00 
podemos penetrar plenamente el misterio 

de la unión de la naturaleza divina Y de la naturaleza 
humana en una persona. En verdad los sucesos que 
tuvieron lugar en el Huerto de Getsemani son tan 
di!iciles de comprender que algunos de los más gran
des Padres de la Iglesia, temiendo quitar algo a la 
divinidad de Cristo, hicieron violencia a los textos del 
Evangelio al interpretar estos pasajes. Nosotros debe
mos aceptar las palabras de los Evangelios en su sen
tido obvio, pero debemos con -toda humildad reconocer 
que en Getsemani estamos en presencia de uno de 10s 
más profundos misterios de nuestra fe. 

Hubo varias razones por las cuales Jesús escogió 
a Pedro, Santiago y Juan para acompafiarle. Ellos 
hablan sido los testigos especialmente escogidos para 
la resurrección a la vida de la hija de J airo (Marc. 
5: 37), a.si como también de la Transfiguración de Je
sús (Maxc. 9: 2). Por esto, estarían mejor preparados 
para 00 escandalizarse del dolor de Cristo y de su ago
n1a. Además ellos eran probablemente los Apóstoles 
a quienes más quena Jesús Y de cuya presencia espe
ra.Tia recibir ma: ba yor consuelo durante el tiempo de la :;e suprema. Es evidente que las ctrcunsta.nciB.S 
tab;:;nento son extraordinarias, pues Jesús se e.par

. · su usual costumbre de orar enteramente solo, 

1 
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y aun de buscar completa soledad para la oración en un 
lugar desierto o reglón montafiosa (Marc. 1: 35 ; 6: 46). 
Nuestro Sefior habia instruido a los Apóstoles para 
que oraran al Padre en secreto (Mat. 6: 6). Ahora 
quería ten.er a sus amigos cerca de él, no solamente 
por el consuelo de su presencia, sino también para 
que fueran testigos de las agonias, tanto de su mente 
como de su cuerpo, las cuales él sufrió en los trabajos 
de nuestra redención. 

Mientras estaba aún con los tres Apóstoles, antes 
de dejarlos para ir más adentro del huerto y comen
zar su oración, la.s puertas de su alma se abrieron y 
una ola de tristeza pareció abrumarlo: «Comenzó a 
ponerse triste y a sentir abatimiento> (Mat. 26 : 37 ; 
Marc. 14: .33). Ambos evangelistas usan la expresión 
<Comenzó,-. En verdad que esto era el comienzo, pero 
la angustia interior se presentó con la fuerza repen
ttna de una avenida de agua, que barre todo lo que 
se le pone delante. Jesús sintió como si ya la mano 
de la muerte estuviera sobre él, pues dijo a los tres: 
<Trlste en gran manera está mi alma hasta la muerte> 
(Mat. 26: 38; Marc. 14: 34). No era ésta la primera vez 
que Jes(Js manifestaba esta angustia interior. En el 
tecinto del Templo solamente unos dias antes, babia 
dicho: «Ahora mi alma se ha turbado>. Y .habia aña
dido la oración que El había de repetir una Y otra 
vez esta m..tsma noche: «Padre, sálvame de esta hora.> 
(Juan 12: .27). Pero ahora la angustia qüe le asaltaba 
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era tan aguda que era capaz de causarle la muerte, 
porque era, como El mismo dijo, una tristeza «hasta la 
muerte>. Hay un toque tierno Y hwnano en,el hecho 
de que Nuestro Sefior introduce a los tres dentro de 
sus coníldencias, les revela el estado de su alma, y 
busca su compafúa: «Quedad aquí>, dijo, «y velad con
migo, (Mat. 26; 38). En este critico momento qUiere 
asociar a los tres en su oración y vigilia. No dijo sim
plemente «Quedad aquí y velad>, sino afladió las con
movedoras palabras «conmigo, . Y eso que de ninguna 
manera era para si mismo para quien pedía las ora
ciones, porque afladló: «Orad para que no entréis en 
tentación, (Luc. 22: 40). Los terribles sucesos que les 
pondrían a prueba iban ya en ese momento tomando 
forma en las tinieblas de la ciudad cercana, y Jesús 
les amonestaba que orasen para que pudieran tener 
fuerzas con que pasar seguros la prueba. 

Las palabras usadas por los Evangelistas lanzan al
guna luz sobre las emociones que de repente abruma
ron el alma de Nuestro Sefior. Jesús tuvo miedo. Toda 
su vida había mirado hacia la Pasión sin miedo, Y 
aun con deseo de verse en ella. Pero ahora que la es
pantosa realidad caía sobre El, encontraba en ella un 
elemento de terror. También encontraba un senti
miento de pesar, una emoción causada por un mal 
apreciado por la mente como actualmente presente. 
También él estuvo «turbado en extremo>. La palabra 
usada por el evangelista en el orig-ina.l griego se re-
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ftero comónn1ente a un eatado des monte <',0nfuao, 
lnQuteto, d1stra.1do, en el cuaJ uno ,e Miente completa
mente perdido al tener QUG aft•ontar algo muy cUtteU 
que no ao puede manos de hncer. 

Después que Jeaus confió el pe1ar do 1u alma a 
los tres e.pOstoles eacogicl.os y lea hubo amone1tado 
para que oraran y velaran, lea dejó y ,e !ue un poeo 
mú adentro del huerto, como «un tiro de piedra.>, 
dice San Luca.s, distancia como de alrededor de treinte. 
pasos (1). La expresión usada por San Luca,, al referir 
este apartarse Nuestro Sef1or de los Apóstoles, implica 
que hubo un elemento de compulsión. JesOt evit1ente
mente sintió dentro de si una tuerza tntertor que le 
arrastraba con apremio a. la oración retirada. A la 
luz de la luna llena de Pascua, los tres Apóstoles po
dian verle claramente, y también oirle, pues sin duda 
que siguió la costumbre oriental de orar en voz alta. 
Nada hay que indique que los tres cayeron donn!dot 
inmediatamente, y a.si tuvieron tiempo de oir y ob
servar lo que tenla lugar. 

Lo que vieron y oyeron debió de conmoverles. Jesúa 
cae sobre sus rodilla.a y luego se postra rostro en tie
rra. Claramente, a través del aire tranquilo de la 
110Che, llega el sonido de su voz que llama a su Padre 

<1> San Lueae no hace mención de loa trea escogidos, de ~ 
nera que ILlll'Unoa plenaan que San Lucaa quiere decir que Nustzo 
~ se NP&ró de 101 ocho Apóst.ole«I c.omo "un tiro de piedra". 
Noe P&reoe inAa en uinorua con 1o1 otros evangeli.tu. el aplioar 
lllta 9XP1'etión de san Lucu a 101 tre11 Apóstole1. 

¡. 
} 
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celestial: cPadre mio, si es posible, pase de mi este 
cáliz; mas no como yo qutero, sino como quieres tú, 
(Mat. 26 : 39). Los otros dos evangelistas que describen 
esta escena usan expreslones ligeramente diferentes, 
pero esencialmente la.,; mismas. San Marcos, quien 
tomó su información de San Pedro, usa la palabra 
aramaica cAbba> por Padre, la misma palabra que 
Nuestro Sefíor usó y que sin duda había quedado gra
bada en la mente de Pedro. En su tiempo de prueba 
es al Padre a quien Jesús se vuelve. 

En el monte de la transfiguración, la divinidad de 
Jesús se manifestó tan claramente que difícilmente 
se vela en El al hombre. Aqui, en Getsema.ni, fue tan 
humano que no parecia de ningún modo ser Dios. Siem
pre otras veces habla hablado al Padre con tranquila 
calma, y como de amante igual a igual. Ahora lanzó 
hacia el Padre un grito desde , lo hondo de su alma 
desbordada de angustia y atormentada de miedo. Aún 
más, la oración de Nuestro Sefíor es di!icilmente una 
oración, al menos de petición. Es más bien un descu
brir su alma al Padre, una expresión de su aborreci
miento natural hacia el terrible destino que pesaba 
sobre El . .,Si ea posible>, ctec1a Nuestro Sefior, y sl era 
posible en conformidad con el plan divino, Jesús pedla 
al Padre apartara de El t la copa>, cla hora> . Estas 
dos expresiones se refieren a su inminente Pasión <2>· 

(2) La exprea\On "et cé.Uz" indica. una. prueba. dl!!cU (of. M&f; 
10 : 38; Juan 18 : 11). "La hora" ae refiere al tiempo de la J'IIIII 
en I& P?edestlnacl6n divina. 
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Jesús habia orado anteriormente con frecuencia al 
Padre. Co1no Dios no tenia necesidad de orar. Cual
quier cosa que quisiera se cumplía. Pero El era tam
bién hom.bre, poseedor de una voluntad humana e 
inclinaciones naturales, y asi como hombre oraba aquí 
en Getsemani, se dirigia al Padre y le hacia una sú
plica. Pero no pedía absolutamente. Pedia condicio
nalmente. Modificaba y completaba su súplica con 
una reserva : 4'NO como yo quiero, sino como quieres 
tÚ>. En el mismo momento, en que h acia conocer al 
Padre la extrema repugnancia que sentia para aceptar 
la copa de la Pasión, Nuestro Señor revelaba su com
pleto abandono en la voluntad de su Padre. Jesús 
mostró en su resignación cómo practicar lo que El 
había ensefiado a sus discípulos en la oración Domini
cal : <Haga.se tu voluntad así en la tierra como en el 
cielo,. 

A primera vista parece que hay algo extrafio y 
nuevo en las palabras de la oración de Nuestro Señor 
en Getsemani. Nunca anteriormente había El hecho 
distinción entre su voluntad y la voluntad de su Padre. 
Su Vida había estado siempre tan dependiente de la 
voluntad de su Padre que podia decir en verdad : <Mi 
manjar es hacer la voluntad del que me envió> (Juan 
4: 34). Una y otra vez babia hablado de la voluntad 
de su Padre. Ella era la luz que guiaba cada uno de 
sus Pasos, el fin al cual dirigia todas sus acciones, la 
inspiración de cada una de sus palabras. Pero aqui 

1 ¡ 
j 
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a la sombra de los olivos, ya de rodillas, ya postrado 
en tierra, Jesús usaba palabras extraf'las y nuevas: 
«Yo quiero, Tú qu1eres; no mi voluntad, sino la tuya,. 
Nunca anteriormente, en sus referencias a la voluntad 
de su Padre, h abla Jesús hablado jamás de la suya 

propia.. 
Estamos, pues, aqui frente a un misterio que tiene 

sus origenes en la unión sust ancial de las naturalezas 
divina y humana en Cristo. Nuestra fe arroja luz den
tro de las profunctldades del misterio, y podemos se
gUir con seguridad a los teólogos de la Iglesia como 
guias, especialmente al gran Santo Tomá:s de Aquino, 
al Intentar entender algo de lo que estaba teniendo 
lugar en el alma de Cristo. A la luz de su doctrina 
veremos que la contradicción entre la voluntad de 
Cristo y la de su Padre no es real, sino aparente. 

Cuando Jesucristo se hizo hombre, tomó para si 
una naturaleza humana completa y perfecta. Era n a
tural, por tanto, que Cristo detestara el sufrimiento: 
se encogia instintivamente ante los azotes, la corona 
de espinas, los clavos que traspasarian sus manos Y 
ptes. Como el resto de nosotros, Jesús sentía una in
clinación natural hacia lo placentero y una natural 
aversión a lo doloroso. Todo esto es evidente por la 
lectura, aun somera, de los Evangelios. Puesto que 
tomó para si una. naturaleza humana completa, J esús 
tenia una voluntad humana, a.si como también un~ 
voluntad divina .. Pues a un acto de esta voluntad 11u-

9 
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mu.nu., como tt una. tncftn~lim ns&turaJ Nn#tU,a, ., 
rctferhi Or!itto on 11u ot·uctón tla! hu1rrt-0 CtJ.fílUl.o d«ia; 
cYo QUlaro,, y da nuttvo •Mt voluntad .. AUnq&lot la •o
Iuntat1 humo.na. do Cristo "" una, ,1te vo!u'™"1 um. 
dOI OlMG!I do o.cto, U op0rswtono1, l'M,t 4()t adat .. 
Utunan lo. voluntad naturaJ y la voluni.d r"1oa.al. 
Santo Toma, oxplica 01to1 do• término., con toda ,ea,. 
cillez. El e.cto de la. voluntad natural ,e d1J1ce a al,o 
que se qUiere por 11 m1.tm.o, como, por tJemJ)k), j,a 

salud, El acto de la voluntad racional ,e di.rJge a aa,o 
que es medio para. un ftn, tal como tomar una m.ecU
cina. cr11to se referia a la voluntad natural que de
testaba, y aborrecia los au.frimientoa de la Puióo. eaan
do decía: «Yo quiero>, y también: ~Mi votuntadJo. Pero 
el acto de la. voluntad racional en Cristo le cok>eaba 
en perfecta contorm.1dad eon la voluntad del Padre. 
Cuando Jesús deeia «Hágaae tu voluntad>, aceptaba 
sin equivocas ni condiciones el cáJlz de la Sagrada 

Pasión. Sus sufrtmientos fueron los .med.to,# dirina
mente ordenados, de alcanzar nuestra redención; 7 
por eso El los qUiso en orden a a.segurar el fin. POI' 

tanto no babia contradicción alguna entre la •olun
tad humana y la diVina en Cristo. 

La oractón de Cristo es un pertecto ejemplo de le 
que debería ser nuestra oración. El se exp.resa emi 

filial confianza, usando el término Padre ; •Mi Padre>. 
ExI>llca la aversión natural, la extrema repugnancia 
Que experimenta, los tremendos sufrimientos que le 
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esperan; pide ser liberado de ellos, «si es posible,; y 
termina con una nota de absoluta Y completa resigna
ción a la voluntad de su Padre. 

Una persona poseída por la angustia interior está 
agitada, inquieta. De las narraciones evangélicas de 
10 que sucedió en Getsemani, es evidente que asi su
cedió con Jesús. Unas veces se arrodillaba, otras veces 
se echaba en tierra, con la cara hacia abajo. Proba
blemente oraba también de la manera ordinaria en 
aquel tiempo, de pie con los brazos estirados. Después 
de un tiempo interrumpió su oración y volvió a sus 
Apóstoles. No hay duda que sintió necesidad de algún 
consuelo proveniente de la conversación con sus tres 
escogidos. Jesús quedó desengafiado naturalmente al 

encontrarlos profundamente dormidos. Es dificil para 
nosotros entender cómo pudieron caer dormidos des
pués de ver y oir lo que ellos habían visto y oído. 

Habían vigilado y escuchado durante la primera 
parte de la oración de Cristo ; pero, según Jesús con
tinuaba expresando los mismos pensamientos en más 
o menos las mismas palabras, gradualmente fueron 
sintiendo fastidio y cayeron en el suefio. Debemos re
cordar que nunca tomaron de corazón las amonesta
ciones de Nuestro Seftor suficientemente: tan grande 
era su conftanza en sus poderes milagrosos. San Lucas 
ofrece una. excusa por ellos cuando dice que estaban 
cdunnieado por efecto de la tristeza> (22: 45). La 
tristeza causada pot lo que ha.bian vtsto y oido, contri-

• - ~ - 1 
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buyó sin duda a su fatiga. Con todo, es un poco cho
cante que los tres Apóstoles escogidos durmieran ten
didos en el suelo, mientras Jesús estaba postrado en 
oración y mientras sus enemigos estaban reuniendo 
sus fuerzas en las tinieblas de los alrededores, pre
parándose para el arresto. 

Jesús despertó a los dormidos Apóstoles con pala
bras de moderado reproche dirigidas directamente a 
Pedro: «Simón, ¿duermes? ¿No pudiste velar una 
hora?> (Marc. 14: 37). Hay un dejo de ironía en las 
palabras de Nuestro Señor. Se dirigió a él llamándole 
Simón, el nombre por el que era conocido antes de su 
llamamiento, para indicar que realmente no había 
cambiado, que no había llegado a ser Pedro, la piedra. 
Jesús le preguntó: «¿Duermes?>, como si tal cosa fuese 
increíble; y después, como para hacer presión aún 
más en su favor, añadió: c¿No pudiste velar una 
hora?, Sólo un poco tiempo antes, Pedro había aven
tajado a todos los demás en su jactancia de que él 
segw,rta a Jesús «a la cárcel y a la muerte> (Luc. 
22: 33). Ahora no podía vigilar una hora con Jesús. Las 
Palabras de Jesús eran una benigna reprensión, un 
recordar a Pedro su reciente jactancia. 

<Velad Y orad>, les dijo ahora Nuestro Sefior. Este 
no era tt.empo para dormir; era tiempo para vigilar 
: fueran cogidos en descuido· por los peligros que 
iant amenazaban. Y no sólo ten1an que vigilar, sino 

b1én 01"-ar para que no cayeran, antes pudieran 

• • 
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S
eguridad por los tiempos peligrosos que se pasar con 

avecinaban. Tenian que vigilar y orar para que no en-
traran en la tentación. Pruebas Y tentaciones tiene 
que haber en la vida, pero la ~igilancia Y la oración 
nos dan seguridad de la victoria. Cristo se refería a 
la tormenta que estaba para romper sobre sus cabe
zas, pero sus palabras de admonición tienen un valor 
permanente que el pasar de los tiempos no ha dis
minuido. 

Jesús siguió diciendo: «El espíritu, sí, está pronto, 
más la carne es flaca, (Marc. 14: 38). J esús estaba aún 
pensando en las jactanciosas protestas de pocas horas 
antes, pero al mismo tiempo ofrecía una excusa por 
la debilidad de sus Apóstoles. Las palabras de Cristo 
dan una razón para la necesidad de velar y orar. Un 
hombre puede estar lleno de buena voluntad y buenas 
intenciones, pero éstas pueden ser reducidas a la nada 
en un momento de prueba, por la debilidad humana. 
¡Cuán completamente se iba a verificar la verdad de 
sus Palabras en la conducta de los Apóstoles durante 
las horas que siguieron ! 

Después de amonestar a los Apóstoles, J esús volvió 
a. su oración. La materia de su oración seguía la mis
ma, pero es notable una ligera diferencia en las pala
bras, tal eomo las refiere el primer evangelista. En 
esta oractón Nuestro Sefior dijo: «P adre mio, si no 
es P0stble que Pase este cáliz sin que yo 10 beba, hága
se tu voluntad> (Mat. 26: 42). Ya no hay más mención 

J 
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de su propia voluntad. Ahora es cuestión solamente 
de la. voluntad del Padre. 81 el Padre no querfa que 
este cé.11.z fuera apartado de sus labios, la voluntad 
humana de Jesús hacia un acto de completa resigna
ción y conformidad. 

Jesús estaba aún inquieto : de nuevo buscó solaz en 
la compadfa. de los tres, y de nuevo los encontró dur

miendo. Cuánto duró la segunda oración de Jesús no 
lo sabemos, pero debió de ser algún tiemp<?, más o 
menos largo, pues es probable que después de la re
prensión de Nuestro Sefior, los tres hablan hecho 
algún esfuerzo por permanecer despiertos. Con t.odo, 
se pusieron por fln a dormitar, pues Mateo y Marcos, 
ambos, dicen: «sus ojos estaban cargados>. Nuestro 
Sefíor debió de despertarlos, porque como nos dice Mar
cos : «No sabian qué responderle-. (14: 40). Estaban de
mastado embarazados para hablar. Es fl\cil pintar la 
escena. Hablan estado tendidos en tierra en profundo 
suefío. Cuando Jesús los despertó, se incorpora.ron Y 
sentaron, restregándose los ojos y mirando hacia El 
con cara de vergüenza. Estos eran los mismos tres 
Apóstoles que habian estado con Jesús en el Monte 
Tabor al tiempo de su transfiguración. Entonces se 
habían sentido exaltados. Alli Pedro babia encontrado 
Palabras con tOda facilidad y h abía sabido qué decir. Ah ) 
"- ora aun Pedro estaba también avergonzado Y sin 
""'bla.r. 

r Jes-(¡g los dejó de nuevo y se retiró por tercera vez 

l. 
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a orar. Los Eva.ngelista.s no nos dicen s1 les amonesto 
de nuevo para que velaran y oraran. Es verosimn que 
lo hizo. Esta tercera oración de Jesús es una repetl
clón de la primera y segunda. Es evidente que la lucha 
continuaba en el alma de Jesús. Sus actos repetidos 
de resignación a la voluntad del Padre no habian des
truido la oposición que la naturaleza humana sentia 
a la humillación, al sufrimiento, y a la muerte. Es 
claro que la lucha en el alma de Jesús estaba en ver
dad llegando a un clímax de intensidad, pues durante 
esta última oración fue cuando un ángel del cielo vino 
para fortalecerle y cuando Jesús padeció la agonía y 
sudor de sangre (3). 

San Lucas nos dice: «Y se le apareció un ángel 
venido del cielo, que le confortaba> (22: 43 ). Era un 
ángel en forma humana, pues la expresión usada por 
San Lucas indica una aparición visible a los ojos cor
porales. Un ángel anunció la venida de Cristo al mun
do; un coro de ángeles proclamó su nacimiento; Y, 
despUés de la tentación en el desierto, vinieron para. 
servirle. Los ángeles que sirvieron a Jesús vinieron 
para a.s1sttrle después de la prueba de los cuarenta. 
dias de ayUno y de la tentación. En Getsemani un 

' 

C3l San Lucaa, que es el único que menciona el ángel, 1~ as: 
nfa, el !ltldor de- aangre. menciona !901.runente una orRClón, ~ol· 
claro, P0J' tanto, en cuAl de las oraciones tuvieron 1ugal' es~ de 
dentei. Algunos comentadorea los unen a le. primera oracl feron , 
Nu.iatto Set\or. Preferlmoa se¡ulr e. los que opl.nan que tuv 
tu¡¡¡,.:r éD 1a tcm:era Ol'liOl6n. 
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wgel se le apareció para confortarle y prepararle a.si 

al terrible clímax de angustia espiritual de la agonia 
Y sudor de sangre. Los sufrimientos de Jesús estaban 
concentrados en su alma; pero del alma reflu1an al 
cuerpo, acongojándolo Y debilitándolo. Por tanto es ve
ro.simil que el ángel trajera a Jesús fuerza para am
bos, alma y cuerpo. 

Cómo hizo esto, es un misterio que Dios no nos ha 
revelado. Las explicaciones dadas son, por tanto, con
jeturas. Algunos piensan que el ángel habló a Nuestro 
Señor, recordándole el gran bien que se llevaría a cabo 
con su Pasión y Muerte. Aunque el ángel no podía 
Obrar directamente sobre el alma de Jesús, podía ac
tuar en sus facultades sensitivas por sugestiones que 
harían eco en su alma, y asistirle en el triunfo en 
la terrible lucha que estaba entonces alcanzando el 
cllma:x. Aceptando ayuda de un ángel, Jesús nos ma
nifestó su humildad, pues como miembro de la raza 
humana habia tomado para sí una naturaleza de 
rango inferior a la de los ángeles. Como la Sagrada 
~ti.tura expresa: cLe rebajaste un poquito respecto 
e 108 ángeles~ (Heb. 2: 7 ; Ps. 8: 6). 

Después de hablar del ángel San Lucas sigue di-
ctendo · y . ' n-te, · t venido en agonía, oraba más intensame • 

1 (22 : 43). La palabra griega por agonía no significa 

aagl con\'Ulsiones finales que frecuentemente preceden 
ªm · a teten uerte. Los antiguos usaban esta palabra par 

rae a una lucha tal como las contiendas en 1ª 
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arena durante los deportes de los juegos. Algunas ve
ces se usaba para expresar el trastorno emocional que 
frecuentemente sufrían los atletas antes de una con
tienda, o de cualquier otra perturbación emocional 
san Lucas usa aqul el término para expresar la angus.. 
tia suprema que se desbordó sobre el alma de Jesús 
en la lucha por someter sus inclinaciones naturales 
a la voluntad del Padre y aceptar la terrible vergüenza 
y sufrimientos de la Pasión. Aun antes de comenzar su 
oración, Jesús babia dicho: <Triste en gran manera 
está mi alma hasta la muerte> (Mat. 26 : 3-8; Marc. 
14: 34). Después de haber expresado a su Padre su 
sumisión y aceptación del cáliz de su Pasión, su an
gustia interior no se apaciguó sino que siguió crecien
do hasta llegar al cllmax en los supremos momentos 
de lucha que San Lucas llama agonia. Todo indicaba 
que éste era el punto culminante de los sufrimientos 
espirituales de Cristo. Inmediatamente antes de este 
momento, un é.ngel habia venido del cielo para con
fort.arle . Ahora su oración crecia en intensidad ( «ora
ba más Intensamente,) y por fin, como resultado de 
esta angustia interior que le atormentaba Jesús sufrió 

1 "'"' - .. • 
• ,...y ....... or de sangre. 

• 
1 

1 ,. 

Nos incllnartamos a creer que San Lucas no tenía 
Interés en to<to este asunto: tan lacónica es la frase 
con la que describe los sintomas de la tremenda lucha 
intertor de Cristo: •Y se htv.o su sudor como grwnos 
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gre que caían hasta el suelo> (22: 44). La vio
de san ' 

i 
del contllcto que tenia lugar en el alma de Cristo 

1enc a . 
n
ifestaba al extenor en un sudor de sangre. La 

serna 
e 

fue forzada desde los vasos sanguíneos a tra-
sangr vés de ¡

0
s poros hacia la superficie de la piel, donde 

se mezcló con el sudor formando asi gruesas y pesadas 
gotas, y corrió hasta la tierra. No es necesario buscar 
una e,cplicación sobrenatural de este suceso desacos
tumbrado. Tanto los antiguos como los modernos han 
reconocido casos de sudor de sangre (hematidrosis) 
causados por un ataque grande Y repentino de miedo 
y dolor. Algunos han pensado que San Lucas pretendía 
solamente hacer una comparación ( «Y se hizo su sudor 
como grumos de sangre»), y que no hubo tal sudor de 
sangre. Sin embargo, no habría fundamento para com
parar el sudor a la sangre, de no haberse mezclado 
ambos en la superficie del cuerpo de Cristo en gotas 
de sudor teñidas de sangre. 

No sabemos cuánto duró la tercera oración de Je
sús. Tan intensa fue, y tan violenta la angustia inte
~or que agitó el alma de Nuestro Señor, que es vero
s1m·1 1 que fuera la más larga de las tres oraciones de 
Getsemaní. A su terminación, la paz reinó de nuevo en 
~1 corazón de Jesús. El vio la senda que se extendía 
tnmect· t d 1ª amente delante de El: era el duro camino 
e la cruz p quer1 · ero ahora Jesús estaba dispuesto, y lo 

na nª ;on toda su voluntad. La debilidad de su huma
a uraleza había ofr,ecido resistencia, pero ao 
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babia pre•aleo1do. CUand.o Jesús se levantó de la ora
'elón para <rolver a los Apóstoles, sus vestiduras 83ta
ban salPicaWIB del sudor de sangre de su agonJa; pero 
ya C3DJ1naba con. con.ftanza eo si mismo y &erenidad, 
pre.parado a seguir el camino señalado para El Por iru 

P&m'ecelesial, 

• 
• 
i 

, 
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En el Huerto de los Olivos Jesús tuvo miedo. Miedo 
de los tremendos sufrimientos que previó habían de 
venir sobre El en las siguientes horas. Oró a su Padre 
celestial con oración repetida y ardiente para apartar 
de si el cáliz del sufrimiento, si ello era posible. Du
rante su oración se arrodillaba, se postraba en tierra, 
luchó tan duramente por reconciliar sus inclinaciones 
naturales con la divina voluntad que padeció la agonía 
Y sudor de sangre. 

Desde los primeros tiempos cristianos hasta el pre
sent.e, este suceso de la vida de Jesús ha ca.usado es
Cándalo a los no creyentes. Ya en el siglo segundo el 
Pagano Celso escribía; <Si las cosas sucedieron como 
él CIUeria, si él fue herido por obediencia a su Padre, 
ea claro Que nada podía serle duro o penoso, porque 
era Dios quien quería aquello. ¿Por qué entonces se 
lainenta? ,¿por qué gime? ¿por qué busca apartar de 
81 la tnuerte que le espanta., diciendo: Oh Padre, 81 ea 

t 

1 

1 

¡ 
t' 
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( 



g -
86 LA PASIÓN 

posible, deja que pase de m1 este cáliz?> (Apud Origen. 
contra Cel., ii, 9). Aun algunos de los más grandes Pa

dres de la Iglesia, aunque admiten la autenticidad de 
estos pasajes de los Evangelios, han violentado su sen
tido natural aun más allá de lo sosteníble, para evitar 
tener que admitir que Jesús tuvo miedo. Las referen
cias al ángel, la agonía y el sudor de sangre en par
ticular, eran evidentemente difíciles de aceptar para 
algunos de los primeros cristianos, pues encontramos 
que los pasajes que refieren estos incidentes faltan en 
muchos de los primitivos manuscritos del Evangelio 
de San Lucas. Por esto podemos estar doblemente se
guros de su autenticidad, ya que es fácil entender por 
qué fueron omitidos. En cambio nos veríamos com
pletamente perdidos si tuviéramos que explicar su in
troducción en los Evangelios. 

Miedo ante la muerte era un escándalo mayor para 
los antiguos que para los modernos. El mundo antiguo 
babia aceptado la filosofía d.e los estoicos, quienes cul
tivaban la indiferencia, ya al dolor, ya al placer. Ad
miraba la fortaleza, el poder, la fuerza. El hombre 
ideal tenia pocas de las amables virtudes enseñads.S 
por Cristo. Aun San Agustín, alma. grande como pocas, 
sint.ió la neceal.dad de excusarse porque había llora.do 
en la muerte de su madre, Santa Mónica. 

Una. diflculta.d má.s es el contraste aparente entre 
e1 miedo de JesOs 1 el valor de loa mártires enfrenta
doa a la muerte. $a.u Pollcui;o daba la bienvenida ª 
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105 soldados llegados para arrestarlo, les dio de come r, 
y les pidió solamente que J.e permitieran un pequefio 
corto tiempo para orar : habiendo orado por todos 
salló Jub1loso hacia la muerte. San Ignacio de Antio~ 
quia temía no fuera a ser que sus bien intencionados 
amigos le !mpidieran morir por Cristo. En su Epístola 
a loo Romanos, decía: «De buena gana moriré por 
Dloo a no ser que vosotros me lo impidáis ... Yo soy el 
trigo de 0100, y dejadme que sea molido por los dien
tes de las fieras salvajes para que sea hallado como 
puro trigo de Cristo>. 

~ ha sido la historia de los mártires hasta nues
tros mismos tiempos. Santo Tomás Moro podía chan
cearse aun hasta la última hora. En su débil condi
ción, tenia dificultad para subir al cadalso, y asi se 
Volvió a uno de los oficiales y le elijo: «Aytldame a 
SUb1r seguro; y en cuanto a mi bajada, déjame inge
nián:nelas por mi mismo>. Después de animar al ver
dngo, QUlen parecfa más acongojado que él, le suplicó 
ClUe no lo golpeara con el hacha, hasta tanto no se 
habiera acomodado la barba tuera de su alcance, pues, 
d!Jo, tella nunca ha ofendido a su Alteza>. 

Debemos hacer una distinción clara entre m1edo Y 
CObllJ'dia. Cobarde es no el que tiene miedo, sino el 
Qllt deJa Que el mledo Je domine. En Getsemani Crlst0 

t"uto miedo; pero en una terrible lucha. interior, con
~ completamente al miedo. Pidió que el cállZ de 

8816n .se apartara, de El, si era posible ; pero pro-
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clamó sin equivocos su aceptación de la voluntad de 

su Padre. El tuvo varias horas al menos p a ra escapar 
si quería ; pero no solamente permaneció en Getse
mani donde sabia que había de ser apresado, sino que 
salió con calma al encuentro de sus captores. Con 
un conocimiento previo, completo Y al de talle, de 
cuanto le esperaba, recorrió con toda deliberación el 
camino del Calvario. 

Cristo era Dios tanto como hombre. Ningún sufri
miento, ni interior ni exterior, podia tocarle a no ser 
que El lo permitiera. Cuando El sufrió en Getsemaní, 
lo sufrió porque El mismo por un acto deliberado de 
su voluntad, lo permitió. Abrió las puertas del dique de 
su alma y dio entrada al torrente de miedo, disgusto Y 
pesar, que se volcó sobre El. 

Nada pudo hacer a Jesús más semejante a nosotros, 
más amable, más hermano nuestro que la agonia en 
el Huerto. Los sufrimientos infligidos a Jesús por otros 
tenían al menos la apariencia de ser involuntarios. 
Los SU!rimientos de Getseman1 que penetraron su 
alma, pudieron tocarle solamente porque El ¡n1smo 
10 quiso, Y El lo Quiso para mostrarnos a nosotros cué.n 
realmente. humano es, para darnos ánimo en nue5trº5 

temores, Para darnos un ejemplo, para merecerno~ 
1ª gracia necesaria en nuestros conflictos interiores. S 
108 ml\rtlres sufrieron animosamente y aun con júbilo, 
tue po:rque 108 elevaba e inspiraba el pensamiento de 
.Tea<ui Paéiente Y agonizante:. Los mártires fueron for-

• 
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talecidos por las gracias merec1das para ellos por la 
agonia y sudor de sangre de Jesús. 

La lucha de Jesús por dominar su miedo natural 
es nuestro modelo e inspiración para el tiempo de 
pruebas interiores. Su agonia nos enseña, mejor que 
cualesqUiera palabras, que Dios no desprecia o conde
na la debilidad de nuestra naturaleza humana, que 

la virtud cristiana no consiste en el endurecimiento 
o indiferencia estoica, sino en el dominio y control 
de nuestras emociones humanas. Miedo, pesar y can
sancio, tiene que haber en nuestra vida. La Virtud no 
consiste en un esfuerzo por pasarles de lado o igno
rarlos, sino en conquistarlos, aun cuando la lucha pue
da significar también para nosotros un GetsemanL 

No fue el miedo la única emoción que afligió el alma 
de Jesús durant.e su oración en el huerto de Getsema
n.i. Los Evangelios mencionan también los sentimien
tos de pesar, t.edio y disgusto. Jesüs habia aceptado 
el papel de Redentor de la raza humana. Había to
mado sobre si el pagar la cUlpa del pecado. El se habla 
hecho hombre para redimir a los hombres; miembro 
8in Pecado de la famiUa humana pecadora, para sal
-var a los pecadores. Se habia vestido de carne para 
COnqutstar la carne en su propio domlnto; había to
tnado sobre s1 nuestras debilidades y nuestras mise
ria.e Para ser el pontifl.ce ideal que nos abriera las 
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puertas del cielo. Siglos an tes el profeta Illai8.8 habta 
predich o la misión redentora de Cristo en un PUaje 
conmovedor, en el cual t iene delante de sua 0301 la 
Pasión de Cristo: «Mas nuest ros sufrimientos él 1-0t 
ha. llevado, nuestros dolores él los cargó &obre si, ffiÚln
tras nosotros le tuvimos por azotado, por herido '1e 
Dios y a.ba tido. Fue traspasado por causa de nuestros 
pecados, molido por causa de nuestras iniquidadet 

' el castigo de nuestra paz cayó sobre él y por sus ver· 
dugones se nos curó. Tod.os nosotros como ovejas errá· 
brunos, cada uno a su camino nos volvíamos, mientra.e 
Yhaveh hizo que le alcanzara la culpa de todos nos
otros, ( 53 : 4-6) . 

En el Huerto de Getsemani J esús conoció con per
fecta precisión aquello por lo que El iba a pagar la. 

pena. Iba a pagar la pena por el pecado, por todos lo8 

pecados de la Humanidad, desde el primero hasta el 
último. I.saias, el profeta, babia clamado : « 1 Ay de mi. 
que estoy perdido, pues hombre de labios unpuros BDY, 
pu.ea al Rey Yhaveh-Sebaot han visto mis ojos !> (6: 5)· 
Intlnltamente más que Isaias conocia J esÚB 1a extre-

' IIl ma pureza de la Divina Majestad, su propia. Y co ; 
pleta inocencia, y la tremenda malicia del peeadA; 
J ~ amab~~ ea amaba a su Padre con amor lnflnito, Y ~ adO 
pecador. Jes'0.8 se a.:ftigie.. por la ofensa. que el pee de 
hacia a su P adre y el dafio que obraba en las alill~ .. 
los hombres. El se a.:ft1g1a. partteularmente COJJlO e tJluf 
za de la tam111a humana, porque en un sentid.O 
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real .era su propia familia la que ofend1a a la Div1Da 
Majestad. 

En las otras escenas de la Sagrada Pasión de Nues
tro Sefior, muchos están presentes. En la oración del 
Huerto, Jesús aparece solo con su Padre, a excepción 
de la breve presencia del ángel confortador. Aunque 
los Evangelistas no lo mencionan, hay razón para pen
sar que también estaba presente Satanás. Al comienzo 
de la vida pública de Nuestro Sefior, después del ayuno 
de cuarenta. días, el demonio le tentó, y la tentación 
fue dirigida contra Jesús en su papel de Mesias. Des
pués de esta prueba de fortaleza, el demonio dejó a 
Nuestro Sefíor ; pero, como dice San Lucas con toda 
significación, su partida fue t emporal: «Se retiró de 
él hasta otro tiempo oportuno> (4: 13). Ahora, al tiem
P<> de la Pasión, el demonio vuelve con toda su 
astucia y poder. San Juan consigna que Satanás 
entró dentro de Judas después que Cristo le dio un 
bocado en la Ultima Cena (13: 27). Pocos momen
tos después Jesús mismo declaraba: «Viene el Prín
cipe del mundo; mas contra mi no puede nada> 
(Juan 14: 30). En la misma ocasión Jesús avisó a sus 
Apóstoles que Satanás habia de hacer muy pronto un 
8.Salto sobre ellos, los cribaria como el agostero criba 

el grano en la criba (Luc. 22: 31). Cuando Jesús se 
a.I'rodllla y ora en el Huerto de Getsemanf. Satanás 
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conoce que el final del drama está a mano en la lucha 
entre Jesús y sus enemigos, Y entonces se pone al 

frente, como general de todas sus fuerzas, para hacer 
lanzar un grande asalto final. 

La narración evangélica de la tentación de Cristo 
al comienzo de la vida pública, nos revela que Jesús 
podia ser tentado, y precisamente por sugestión exter
na (1). Como dice San Pablo en la Epistola a los 
Hebreos: «Por cuanto El mismo fue probado con 10 

que padeció, puede socorrer a los que son probados"> 
(2: 18). En el Huerto de Getsemaní Satanás de nuevo 
tienta a Cristo como Mesias. De nuevo le pinta lo fácil 
y glorioso del papel de un Mesías conforme a las ideas 
populares del tiempo. ¡ Cuán fácil podría ser! í Cuán 
frecuentemente las muchedmnbres que seguían a Jesús 
intentaron tomarle por la fuerza para hacerle Rey! 
El domingo anterior, le habían hecho un glorioso re
cibimiento en l:a ciudad de Jerusalén, extendiendo sus 
vestidos en el camino y proclamándole el Hijo de Da
vid, el Mesias. El camino que había seguido en aquel 
día triunfal, corría precisamente por fuera junto a 

1ª 
puerta del Jardin donde Jesús oraba, y los hosannas 
del pueblo parecian aún producir eco en el valle Y en 
las paredes del Templo en la ladera opuesta. una paJa.~ 
bra de Jesús, Y podia marchar de trtunfo en triunfo. 

O> SObre la tentaclón de Cristo, véase SA:rrTO ToM!S, sumfllll-• 
Par,&° m, Qu. XII, Art. 1, 
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El pod!a sustituir la corona por la cruz podía al , s varse 
a si mismo Y a su pueblo. 

¿Y Ja alternativa? Jesús la conocía bien. Era la suer
te del Siervo paciente de Yahveh pintado en las som
brlas profecias de Isaias (53). La traición, la conde
nac1on por su propio pueblo Y por el tribunal romano; 
los azotes, la coronación de espinas, el llevar la cruz 

' las tres largas horas de sufrimientos en afrentoso pa-
tlbulo, para terminar en la muerte. 

La respuesta de Jesús a la tentación diabólica está 
contenida en el acto de resignación tantas veces re
petido y dirigido a su Padre : «No se h aga mi voluntad, 
sino la tuya>. Las palabras eran simples, sencillas y 
pocas; pero eran difíciles de pronunciar. Eran pala
bras costosas. Cost aron a Jesús h oras de oración yago

nia. Le costaron su vida. 
Es imposible señalar limites exactos a las pretea

Siones de Satanás al tentar a Jesús en el Huerto de 
Getsemani. Jesús debió pasar una severa prueba tam
bién, por su propia previ.Slón de las consecuencias de 
su Pasión y la extrema ingratitud de aquellos que 
8erian beneficiados por e lla. Para el gran Apóstol Pa
blo, era increible que uno fuera tan malo como para 
set causa de que Cristo muriera en vano. «¡Oh insen
satos Gálatas!• escribía. «¿Quién os fascinó a v;s
otr0s, ante cuyo~ ojos fue presentada la figura de a:= 
SUct1sto l 3 1) Aó.n más, cu . 
d e avado en cruz?> (Gál. : · bi dlcbO 
0 Jes11s era. todavia n 1f1o, el santo suneón h a ª 
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M d e Mari
a. ,He aqui que éste está puesto para 

asu ar , · 
ca.ida y resurgimiento de muchos en Israel, y como 
sefial a que se contradice, (Luc. 2: 34). Esto fue parte 
de la tremenda tragedia de la Pasión de Cristo. A pe
sar de su costo, en sangre y lágrimas, muchos no se 
aprovecharian de ella. Para muchos, Jesús moriria en 
vano. Peor aún, su condenación sería más severa, su 
culpabilidad más grande, por la precisa razón de que 
El había venido para ofrecerles su redención tan cos
tosa. ~te pensamiento estaba seguramente en la 
mente de Jesús. Pocas horas antes, no más lejos que 
aquella misma tarde, había dicho: «Si yo no viniera y 
les hablara, no tuvieran pecado ; mas ahora no tienen 
excusa de su pecado> (Juan 15: 22). 

La parte más amarga de este sufrimiento fue sin 
duda el hecho de que su propio pueblo habla de ser 
el primero en rechazarlo a El y a su misión salvadora. 
No podemos dudar de que Jesús amaba a su pueblo 
co~ un grande Y especial amor. El apóstol Pablo es-
cnbia más tarde . en su Epístola a los Romanos: ,ver-
dad digo en CriSt o, no miento como que testifica con-
migo mi pro i ' P ª conciencia en el Espíritu santo que 
es grande mi t i ' r steza e incesante el dolor de mi co-
razón. Pues dese r1 de Cristo ª ª yo mismo ser anatema por parte 

en bien de m.1 h · e · quienes 
80 1 

8 ermanos según la carn • 
n. sraelltas d - , y la gloria • e quienes es la adopción fllii,.,, 

Y las au las prome~aa . anzas, Y la legislación, el culto, Y 
· ' cuyos son los patriarea.s, y de qu1eaes 

, 
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d sciende el Mesías según la carne, quien sobre todas 

1
; cosas Dios bendito por los siglos. Amén> c9 : l-S). 

Pablo 00 solamente moriría de buena gana por su 
pueblo; pero si eso fuera posible, aun aceptaria un 
sufrinüento mconmensurablemente más grande: se 
baria anatema de Cristo para reconciliarlos con Cristo . 

• 
El amor de Jesús por su pueblo era infinitamente más 

grande que el de Pablo. Sólo unos días antes Jesús 
habia echado una mirada sobre Jerusalén desde un 
punto un poco más arriba del Huerto de Getseman1, 
y había llorado al pensamiento del castigo que había 
de alcanzar a toda aquella ciudad por su tremendo 
pecado de deicidio. «Si conocieras también tú en este 
dia>, habia exclamado, «lo que te lleva a la paz. 
Mas ahora se ocultó a tus ojos) (Luc. 19: 42), Y de nue
vo exclamó: «Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los 
Profetas y apedrea a los que le han sido enviados, 
cuántas veces quise recoger a tus hijos de la manera 
que la gallina recoge sus pollitos debajo de las alas, 
Y no quisiste:> (Mat. 23: 37). 

tan Aquel pueblo a quien El amaba tanto y anhelab9,. 
ardientemente salvar le rechazaría. Ya podia oir 

el . ' grtto que dentro de pocas horas subiria de las gar-
gantas de la muchedumbre reunida contra él delante !!tribunal del procurador romano: «Quita, ¡crucifi

• (Juan 19: 15). Y podía oir también aquella tre-
lllenda 1 1 - 1 .... 010s en 
111g . mprecación que se echarian sobre s u.u,, 

ar de las bendiciones que El les ofrecia. «Sea su 
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sangre sobre nosotros y sobre nuestros hlJos> (Mat. 
27: 25). Era dlflcll para Jeslls aceptar su condenación, 
pero se hacia aún más dificil por el pensamiento de 
que su condenación era también la condenación de 
aquellos a quienes amaba tan tiernamente. 

Y aun entre los más próximos a El, sus Doce Após
toles, babia uno que le entregaria, uno por el cual 
Jesús moriría en vano, uno para quien su muerte 
seria causa de más grave castigo. Jesús amó a Judas 
y se esfol"Z6 por atraerlo (a i.ns sentidos cabo.les) antes 
de que fuera demasiado tarde. Sus esfuerzos fueron 
sin provecho. En aquel mismo momento Judas se es
taba acercando para consumar la hazafia que le con
duciria a la muerte y a la condenación. 

Los otros Apóstoles se aprovecharian de su muerte, 
pero ellos también fueron una fuen~e de pesar para 
Jesús. Habia intentado sin éxito prepararles para la 
tremenda tormenta que en aquel mismo momento es
taba para. descargar sobre sus cabezas. En vez de orar, 
ellos se durmieron. Pronto le aba.ndonarlan, Y aun 
Pedro negarla que le conocia. Sabía con completa se
guridad que volverian a El, pero también previó las 
tertlbles pruebas que les esperaban por ser sus dtscl
pulos. Con cuánta verdad les habia dicho: cOs expul· 
sartn de las sinagogas; más aün, llega la hora en que 
todo aquel que os matare piense rendir culto a. Dios.·· 
Vosotros lloraréis y lamentaréis y el mundo se regoci
jar, .. (Juan 16: 2, 20). Y ftnalmente ellos serian 119Jllª' 
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dos a ofrecer sus vidas como mártires de su fe en El. 
Jesús previó tainbién el destino que esperaba a su 

Iglesia, la persecución y efusión de sangre a que babia 
de ser sometida a través de los siglos. La historia de 
su Iglesia seria en un sentido la prolongación de aquel 
camino de la cruz que El iba pronto a comenzar. El 
era la cabeza de la Iglesia. El sufría en sus miembros. 
Por eso podria decir a su perseguidor, Saulo: «Saulo, 
¿por qué me persigues?> (Hechos 9: 4). Jesús previó 
también aquellas vastas multitudes hasta el fin de los 
Siglos, que habían de rechazarlo a El y a su gracia sal
vadora, aquellos por los cuales El moriría en vano. 

Un sentimiento de futilidad tuvo que ser una de 
las causas mayores del sufrimiento interior de Nues
tro Sefior en el Huerto de GetsemanL Por una pa1te 
estaba el terrible precio que habia de pagar por nues
tra redención; en la otra la indiferencia, ingratitud, 
negligencia y la repulsa. Que Cristo aceptara los su
fr· · in:uentos de la P asión para redimir aun a los santos, 
fue un acto de divina prodigalidad; que aceptara su 
lll1sión Por todos nosotros fue un acto de generosi-
dad ' que sobrepasa toda comprensión. 

' 

• 

. . 
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LA TRAICION 

Cuando Jesús después de su tercera oración volvió 
a los Apóstoles, estaba completamente recuperado. La 
duda, la vacilación, el miedo, todo conflicto había 
desaparecido. Pálido y sin duda algo débil por efecto 
de la terríble prueba que había atravesado, manifesta
ba, sin embargo, una vez más aquella completa sere
nidad de alma y dominio de si mismo y de las circuns
tancías que habían caracterizado toda su vida. 

Los tres Apóstoles, aún tendidos por el suelo, evi
dentemente no estaban dormidos, ya que Jesús inme
diatamente se dírigió a ellos: <Ya por mi, dormid Y 
descansad ... Ya está: llegó la hora: he aquí que es 
entregado el Hijo del hombre en las manos de los pe
cadores. Levantaos, vamos; mirad el que me entrega 
está aquí cerca, (Marc. 14: 41-4c2; cfr. Mat. 26: 45-46>· 
Este pasaje no es del todo claro. Es dificil determinar 
con exactitud lo que sucedió. San Agustín, y mucboS 
que le siguen, opinan que Jesús permitió a los tres que 
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se entregaran al Stlel'lo por un tlempo, y que cuando 
vio aproximarse al traidor, los despertó con las pala
bras <Ya está> , etc. Parece mé.s conform.e con el texto 
de los Evangellstas, sin embargo, no Introducir un 
Intervalo de tiempo durante el cual durmieran los 
Ap6stoles, sino considerar que Nuestro Sefl.or habló 
todas estas palabras de una vez. Jesús se dirigió a. sus 
Apóstoles en un tono de suave lronla. Como sl dijera: 
seguid y dormld, si podéis; no seré yo quien os levM
te. El tiempo para orar y ·velar se ha. pasa.do. Abora es 
tiempo de acción. 

Si los tres estaban todavla adormilados, hubieran 
sido sacad.os de su sopor por las palabras de Jesus: 
•Llegó la hora,. Ellos habían oido a Jeslls reterirse 
antertormente a «la hora> ( cfr. Me.re. 14: 35; Luc. 
13: 32; 22: 53; Juan 7: 3(!); 8: 20; 12 : 27; 13: 1). Es la 
hora de su Pastón, la hora que no se puede adelantar 
o retrasar, la hora de sus enemigos y del poder de las 
tinieblas. Ahora está aqut. «El Hijo del hombre es 
entregado en manos de los pecadores,. Nuestro Sefl.or 
habla en presente. Probalblemente está oyendo ya los 
Pasos de sus enemigos y ve los reflejos de las antorchas 
SObre las hojas de los olivos que se e.linean a lo largo 
del camino desde lo mas bajo del valle. Como en tantas 
otras ocasiones solemnes Jesús se alude a si mismo 
con las Palabras de la profecia, •l-I1Jo del hombre>. 
Los Pecadores a los que alude Jesús son los hombr es 
ma.1os en cuyas manos e, entrega.do. 

-, 
1 

l 
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• 
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Aunque del todo despiertos para entonces, los tres 
estaban aún moviéndose en el suelo. «Levantaos,, les 
dice ahora Jesús, «vamos: mirad que el que me entre~a 
está aqui cerca> . No hay idea de fuga, o miedo o vaci
lación; Jesus ni siquiera espera al peligro. El va a su 
encuentro. Los tres se pusieron de pie rápidamente y 

Jesús los condujo a la puerta del huerto donde había 
dejado a los otros ocho Apóstoles. Rápidamente los des
pertó y luego, delante de ellos, atravesó la puerta del 
huerto saliendo afuera al camino abierto. Alll con el 
pequefio grupo moviéndose alrededor de El, esperó. 

La última vez que Jesús y los Apóstoles habian 
visto a Judas, tue cuando Judas desliZándose suave
mente salla del salón Unminado de la Ultima Cena 
adentrándose en las tinieblas de la noche. El babia 
resistido las últimas llamadas de Nuestro Sefior y babia 
sido despedido por Jesús de su presencia y del Aposto-

, lado. cLo que vas a hacer, date prisa en hacerlo•, le 
habla dicho Nuestro Sefíor. 

i 

Los Evangelios no nos consignan las acciones de 
Judas después de su salida; pero fundándonos en 

10 

QUe siguió, no es dificil trazar s11s pasos. Ya en la.5 
tinieblas, fuera del salón, JudM debió de detenerse eo 
pie 11n rato enajenado en sus pensamientos. Tenia que 
tomar una deciBión en cuanto al curso de sus acciones ' 
Y ·tenia que tomatla inmediatamente. El dia )labia 1 

' ' 
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sldo un dta crucial. Los sucesos del d!a habla llevado 
su asunto a primer término. El debla de haber sospe
chado ya cuando J esús habla sef\.alado a Pedro y Juan 
para. hacer los preparativos de la Cena Pascual. Sus 
sospechas se hablan convertido durante la comlda en 
certeza de que Jes'lls sabia lo que se trataba. Nuestro 
Sefior habla dado a conocer a Judas que sabia lo que 
estaba teniendo lugar, y después le habla pedido que 
descargara al pequef'io grupo de su presencia. 

¿Qué haria Jesús? ¿Revelarla la traición de Judas 
a los otros Apóstoles? 81 lo h acia, ¿cuál seria la reac
ción de ellos, especialmente 1a· del obstinado e incon
dlclonal Pedro? De todas formas la situación habla 
cambiado por completo. No podrta permanecer por 
mas t1empo con Jesús a modo de amigo y discípulo. 
No podla en adelante por más tiempo ocupar su Lugar 
en las fl.las de los doce escogtdos. 

JudSB comprendió que tenia que actuar ahora o 
abandonar para siempre la esperanza de éxito en sus 
Planes. Después de la Pascua, Jesús volverla a Oalllea 
sln él; y como un dlscipulo desacreditado, ya no serla 
de valor a los enemigos de Jesús. El negocio que habia 
hecho con ellos serla nulo e inútil. 

Judas se enfrentaba con la elección entre la acción 
lnmec11ata o el abandono de su propósito. Escogió la 
acción Inmediata. 

Vna vez hecha 111 élecc16n, era solamente asunto 
de llegundoa determinar exactamente lo que babia de 
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hacerse. El curso de su actuación era tan obvio que 
un plan brotó en su mente al momento mismo de decl.
dtrse a actuar. Sabia que todo lo que tenia que hacer 
era presentar su proyecto a los enemigos de Jesús, y 
ellos se lanzarian como al asalto sobre la oportunidad 
de ponerlo en práctica. 

Judas caminó rápidamente a lo largo de las estre
chas calles que conducían a las proXimidades del pa
lacio del Sumo Sacerdote. A pesar de lo ta.rdio de la 
hora, fácilmente obtuvo la admtsión, y en segulda se 
encontró de nuevo en presencia de los príncipes de lo.s 
sacerdotes con quienes habla concertado el negocio 
sólo un ella antes de la entrega de Jesús. 

Judas les explicó el súbito cambio de la situación. 
Jesús conocia lo que se preparaba. Y aun para enton
ces podia habérselo dicho a los Apóstoles. Tenia que 
ser esta noche o nunca. Jesús estaria todavía cerca 
de la ciudad, ya que la ley que regl,ll.aba la Pascua 
re.querta que la noche se pasara en Jerusalén o en sus 
inmediatos alrededores. Además, la ley del descanso 
del Sábado, que prevalecía. sobre la fiesta, proh!bia 
toda jornada de cuaJquier longitud. Judas habia esta
do con Jesús las noches precedentes en Betan1a Y en 
el Monte de los Olivos. Beta.n1a distaba. más de la Jor
nada de un dia, por eso segu.ramente que Jesús pasarla 
la. noche en el Monte de los Olivos, y Judas conoc!a 
el punto prectao p0rque frecuentemente habia. estado 

d 
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all1 con El. Todo estaba perfecto para la captura de 
Jesús y había que tomar medidas sin demora. 

No sabemos si hubo vacilación por parte de los ene
migos de Jesús. Si la hubo, nació sin duda del miedo a 
la reacción de los peregrinos de Galilea que llenaban 
la ciudad y se hallaban establecidos aqui y allá por 
los alrededores de la ciudad en sus tiendas transpor
tables. Eran gente brava; es más, violenta ; en su 
mayor parte, aceptaban a Jesús como a un profeta. 
Podrían causar tumultos. 

Por otra parte era de noche, y la captura de Jesús 
se podía llevar a cabo al amparo de las tinieblas. Para 
cuando las noticias de lo sucedido se extendieran el 
próximo día, Jesús serta ya no sólo un prisiónero, sino 
más aún un criminal sentenciado. Después de todo 
los Galileos no eran más que paisanos, pescadores, 
gente en su mayor parte de las clases más bajas de la 
sociedad. Tenían toda la consideración propia de un 
campesino por la gran ciudad y por el imponente Tem
plo. Tenian el respeto propio del rústico por los gran
des hombres que formaban la aristocracia de la capi
tal religiosa, los principes de los sacerdotes, escribas 
Y ancianos. No sería demasiado dificil persuadirles de 
que Jesús era un impostor, mas no lo suficientemente 
capaz para imponerse a aquellos hombres grandes Y 
sabios en cuyas manos estaba el destino del pueblo 
escogido de Dios. 

La decisión fue tomada de aceptar la oferta de 
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Judas y preparar ln1nediate.mente la captura de Jesús 
en aquella noche misma. 

Pronto se propagó por el palacio un sordo susurro 
de actividad. Mensajeros que iban y venian de prisa 
por la gran puerta que conduela desde el patio hacia 
la calle de la ciudad. No sabemos con precisión cómo 
organizaron los enemigos de Cristo la banda que fue 
enviada para arrestar a Jesús, pero los relatos evan
gélicos de la traición si nos dicen cuál era la compo
sición del grupo que apresó a Cristo en Oetsemani. 

Una parte del grupo se compon1a de la policla del 
Templo. Tenia esta tuerza bajo su responsabilidad la 
preservación del orden del área. del Templo. Sus ofi
ciales eran sacerdotes, y el of1clal comandante tenia 
alto rango en la cla.se sacerdotal. Ofic1ales de esta 
fuerza hablan estado presentes cuando Judas negoció 
con los princlpes de los sacerdotes sobre la entrega de 
Cristo; por eso nada más natural que el que fuera re
clamada su presencia ahora para ejecutar el acuerdo 
al que se habla llegado. 

e¡ 

Mientras que todos los Evo.ngeltos afirman que el 
arrest.o de Cristo fue ordenado por el Sanedrin, com
puesto de prtnclpes de los sacerdotes, escribas y ancla.
nos, solamente uno de los Evangelios atestigua que al
gunos de los Pr1nc1pes de los sacerdotes, capitanes de 
la poUcla del Tetnplo, Y anc1anoa estuvieron presentes 
al arresto (Luc. 22: 62). Algunos pocos prlnclpes de 10s 
aacefdotes Y anetan0s vinieron, movidos de curtostdad 



7, - LA TRAICIÓN 105 

0 de celo, para vigilar que lrui órdenes oficiales se lle
vasen a cabo pronta. Y Propiamen te. Todos menos Juan 
mencionan qua hubo una multitud. Esta expresión se 
reflere a. toda lo. banda, que lncluia cierto numero de 
servidores y auxiliares, obligados a este servicio en el 
tlltl.mo momento. 

Sólo San Juan 1nenclona la presencia de soldados 
roma.nos en el arresto de Jesús. Se refiere a una cohor
te y su oficial comandante, un t11buno (18: 3, 12). La 
guarnición ordinaria de la Antonia, fortaleza que guar
daba el área del Templo, era una cohorte o seiscien
tos soldados. La expresión usada aqui por San Juan 
se usaba frecuentemente refiriéndose a un man ipulo, 
o doscientos hombres. Es probable o.ue el Evangelista 
usara el término en sentldo amplio para indicar un 
destacamento pequefio de soldados de la cohorte. Los 
enemigos de Jesús temían que sus seguidores pudieran 
recurrtr a una resistencia violenta que la policía del 
Templo pudiera encontrar dificil de dominar. De to
dos modos una revuelta armada, especialmente duran
~ la celebración de la fiesta, podia acarrear sobre sus 
cabezas la ira del procurador, gobernador romano de 
la Provincia de Judea, qulen estaba en Jerusalén du
rante la celebración de la Pascua no para otro propó
sito que para preservar el orden. Los príncipes de los 
sacerdotes enviaron probablemente un mensaje al tri
buno, Y aun posiblemente a Poncio Pllato, el procura
dor, explicándole la. altuaeión y requiriendo su ayuda. 
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Parece por el relato evangélico que la tropa romana 
actuó como refuerzo y no tuvo parte activa en el 
arresto real. Su presencia fue una exhibición de fuerza 
con el ftn primario de intimidar al que iba a ser arres
tado. Su papel era similar al del ejército de un estado 
llamado para respaldar a la pollc1a local en caso de 
que la situación se pusiera fuera de cont rol (1). 

Los tres primeros Evangelistas dicen que la turba 
estaba armada de espadas y palos. Indudablemente la 
polic1a asi como los soldados romanos llevaban espa
das. Los palos probablemente eran portados por los 
servidores Y auxiliares. Algunos del grupo tenían lln-

... 

Ju,.(ll ~ 08 cr1tlcos niegan le. autenticidad del relato de San 
1) ~ aquJ algunas de sus 1'1Wlnes y una respuesta a el.la6: 
pue!Jta: es treg Evangelistas no mencionan la. cohorte. ReS
allenclo de · los U: deUberade.mente completa. su relato. Es tnA,s, el 
10ldados romanos 08

2
,.:vangelu;tag se debe 111 papel Inactivo de tos 

er& lo. gue,?nlclón · ter No he.bru1. necesidad de una cohorte. que 
par Ban Jllldl : e. de la. Antonia. Respuesta, : La. p11Jabra usada 
aunque e11e sea l!U stgnlllce. nece8Q.rla.mente una cohorte entcrll• 
de una. cohorte 

3
~tldo técnico. Frecuentemente se usa por parte 

no conoeer ~vle. :neto Pile.to muestra en el Juicio de JeJW8 
ofdo del caao 

00 
hUbl a del caso. Reel)ueste.: Aun cuando huble1'11 

CO!netuac1o bl l)TOCl!d~a dado intllcacl6n ninguna, sino que habr!~ 
mente 1e.bta e.13

0 
~lentos con le. pégtna en blanco. Prol)al>le

romano de mis al~ ca do ello, aun cuando el tribuno, ol!clt.l 
""1611, tmia amplios ;:;go que i;,ermanec!a, de ordinario en JerU· 
•> SI un tribuno erta ª dl&crect6n (VtlW> • Hechos 21: 91). 
hubiera el<lo llevad Y ~ldadoe toman011 estuvloro~ preeente8, J eel18 
llldlaa. Re8Pllesta. 

0 ~ as 11.ut.ortélades romanas mA& bien que a I&& 
Ciado el Vl't9to 1 · hubl aer!a verdad et loa romnnos hubieran tol· 
de IA.I 40J coaaa rue ve:r:~ldo a. su carso la ejecución. Nlngllll! 
como un re-tuerr.o .... Elloa eetaban Pre!entell eencUlrJ1le.n 

.,_ • ca.eo de neceatdlld. 
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ternas y antorchas, equipo nocturno de reglamento 
para la policia o fuerza militar. Aunque la noche era 
de luna llena, estaría muy oscuro en el profundo fondo 
del valle del Cedrón, asi como en las arboledas de oli
vos de Gctsemani. 

Aunque los Evangelistas no nos dan información 
sobre la materia, podemos estar seguros de que el punto 
de reunión para el grupo todo fue la fortaleza Anto
nia, que dominaba el área del Templo desde el no
roeste y estaba unida con el Templo por escaleras de 
escape. Una vez que estuvo formado el grupo y se 
dieron las órdenes, avanza.ron hacia el norte hasta 
salir de la ciudad, luego torcieron hacia el este co
rriendo a lo largo de la muralla norte. MáS allá de la 
esquma nordest~ de la muralla balaron por el escar
pado declive del valle del Cedrón y luego subieron de 
nuevo por el este hasta acercarse al Huerto de Getse
mani. 

En este punto Judas pasó adelante para tomar el 
puesto de guia. Inmediatamente tuvo una consulta 
Para asegurar la suave ejecución de su plan. Estaban 
Preparados para una posible resistencia. Asi, pues, so
lamente un ca.so de ldentlficaclón equ1vocwill podria 
robarles la presa. Los soldados romanos ciertamente 
no conocertan a Jesús. Muchos de los otros indudable
lllent.e le habrian visto en alguna ocasión enseflando 
en el Templo, pero la mayor parte de la vlda pilbllca 
se babia desarrollado en Galilea. A la luz fluctuante e 
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insegura de las linternas y antorchas, podrian fallar 
en reconocerle. Judas tenía preparada la solución para 
esta dificultad: «A quien yo besare>, les había dicho 

' «El es; sujetadle y llevadle bien asegurado~ (Marc. 
14: 44). Nada habia de extraordinario en la señal mis
ma escogida por Judas. Un beso era una señal con
vencional y maníflesta el respeto del discípulo para 
su maestro. Los otros Apóstoles no sospechar1an nada 
desacostumbrado o siniestro en el saludo de Judas. 
Jesús habia revelado la perfidia de Judas solamente 
a uno de los Apóstoles. Tomados los otros por sorpresa 
no tendrían probablemente la rapidez suficiente para 
asociarle con aquellos que estaban con él y aun podrían 
pensar que Judas volvía precisamente del recado a que 
Jesús le habia enviado cuando le dijo: «Lo que vas a 
hacer, date prisa en hacerlo>. 

Convencional o no, el beso era una se:fíal de respeto 
Y afecto. Que Judas escogiera el beso como medio de 
traición nos permite una mirada más profunda den
tro de su alma endurecida. Luego, pasó más adelante 
a revelar mayores profundidades de maldad en su 
interior. En vez de vacilar en este critico 1nornento, 
en vez de sentirse fatigado por otros pensa.j'.Jlientos 
mejores, se dirigió a los otros para que cumpuerl)Jl ra.~ 
bien su cometido: «Sujetad le y llevadle bien asegu 1 
dó>. Judas babia recibido una promesa, pero no e 
pago. No quería que su recompensa se le tuera de 

1
~ 

manos por descuido de otros. Urgió a sus cómPJJce 

~ 
1 
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para que agarraran a Jesús con firmeza y tomaran 
precauciones no fuera a escapárseles. 

A este tiempo Jesús y los once Apóstoles estaban 
fuera de la puerta del huerto, no lejos de la gruta, 
un poco hacia el norte. Sus enemigos se acercaban ya, 
guiados por Judas, <uno de los doce>, como lo con
signan los Evangelistas con dejos de incredulidad. A la 
luz vacilante de las antorchas y linternas, dos figuras 
se destacaban, Jesús y Judas, cada una ligeramente 
adelantada a su grupo. Sea porque queria consumar 
su hazaña, sea porque temia que Jesús pudiera aún 
escaparse, Judas avanzó co-n paso largo y rápido hacia 
Cristo, y le besó: «Así que llegó», dice San Marcos, 
<luego acercándose dijo: "Rabi". Y le dio un fuerte 
beso> (14: 45). Judas era un hombre cuidadoso. No 
estaba corriendo riesgos. No fuera que el beso resul- , 
tara insuficiente, se dirigió a Jesús en voz alta lla- 1 

má.ndole maestro para hacer su identi.fl.cación doble
mente cierta a sus enemigos. Y la palabra usada por 
San Mateo y San Marcos indica un beso tierno Y 
prolongado. Judas conservó sus brazos alrededor del 
cuello de Nuestro Sefíor por un momento más, o dos, 1 

Para asegurar que reconocieran a Jesús sus enemigos. 

No hay palabras que puedan describir la t remenda 
tnalicia de la ha.zafia de Judas, o medir en lo justo las 
Profundidades de su depravación moral. La dignidad . 
de la persona de Jesús, la int ima relación entre El Y 1 
su d1scipulo, a. quien había llamado a la incompara- ! 
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id d del apostolado y admitido a su amistaa 
ble digñ a . ' 
la sordidez del negocio de Judas al vender a Cristo Por 

. 1 beso por el cual se efectuó la entrega, todo d1n&ro, e , . 
unido hacen de este hecho una hazafia un1ca en la his-
toria de la malicia humana. Tan despreciable fue la 
acción del traidor que San Juan, qUien reveló que 
Judas era ladrón, pasa en silencio el beso de la trai
ción. Parece incapaz de llegarse a hacer aun mención 
de el. san Lucas, quien describe la escena, p arece no 
querer consignar que Judas de hecho besó a Jesús. 
Dice sencillamente que «Judas se llegó a Jesús para 
besarle,, sin establecer si cumplió su propósito. 

Cuando Judas soltó el abrazo y dio un paso atrás, 
Jesús le habló. Eran las últimas palabras que le diri
giría para siempre, al menos en esta tierra. Jesús 
debió de mirar a Judas con un poco de desilusión, y 

quizás vaciló unos momentos antes de hablarle. <Ju
das,, dijo, «¿con un beso entregas al Hijo del hombre?> 
(Luc. 22: 48). Hay un fino y vigoroso contraste entre 
esas pocas y simples palabras: Judas y el Hijo del 
hombre, una traición y un beso. Son ellas un repro
che· dirigido a Judas. Y aun as1 más parecen ser una 
expresión de incredulidad por parte de Nuestro Sefior, 
como si no pudiera llegar a hacerse a la realidad de lo 
que estaba sucediendo. Que Judas entregara a :su 
amigo t Y maes ro, era un gran pecado· que usara un 
beso, sefial de amll!tad y respeto, para ~anda r a JesóS 
ª 1ª muerte, sobrepasa casi toda creencia. Judas soltó 
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el abrazo que diera al divino Jesús, endurecido irre
mediablemente, quedando para slempre como tipo de 
todo cuanto hay de hipooresia y falsedad en la huma
na naturaleza (2). 

(~l san Mateo (26 : 60) recoge Uunb!én lns palabras de JcsOs 
dirigidas a Judas. El pasaje es más bien dltlcll y he. sido tradu
cido de varias manera.s. Limitaremos nuestras observaciones a doH , 
de las interpretaciones más p1·obables. Segun algunos Nuestro Seflor 
dijo a Judas : •Amigo, ¿por qué has venido?» El sentido serio: 
•Amigo, ¿ pa.r& qué cosa. hM venido? ¿No ha.s venido para entre- , 
sarme? Entonces, ¿pe.re. qué este beso?» La dlflcultad es que lt1 
oración relaUva no se usaba en aquel tiempo con10 lnterrogntlv11. 

Otra traducción del texto dice : «¿Amigo, con lo que tú has ve
nido a. hacer?> Lo que está teniendo Jugar en el momento, el beso 1 

traidor, se sobreentiende. pero no se expresa en el texto. El sentido , 
serla : «Amigo, un beso ¿ con eso me vienes?> En este caso el s\g- , 
nlficado de la.s pal.abras de Cristo en San Mateo y en San Lucas , 
es el mismo. 

La. palabra griega. usada por san Mateo por camlgo» no slgnl-
1\ca a!ecto. Significa mas bien asociado o camarada y se usaba 
frecuentemente para dirigirse a. uno completamente extrafto. 

1 
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EL ARRESTO 

Después del beso traidor, Judas se hizo atrás para 
esconderse dentro del grupo que habia venido para 
a.presar a Jesús. Su obra estaba hecha. Ahora todo lo 
que tenia que hacer era vigilar con ansiedad en la. 
esperanza de que los captores de Jesús cumplieran su 
parte en el negocio y no permitieran que se les esca
para como tantas veces habia sucedido en el pasado . 
. Jesús no tenia tal intención. En vez de esperar a que 
sus enemigos actuaran, El les habló : c¿A quién bus
cáis?> Fueron probablemente los oficiales de la guarda 
del Templo los que replicaron: «A Jesús de Nazaret>. 
Nuestro Sefíor se identificó a si mismo: «Yo soy>. A pe
sar de la seflal que Judas les babia dado, los enemigos 
de Cristo parecian contusos. Sospechaban que aquel 
hombre que se babia vaUentemente adelantado a su 

i encuentro, no podia ser el 1nismo a quien ellos venia.n a 
;. arrestar. 

i ' 
' ,. 

En este punto hay una detención en el relato de 

1 
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San Juan. Aquf, como en otras muchas oca.alones, este 
Evangelista se muestra ser testigo de vista de los su
cesos que narra. Escribiendo su Evangelio muchos 
afios más tarde, San Juan puede aún ver la escena con 
la viveza de un paisaje iluminado como por el haz de 
luz de un relámpago. Dice sencillamente: «Estaba 
también con ellos Judas el que le entregaba> (18: 5). 
En su memoria Juan ve aún los dos grupos cara a 
cara, en frente uno de otro, Jesús y su grupo pequefio 
de Apóstoles, y los enemigos de Jesús: los soldados 
romanos, los guardias del Templo, los sanedritas y 
los guardas auxiliares del Sumo Sacerdote. Grabado a 
fuego en su memoria está la imagen de Judas, no con 
los Apóstoles que rodeaban a Jesús, sino con el grupo 
de sus enemigos. Esta es la última vez que San Juan 
menciona a Judas en su Evangelio. 

San Juan nos dice que cuando Jesús dijo las pala
bras: cYo soy,, sus enemigos «retrocedieron Y cayeron 
en tierra,. Aunque es pos1ble una explicación natural 
de esta caída, no hay duda que San Juan lo conSide
raba como una manifestación milagrosa. del poder de 

Nuestro Setior. No es verosirnil que cayera todo el gru
Po; Probablemente cayeron sólo los que e5taban en 
1ª Primera flla, los oficiales de la guardia. del Templo 
que se habían dirigido a Jesús. Nuestro Sefior permitió 
<lUe brillara manifiestamente en su.s palabras Y mira~ 
das algo de su dlvi.no poder y majestad, Y sus enemigos 
se hicieron atrás con rapidez cayendo sobre los que 



f 
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estaban tnmecllatamente después de ellos. No fue ésta 
la primera vez que Jesús había puesto a raya a sua 
enemtgos por la majestad de su presencia (Juan 7: 44; 
10: 39). Ahora les dejará seguir su camino porque esta 
es la voluntad de su Padre, pero no sin antes mostrar
les que El está actuando libremente. Cumplirá la p·ro
recia de rsaias (53: 7): Será «como cordero llevado al 
matadero, y cual oveja ante sus esquiladores enmude
cida>. Pero El hará esto no por debilidad, sino por su 
elección. 

.Los que habian caído, pronto se recuperaron y se 
pusieron de pie. Jesús de nuevo les hizo la misma pre
gunta: «¿A quién buscáis?, ; y de nuevo ellos repli
caron: «A Jesús de Nazaret, . Ellos replicaron esta vez 
con un poco menos de valor. Para entonces Jesús esta
ba rodeado de sus Apóstoles, quiene.s gradualmente se 

iban haciendo cargo de la importancia de lo que es
taba teniendo lugar. Si se buscaba a J esús, también a 
ellos; si Jesús era un criminal, difícilmente podrían ser 
ello,s tenidos por inocentes. Pero en realidad ellos no 
tenian nada que temer por el momento. A pesar del 
aparente poder superior de sus enemigos, J esús con
trolaba la situación y aún dirlgia lo· que había que 
hacer. «Os dije que yo soy,, dijo. ~si pues me buscáis 
ª mi, dejad marchar a éstos, (Juan 18: 8). En este 
momento de grave Pellgro, Jesús se identificó a si mis
mo, se entregó a sus enemigos Y dejó a sus Apóstoles 
que · a11 ' 88 e aran llb-res. Con9ciendo su peligro, El no 
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¡es comprometió identificándoles como discipulos su-

s simplemente se refirió a ellos diciendo t yo. <es os, 
san Juan ve en esto el cumplimiento de lo que Cris~ 
babia dicho en su oración al Padre: <iDe cuantos 
roe diste no he perdido a nadie> (Juan 18: 9 ; cfr. 

17: 12) (1). 
LOs enemigos de Cristo rápidamente sopesaron la 

situación. Cristo se entregaba sin resistencia y despi
diendo a sus discípulos. Puesto que n~ iba a haber con
ílicto, no habría peligro: por eso algunos de la banda, 
deseosos ahora de mostrar su celo y valor, dieron un 
paso rápido hacia adelante y echaron mano a Cristo. 
Judas conservaba aún bastante amor y respeto por el 
Maestro que le impeclian poner sus manos en El: dejó 
que otros lo hicieran. Los Apóstoles se aturdieron con 
el cambio que daban los sucesos. Nunca anteriormente 
habían visto a Jesús sujeto a tal indignidad. En otras 
ocasiones cuando sus enemigos lo habian buscado para 
Prenderlo, habia pasado entre ellos con toda calm; 
Para marcharse. Ahora lo veían agarrado flrmemen 
en POder de sus enemigos. 

A· 6 tol s se vol-
un más, en esta emergencia, los Ap s 6 

(1) Aq labras de c.r1sto 
CO!ho ui San Juan nos da el sentido de las pa bj tan que en 
e.te v: encuentran en 17: 12. Algunos críticos 

O 
u:a caída ino

l'al, no siculo Cristo se re!eria. a la preservación desan Juan sencl· 
~tede un peligro !fslco. La expUcación es queitue.clón e.ná!Ol!S· 
Taitit,¡~ ªPlica las palabras de Cristo a una 

5
rvado a 1os A# 

t.o4:s d es P<lls!ble que si cristo no hubler(I¡ prese ucUeran be.bt't 
lllfl'ldo e un t>ellgro físico en este momento, ellos P 

tilla catda monl. 
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vieron a Nuestro Sefior en busca de direcciones: <Se
ñor, ¿qué? ¿herimos con la espada?> Dos de ellos es
taban armados con espadas. Por la noche temprano 
malentendiendo la recomendación de Nuestro Sefior: 
cQuien no tenga espada, venda su manto y cómprese 
una> , ellos habian replicado a Jesús: «Señor, mira: 
hay dos espadas:,, (Luc. 22: 36, 38). Pudieron pensar 
que la presente era la ocasión a la cual Nuestro Señor 
se referia. Su valor era mayor que su prudencia. Ar
mados con dos espadas, ellos pocos estaban dispuestos, 
a una palabra de Cristo, a echarse sobre un grupo ar
mado mucho mayor y respaldado por un destacamen
to de soldados romanos. 

En este momento la acción fue rápida, ya que Jesús 
no tuvo tiempo de contestar a su pregunta. El impe
tuoso Pedro estaba junto a El viendo a su amado 
Maestro en manos de sus enemigos. No esperó por la 
respuesta de Cristo. Dlo rápidamente un paso hacia 
adelante Y blandiendo su espada vigorosamente asestó 
a la cabeza de Maleo, sirviente del Sumo Sacerdote, 
el cual evidentemente era uno de los que agarraban 
ª Nuestro Señor. La punteria de Pedro fue pobre 0 

Maleo se ladeó rápidamente, ya que el golpe le rozó 
nada més la cabeza y le cortó solamente la oreja de~ 
recha (2). 

8 <2> ~ tres primeros EvangeUetaa no identill.can eJ siervo del l 
d U::: Sacerdote O &.1 apóstol que lo hirló. Este 6ilencio era : 

u sugerido P<>r la. Pl'Udencia. La. resistencia de Pedro t. l.& e.u 

... 
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Aun antes de asestar Pedro el golpe ya N 
• U~tro 

señor hablaba, quizás en respuesta a la presunta de 

100 Apóstoles de si podían h erir con la espada. <De
jadles: no haya más>, dijo. El significado de estas pa
labras es dudoso. Quizás Jesús quiso decir solamente: 
i.Dejad, no más violencia>. o también: <Dejad que las 

cosas sigan su curso, permitid que me arresten,. En 
la reyerta, Maleo debió de soltar a Cristo, quien apro
vechó su libertad para tocar la oreja herida de Maleo 
y curarla. Pedro se hubiera encontrado en precario 
más tarde, aquella noche, en el patio del Sumo Sacer
dote Si no hubiera sido por la curación milagrosa de 
Cr!st.o. 

Jesús conservaba aún el dominio de la situación. 
Volviéndose a.hora a Pedro, le dijo: «Vuelve la espada 
a su lugar; porque todos los que empuñan espada, 
l>Or espada perecerán> (Mat. 26: 52). Jesús no teoclr!a 

El dio Parte en una defensa violenta. La razón que 
e b' · proba-n este versículo está en forma de prover 10 · 

blein.ente era una expresión corriente entre sus con
~lllPOráneos. Violencia engendra violencia, el d~rra
rnanu d rra.maI)llento 

ento de .sangre t.ermina en m¡cyor e ctón 
11
11
e &angre, El recurso a la espada acarreará 1ª sa:e 18 el """ · el castigo .-vuer ctvu o atraerá. sobre uno u e,yu-

esp~a. Además, Jesús no teñia necesidad de 5 

-----~ amente por 1~ 
~ liltnada no bu,biera sido considerada. Uger erte de san 
11o ~ 8'f.n Juan, qu1en. escribla después de 1ª =~ punto, 

Ya. Deees!dad de gUa.tdAr aUenclo en 



,, 

. -

118 LA PASIÓN 

da : c¿Piensas que no puedo rogar a. mi Padre, y P<>n
dra ahora mismo a nú disposición más de doce legiones 
de ángeles?, (Mat. 26 : 53). Una. legión constaba de seis
cientos hombres. En vez de doce débiles Apóstoles 
para defenderle, podia acudir al Padre por doce veces 
seiscientos ángeles para ayudarle. En este momento, 
según San Juan, quien no hace mención de la agonia 
en el huerto, Nuestro Sefior se refiere a ella : <El cáliz 
que me ha dado mi Padre ¿no lo he de beber?> (18: 11). 
Jesús acababa de sufrir un sudor de sangre en su es
fuerzo por conformarse con la voluntad del Padre. 
Nada le ctisUa.dirá. ahora del camino sefialado para El, 
porque como El aftade: c¿Cómo, pues, se cumplirán 
las Escrituras, que dicen ha de suceder asi?» (Mat. 
26 : 54). 

Después de dirigirse a Pedro, Jesús se volvió al 
abigarrado grupo que había venido para detenerlo. 
~unque habló a todos, dirigió sus observaciones par
tlcUJ.annente a los jefes, que llevaban la responsabi
lidad de lo que estaba sucediendo: príncipes de los 
sacerdotes, capitanes del Templo Y los ancianos. e i Co
mo contra un salteador Salisteis con espadas y basto
nes!,, les dijo Jesus. .,.,..._ d 
t • <i=win o yo cada dia entre vos-

~~-os en el Templo, no extendisteis las manos contra 
"-'U (Luc. 22 : 52-53). 

al ~esús no hizo objeción al arresto sino a la manera, 

81 ;~ Y al lugar. Rabian procedido contra El con1ó 
eta Un l>andtdó, el Jefe de. una banda de la-

1 
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c1rones un proscrito que tuviera que , ser apresad 
una combinación de sorpresa y fuerz O con 

t a armada Si 
babia alguna cues ión de diferencias doct 1 · r nales, ellos 
sabian muy bien que le encontrarían en.sefi d an o en el 
recinto del Templo. Podian h aberle arrestad o a Plena 
1uz del ella. Y llevarle al Sanedrin Jesús sabi · a por qué 
ellos no lo h abían h echo, y ellos también. Entendieron 
el tono acusatorio de las palabras de Jesús. F.s que 
temían al pueblo por causa de la malicia encerrada en 
los motivos que les impulsaban, y la patente injusticia 
de todo su proceder. 

Pero hay un significado más profundo en lo que 
estaba teniendo lugar. Estos hombres eran malos y eje
cutores de un designio malo. Sin embargo, sus accio
nes eran el cumplimiento de una profecia, pues Cristo 
siguió diciendo: , Tenían que cumplirse las Escrituras, 
(Marc. 14: 49). Lo que ellos estaban haciendo Dios lo 
utilizaba y adaptaba al gran plan de la r edención. 

Por el momento, sin embargo, los enemigos de 
Cristo parecian encontrarlo todo a su tavor. «Pero 
ésta es vuestra hora y el poder de las tinieblas> (Juan 
22 : 53), dijo Jesús. Ellos habían intentado muchas 
veces poner sus manos en El y no pudieron porque 
su hora no habia aún llegado Ahora estaban libres 
. . ti ieblM habla 

Para actuar. Satanás el príncipe de las n ' a 
entrado en Judas ~l instigador del complot que Y , de los ene~ 
estaba llegando a feliz término. La hora tinie-
tnigos de Cristo y la hora del poder de 

188 
' 
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bias eran la misma, porque estos hombres estaban 
actuando como aliados e instrumentos de Satanás. 

Después de dirigirse a sus enemigos, Jesús cayó en 
s!lenclo. Los Evangelistas no nos dlcen st hubo alguna 
discusión entre los Apóstoles en cuanto a lo que 
ha.btan de hacer; de todos modos, tampoco babia 
mucho tiempo para hablar. Los Evangelios simplemen
te nos dicen lo que hicieron los Apóstoles: «Entonces 
los discípulos todos, abandonándole, huyeron> (Mat. 
26: 56). 

Su huida fue un acto vergonzoso. Desertaron de 
Jesús al Primer acercam.1ento del peligro real y le 
dejaron en manos de sus enemigos. No nos seria difi
cil, sin embargo, templar la severidad de nuestra con
denactón. De hecho Jesús los había despedido cuando 
d1!o: <Sl, pues, me buscáis a mi, dejad marchar a 
éstos, (Juan 18: 8). Jesús habla rechazado todo re
curso a sus espadas, y por otra parte El no rnostraba 
sefl.al de hUida. Ellos tenían que decidir rápida1nente 
QUé hacer, llllentras la atención de la banda estaba 
aún centrada en Jesús, y decidieron tomar el camino 
de eu segurtdad personal. Cuando vieron a Jesús aga
rtado 1\rmemente por sus captores y no haciendo es
fuerzo Para sobreponerse a ellos o para escapar, se 
hicieron atrás para esconderse en hu¡ sombras, Y huye
ron entre las tinieblas de los ollvos. Aqui se cumplió 
la Profecla que Crist.o habia recordado al principio de 
la noche : «Heriré al Pa.st.or y se dlspersarán las ovejas 

¡ 
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del rebafio» (Mat. 26: 31). San Juan en su hu1 -
mirar hacia atrás por sobre el hombro da debió 

, Pues él solo añade el patético detalle: ellos «prencti r . 
e on a Jesus y ue ataron> (18: 12). 

Una vez que Jesús estuvo asegurado con ataduras 
y rendido a los guardias armados, el grupo formó en 
orden de marcha para retornar a la ciudad. san Juan 
nos dice que «le llevaron primeramente a Anás, pues 
era suegro de Caifá,s, que era pontífice aquel año> . 
La antigua tradición sitúa el palacio de Anás, proba
blemente el mismo que el de Caifás, en la colina oeste 
de la ciudad, como a doscientos pies solamente del 
salón donde Jesús babia comido la Pascua unas pocas 
horas antes. 

Es del todo probable que el grupo volvió por la 
lllisma ruta que Jesús y los Apóstoles habían tomado 
Para ir a Getsemani. Torcieron hacia el oeste Y ba-
. 011 hasta que Jaron el declive del Monte de los vos h 

1 0 del lec o alcanzaron el sendero que corría a 10 arg 
1 

sur 
d 1 . n hacia e e torrente Cedrón. Entonces tomara antabaP 
~ ha~lff r este camino estrecho. A su derec 1udad 
1 ~~~e • as laderas escarpadas de la colina es de Da-
la J 1 Jebusttas, erusalén más antigua, la de os t colina las 
?id Y de Salomón. En la cumbre de eso~da.d se er
lllttrauas del Templo y las de la misma r18Jllente era 
i'Uian muy por arriba de ellos. OJJdina 

' 
J 
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muy oscura esta barranca honda, pero habría ya Pa
sado la medianoche y la luna llena lucía ca.si directa
mente sobre sus cabezas. Dondequiera que el camino 
se ensanchaba un poco, pasaba junto a las tiendas y 

pésimos refugios de los peregrinos que estaban acam
pados al aire libre cerca de la ciudad santa. Después 
de unos quince o veinte minutos, el grupo torció brus
camente a la derecha hacia la muralla de la ciudad 
y entró a través de la Puerta de la Fuente. Su paso 
era lent.o ahora, pues la subida era pindia. Yendo hacia 
el norte a lo largo del valle que dividia la ciudad en 
dos de norte a sur, pasaron la Piscina de Siloé y luego, 
volviendo violentamente hacia el oeste, subieron las 
estrechas calles, tan escarpadas que en parte estaban 
excavadas en forma de escaleras en la sólida roca. 

Estaba para morir la noche, y la ciudad y sus al
rededores estaban sumidos en el silencio del suefio. 
Las únicas sefíales de vida eran los centinelas de las 
murallas y de la Puerta de la Fuente. Hubo una excep
ción, sin embargo, y sólo San Marcos de entre los 
Evangelistas la registra. Después de decir que los Após
toles abandonaron a Jesús y huyeron, San Marcos afie.
de: <Un cierto Joven le seguía, envuelto en una sábana 
sobre ·el cuerpo desnudo, y le detienen; mas él soltando 
la sábana, desnudo, se escapó, (14: 51-52). 

~ Un estUd1o del te.xto original de San Marcos afiade 
poco a lo que conocemos sobre e.ste incidente. El gue 
seguiá a JeS'(¡s el'a muy joven, de h .echó al'.lll e.dotes-

1 
1 
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El no le segu1a a distancia, slno que se Jllf!'Zcl 
cente-1 grupo. Esto indicarla que no iba movido '""6 
eon e lnt ""'r ·aad sino por real erés en el caso Y P curJost • , or 
tanto, que era dtscipulo de Cristo. El que durmiera 
envuelto en un vestido especial <te lhno prueba QUe era 
pudiente, ya que los paisanos ordln anos o trabaja.dores 
no Lenlan especiales v estidos de dormir. 

No pudo él seguir con el grupo mucho tiempo, 
antes de que alguno notara que era un intruso y atra
jera su atención sobre él. R ápidamente lo detuvle:ron, 
pero él se escabuyó de su vestido de lino, dejándolo 
en sus manos, y huyó desnudo. 

¿Quién era este joven? Desde los primeros tiem
pos, se han hecho esfuerzos para identificarlo, pero 
todos e11.los reunidos llegan a poco más que una con
jetura. Muchos piensan que era San Marcos mismo, 
Ya que él solo creyó que el incidente era digno de 
contarse. 

La narración evangélica no nos dice en qué punto 
de la marcha desde Getsemani al palacio de Anás 
ocurrió este suceso De ordinario se coloca después de 1ª Partida. Es posibie que el joven fuera hijo del dueño 
~ la casa de campo de Getsemani y que lo desper-

ra ele su suefio el ruido del arresto. No se puede 
~esechar la Posibilidad de que viviera en una casa a 0 

largo de la ruta tomada por el cortejo Y fuera des
llettado a su Paso Existe una tradición' primitiva de Ql\e la · 1 

lllladre de San Marcos era la propietaria de ª 
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casa en la cual tuvo lugar la Ultima Cena. Si la tra
dición es correcta al locallzar el Cenáculo y el palacio 
de Anás, el grupo con su prisionero pasó cerca del 
Cenáculo. La casa de la madre de Marcos fue uno de 
los primeros lugares de reunió.o de los primeros cris
tianos. Allá fue San Pedro después de la milagrosa. 
liberación de la prisión (Hechos 12: 12) . 

La prueba no es concluyente, pero la poca fuerza 
que tenga indica que el joven era San Marcos. Si fue 
San Marcos, podemos bien comprender que el suceso 
le quedara vivamente impresionado en su memoria 
por el resto de la vida. Si los otros Evangelist as lo co
nocieron, lo pasaron por alto por creer no tenía par
ticular significación. Para San Marcos era como el 
sello con el cual él sellarla su Evangelio, de modo se
mejante a como San Juan se hace presente en su 
Evangelio bajo el nombre de , discípulo a quien ama
ba Jesús, . 
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Una vez que Jesús, atado, había sido entregado en 
manos de las autoridades judias, se dieron inmediata
mente los pasos para llevarlo a juicio ante el tribunal 
más alto de la nación. 

Para entender el juicio de Cristo, es esencial co
nocer algo de la situació.n política de Palestina en 
aquel tiempo. 

Durante el segundo siglo antes de CriSto, el pueblo 
judio Pareció prometer por un tiempo que renovaría 
los anttguos esplendores de su edad de oro. Bajo 1ª 
dirección de la familia de los Macabeos, los judíos 
levantaron una revuelta contra los opresores de 81~ª· 
los '7e . · 1 1 y relig10-ncieron, y renovaron su vida nac ona · 
sa · p b os fue de ' ero el glorioso periodo de los Maca e 

1 Corta d 'ó de fuera, a uración Bajo la constante presi n 
n~ión j . n te por con
tli U.día se dividió también intername 

1 8 
des-

ctos religiosos y ambiciosas rivalidades de 0 

eendientes de los Macabeos. 
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El comienzo del fin negó con la muerte de la reina 
Alejandra, quien dejó dos hijos, Hircano II y Aristó
bulo rr, ambos pretendientes del Trono. Para añadir 
confusión y dificultades, los Saduceos, Y Fariseos to
maron partido: los Saduceos favorecían a Aristóbulo 

y los Fariseos a Hircano. 
En este momento crítico entró en escena la figura 

ominosa del hombre que había de ser el fundador de 
la dinastía de los Herodes: era Antípater, Gobernador 
de Idumea, región situada al sur de Judea, la cual 
había sido convertida al Judaísmo a la fuerza. Antí
pater se puso del lado de Hircano y puso en juego 
todas sus energías para sentarlo en el trono, con la 
intención. de usarlo como títere y gobernar detrás 
de él. 

Durante esta lucha civil, se tuvo noticias de que 
el general romano Pompeyo, había llegado a Siria des
pués de derrotar a Mitridates. Ambos partidos come
tieron el error fatal de apelar a Pompeyo el cual mar
chó sobre Judea, puso siti-0 a Jerusalén ' y la tomó el 
año ·53 antes de Cristo. Este suceso sefialó el fin de la 
independencia judi L · a. a lucha entre los dos hermanos 
continuó durante algún tiempo sin que ninguno pre-
valeciera . mient t ' se ganó '

1 
ras anto Antipater con su diligencia 

re favor de lo Ro ó Gobernador de Ju 8 manos, y César l,e nombI 
Después d . dea en el afio 47 antes de CriSto· 

e su muerte h el sobrenombre dé ' su 1jo Herodes, conocido por 
<El Gran<ie> consiguió ser nombra~ 

1 

1 

/ 

( 
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do rey por Roma en el afl.o 40 e.ntes de Cristo, y llegó 
a ser rey en realidad por medio de la conquiata del 
territorio, en el afio 37 antes de Cristo (1). 

Antes de su muerte, en el afio 4 antes de Cristo, 
Herodes blzo testamento dividiendo su territorio entre 
tres de sus hijos. Al mayor, Arquelao, le dejó Judea y 
también la región que estaba inmediatamente al nor
te, Samaria, pais de mixta religión y población mez
clada. A Filipo le dejó los distritos del norte. A Ant1-
pas, quien aparece como Herodes durante la vida 
pública y juicio de Cristo, le dejó Galilea, situada al 
norte de Samaria, y también Perea, situado al otro 
lado del Jordán. Los Romanos aprobaron el testa
mento de Herodes, pero eliminaron el titUlo de Rey Y 
concedieron a Antipas el tituio de Tetrarca (2). En el 
afio 6 antes de Cristo, Arquelao fue depuesto y deste
rrado por los Romanos, quienes colocaron los territo
rios de Judea y samaria bajo el gobierno director de 
un gobernador romano con el titulo de Procurador. 
Esta era la situación polltica al tiempo del Juicio de 

(1) Herodes el Grande vlvfa aún en tiempo del nacl:;:19~~! 
Cr!J<to, pues rue él el monstruo que ordenó el desU:o ~e J:..Ucrlst.o 
lnocenf.Es. Puest.o que Herodes murió el afio i 60

1
e~ e Y que, po; 

es evidente que Jesucristo nació antes de eat& del mlenz.o de 1a 
tal\to., se cometió un error a l hacer el cómputo 00 

1 
)", -1o de 

to 6 pa.rte en e uw era ctlstlana.. Herodes Antlpas, el que 1Jl 

Cristo, era hijo de Herodes el Ora.ode. ., Arquelao y a 
(2) En e¡ len.guaje popular se llamaba rey!~ g . MIU'C, 8 : ¡ 4 ; 

AnUpas, quJzAs también e. Flllpo (Me.t. 2: 22 ; 1 · • 
Jos,c,o, AntfDUedade,, 18, .4, 3). 
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Cristo, y debe tenerse en cuenta al menos en lills ras. 
gos generales, para poder entender aquel suceso trans. 
eendental. 

El procurador romano estableció su residencia en 
el palacio de Herodes en la ciudad de Cesarea, situada 
en la costa del mediterráneo como a cincuenta mllla.~ 
al noroeste de Jerusalén. Esta ciudad llegó a ser el 
centro de la. administración para Judea y Samatia. En 
ocasión de las grandes ti.estas del afio religioso jucüo, 
el procurador subía a Jerusalén, acon1pañado de re
fuerzos, y establecía su residencia temporalmente en 
la cluda.d para aplastar cualqUier intento de levan
tamiento: 

El procurador era comandante militar y a la vez 
gobernador civil. En el ejército romano de aquel tiem· 
Po babia dos clases de tropas, la legión y los auxilia· 
res. La legión, lntegrada por Romanos, contaba de 
cinco a seis mil hombres y era el armazón del ejército, 
Las tropas au:xiliares no eran del mismo calibre Y cons· 
t!tución que la legión. Eran hombres de las provin· 
etas del Imperio y se formaban en cohortes cuya 
fuerza variaba de quinientos a siescientos hombres 
aunque generalmente la constitulan seiscientos. 

El gobernador de la próxima Siria tenia cuatro Je· 
gtones bajo su mando· pero el procurador de Judea. 
tenia sola.mente tropas' auxiliares Estos soldados e: 
todos gentiles, Ya que los ludios ~ablan sido eJdrnl sl· 
del 5el"Victo ID.liltar. Eran reclutados de entre 105 re 
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dentes no judios de la reglón, de las ciudades costeras 
o de ciudades situadas en los limites de Palestina qu~ 
eran en gran parte de gentiles, y especialmente de Sa
n1aria. Los soldados que tomaron parte en la tragedia 
de la Sagrada Pasión de Cristo, no eran romanos, por 
tanto, en el sentido de que fueran venidos de Roma, 
pero ni aún de Italia. Guarniciones de tropas, aUXll.la
res estaban estacionadas en las grandes ciudades. Una 
cohorte tenia sus cuarteles en la fortaleza Antonia. 

El procurador tenia la suprema autoridad judicial 
en su territorio. En Judea esta autoridad la ejercia 
solamente en casos extraordinarios, pues la adminis
tración ordinaria de justic.ia, en asuntos tanto de 
orden civil como criminal, se h abla dejado en manos 
de los tribunales locales. Sólo el procurador, sin em
bargo, podia sentenciar las causas de vida o muerte, 
con la excepción de que todo ciudadano romano tenia 
derecho a apelar al Emperador. 

La religión judia era no solamente tolerada, sino 
también protegida por los romanos. No era desacos
tumbrado que los romanos presentaran dones en el 
Templo de Jerusalén para que con ellos se ofrecieran 
sacrificios. Las autoridades romanas no obl!gaban ª 
los judios a dar culto al Emperador, pero exigían <1ue 
una o dos veces al dia se ofreciera en el Templo un 
sacrificio por el César y el pueblo romano. En general 
los romanos evitaban ofender los sentilllientos religio-

6 
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sos del pueblo, especialmente en el asunto de eXhtblr 
en público imágenes grabadas. 

Jesús y sus apresadores se detuvieron por unos mo
mentos ante la gran puerta que conducia dentro de 
una mansión impresionante en lo alto del decllve de 
la colina oriental de la ciudad. Lentamente la pesada 
puerta giró para abrirse y Jesús, aún atado, fue con
ducido al gran patio interior de la residencia de Anás 
y Caifás. 

Por las narraciones evangélicas, especialmente C-OID· 

parando los relato.s de las negaciones de San Pedro en 
los Sinópticos y en San Juan, aparece que Anás_ Y 
Caifás .residian en diferentes partes del mismo edi.flcio. 

Esto no era acostumbrado en el antiguo Oriente. 
En eSte modo de construcción los apartamientos de 
varias familias se abrian hacia un patio común en el 
centro, el cual a su vez se comunicaba por un corredor 
Y una puerta a la calle pública Las habitaciones de 
la :farnl.li · que 1as 
hab . ª estaban a nivel del suelo, mientras clo· 
. 1tactones de los huéspedes Y salones de receP ue 
n.es 0staban en el segundo piso Había escaleras q dO 
Cotnuntéab · · 1 8egun 
Piso. an directamente desde el patio a 

Él . · Jlledi0, 
se <t tpe,quefio destacamento con Jesú:s en el pti el 
on·1·e uvo deséansadrunente en el patio mientr tJJ)' 

e al ·que 10 fu-a.ndaba envió uli mensaje a AfiáS 9Jl 
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ciándole la llegada. En pocos minutos volvió el men
sajero con órdenes de conducir al prisionero a la pre
sencia de Anás. Subieron por las escaleras al segundo 
piso y entraron en el gran salón recibidor. 

Por lo que sabemos de Anás y de otros Sumos Sacer
dotes de la época podemos reconstruir la escena sin 

!orzar la imaginación. El salón recibidor estaba amue
blado regiamente. Según Jesús iba entrando podía 
probablemente sentir hundirse sus pies en las ricas 
alfombras que cubrían el suelo. Espléndidos tapices 
colgaban de las paredes, visibles ahora un poco con
fusamente por la luz vacilante de las lámparas de 
aceite, que pendían de brazos fijados a los pilares. 
Allá en el fondo del salón, medio reclinado en un 
diván según costumbre del tiempo, estaba Anás ro
deado de servidores, oficiales y unos pocos de los más 
prominentes príncipes de los sacerdotes. Anás, en aquel 
tiempo, era un hombre como de sesenta afios. El hecho 
de que Jesús fuese conducido ante su presencia pri
mero, más bien que a la de Caifás, el Sumo Sacerdote 
reinante, es una indicación de que el suegro, Anás, 
era el director detrás de la escena, que manejaba el 
proceso contra nuestro Sefior. 

No es verosímil que hubiera visto anteriormente a 
Jesús; y ahora que Jesús se acercaba para colocarse 
en pie delante de él le miró fijamente, tratando de 
detenn1nar, por su apariencia externa, qué clase de 
hombre podrta ser éste, que babia sido causa de 

"-. •· , ... .1• t • 
-- . -~ -. ..,.__~---
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tanta inquietud Y aún habia Uega~o a ser _una ame-

la Seguridad de la nación. Hab1a oido de 
naza para 
El tantas cosas: sus espías le habían procurado deta-

llados informes. 
Es muy probable que Jesús había visto a Anás an-

teriormente ejerciendo sus funciones sagradas en el 
Templo durante algunas de las grandes fiestas. Anás 
era considerado como la figura más grande entre los 
judios de su tiempo. Era bien conocido, no sólo a lo 
largo de toda la tierra santa, sino también dondequie
ra hubiera una pequefi.a colonia judía con fuerte es
píritu de raza en cualquier país del mundo civilizado. 
Anás es conocido en la historia también, pues sus 
hechos nos han llegado a nosotros registrados en el 
Nuevo Testamento, en los escritos del historiador judío 
Josefo Y en el Talmud. 

Anás era considerado como uno de los hombres más 
afortunados. Rabia desempefiado el oficio de sumo 
Sacetdote desde el afio 6 al 15 antes de Cristo. Pero 
no era eSto todo. Tuvo la gran dicha de ver a cinco 
de sus hijos el d eva os a la misma dignidad. El sumo 
Sacerdote que i yern e re naba en este mismo tiempo era su 

o, aitás. Los rom Sumo 
8 

anos cambiaban a voluntad al 
acerdote pero 1 j i posesión d ' os ud os consideraban que la. 

e este cargo er d duda, por tanto u ª e por vida. No puede haber 
tte1npo mirab ' q e muchas gentes p1adosas de aquel 

' an ª Anás como al verdadero suxno 
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Sacerdote a los ojos de Dios, y que su influencia era 
grandísima en los asuntos judíos (3). 

¿Qué clase de hombre era Anás? 

Como la mayor parte de los sacerdotes de alto ran
go de aquel tiempo, Anás era saduceo. Como sacerdote 
era sin duda Puntilloso en el desempeño externo de 
sus funciones . Como saduceo era un escéptico cuya 
visión estaba limitada a los bienes de este mundo, un 
agnóstico para qUien los ritos del Templo, en los que 
jugaba Parte tan importante, eran meras formaUda
des. Su sacerdocio lo empleaba para beneficio propio, 
de su faroiHa y de su clase, más bien que para el ser
vicio de Dios. Su carácter está reflejado sin duda en el 
de su hijo del mismo nombre, que fue Sumo Sacerdote 
en el afio 62 después de Cristo. Escribiendo de él dice 
el historiador Josefo: «Era un hombre audaz por tem
peramento y muy insolente, también pertenecia a la 
secta de los Saduceos quienes son muy rigidos en Jta
gar las ofensas, wbre todo el resto de los judíos (Ant. 
20, 9, 1). Y de uno de los sucesores de Anas, típico Sumo 
Sacerdote de la época, dice el mismo autor, su con
temporáneo: <Era un gran atesorador de dinero, por 
eso cultivaba la a.mistad de Albino (procurador ro
mano en su tiempo) y del Sumo Sacerdote haciéndoles 
presentes. Tenia ta.mhtén servidores que eran hombres 

(S) N6teee que en loe Hech06 • : 6, Anás es llamado Sumo SaceJ'
dote, aunque en realidad era Ct.l!M el que tenla ~ car¡o en aquel 
l.h!lnpo, 



134 LA PASIÓN 

< • • - ... a liJ::lJ "' -..,. 

perversos, los cuales ... iban a las eras Y se llevaban los 
diezmos de los sacerdotes por la fuerza, y no reparaban 
eo golpear a cualquiera que no les entregara a ellos 
los diez.mas> (Ibid. 20, 9, 2). 

Escritos judíos posteriores incluyen a la família de 
Anás en las imprecaciones. dirigidas contra los malos 
s~erdotes, en las cuales se personifica al Templo 
mismo ordenándoles salir de su sagrado recinto. En 
especial se acusa a la casa de Anás de cuchichear y sil

bar como serpientes, haciéndose en esto alusión a la 

parte que tomó en la corrupción de los Jueces. 
No bay duda de que Allás y su familia fueron ricos. 

De hecho, eran la familia más rica del país. Los ro
manos tenían el poder de nombrar el Sumo Sacerdote, 
y vendían el cargo al mejor postor y deponían a los 

Sumos Sacerdotes frecuentemente para dar lugar a 
nuevas ofertas tan pronto como era posible. Segura
mente que espléndidas sumas de dinero cambiaron de 
unas manos a otras, para asegurar el oficio de sumo 
Sacerdote a Anás, sus cinco hijos y su yerno. 

Tenemos noticias sobre la fuente de esta vasta ri
queza sacerdotal. En tiempo de Cristo, el área sagrada 
alrededor del Templo se había convertido en un centro 
bancario Y lugar de mercado. Todo judío adulto tenía 
obligación de contribuir con medio sequel anualJllell
te para el sostenimiento del Templo. No cabe duda de 
que los rlcoa contributrlan con sumas mucho mayo-

. -~· de res. En la misma. Tierra Santa coma gran varfed~ 
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moneda, y además muchos peregrinos piadosos venían 
de lejanas regiones a visitar el Templo. Les era nece
sario cambiar su moneda en la n1oneda corriente local 
sefialada para las ofrendas al Santuario. Para facili
tarlo, los cambistas habían levantado sus barracas y 
mesas a la sombra misma del propio Templo. Carga
ban una prima por sus servicios y se aprovechaban 
del desconocimiento de los extranjeros sobre la mo
neda local, para engañarlos. 

Además de los cambistas, estaban los mercaderes 
que vendían para los sacrificios varias clases de aves y 
otros aniro.ales, bueyes, corderos y palomas; y en la 
correspondiente parte del afio los corderos que cada 
familia necesitaba para la cena Pascual. Además habla 
también aceite, sal y vino como lo requerían los di
versos ritos . 

Era un gran negocio, y de gran P!ovecho. Pero 
también era sacrílego. No sólo era inmoral en s1, sino 
que además profanaba el lugar santo. El Templo y 
su área eran santos y estaban dedicados enteramente 
al culto de Dios. Hombres avarientos habian cambia
do la tierra sagrada en un bazar oriental, en el que 
los cambistas y mercaderes voceaban sus mercaderias, 
tirando con fuerza de las mangas de los clientes para 
atraerlos a sus puestos, regateaban y armaban plei
t.os sobre el negocio presente, engaftaban cuando po
dian, Y gritaban ultrajes propios, cuando los clientes 
los dejaban para .ir a hacer negocio en otra parte. La 
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mayor parte de aquel negocio era lo que llamaríamos 
hoy «racket>. Los grandes racketeros, los que verda
deramente se llevaban de calle el negocio y cargaban 
con la mayor parte de las ganancias, eran los más 
altos miembros del orden sacerdotal y especialmente 
la familia del Sumo Sacerdote. Que Anás y su familia 
eran los reyes del negocio lo evidencia no solamente 
su riqueza, sino también el hecho de que los rabís que 
escribieron el Talmud más de doscientos afias des
pués, llaman al mercado del Templo <i:los bazares de 
los hijos de Anás>. 

Solamente unos días antes, probablemente el lunes 
precedente, .Jesús babia lanzado públicamente un ata
que de trente contra la profanación de la casa de su 
Padre hecha por Los sacerdotes. La inminente proxi
rrudad de la Pascua, habia aumentado en gran escala 
el .negocio de los cambistas y de los mercaderes. El 
ruido de su tráfico 1 . 

, os sonidos de las aves y otros animales, los gritos 
,. Y saludos de la gente que usaban el 
.. rea sagrada como . t 
dad tod · ª ajo de una parte a otra de la ciu-
lnd.' 

0 
ello unido se levantaba como un clamor 

igno que dlstrai 1 la oración ª a atención del lugar dedicado a 
de ¡"ª P Ytel CUlto. Al entrar J esús a través de una ..., · uer as ¡ · 
Monte de 1 or entales que daban en dirección al 

os Olivos y 1 ó 
de disgusto e ira m rar en de-rredor suyo, se nen 
Visionalmente un Por 10 que oyó y vio. Tejiendo pro
a la:rg08 Pasos ha azote d.e correas de cuero se 1an.z& 

eta los cambistas, y, al pasar, tras-
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tornó sus mesas derramando las monedas sobre las 
grandes piedras del pavimento. Se dirigió luego hacia 
los mercaderes, dando libertad a las aves sacándolas 
cte las jaulas según caminaba, y atando los animales 
en hatos, los echó con el látigo hacia las puertas del 
Templo. Los cambistas y mercaderes se echaron hacia 
atrás, horrorizados ante este asalto declarado contra 
sus negocios de tanto tiempo atrás establecidos. Tan 
pronto como pudieron hablar, podemos afirmar con 
seguridad, apelaron en busca de ayuda a la policía 
del Templo que patrullaba en aquel espacio; pero la 
policía no se arriesgó a intervenir por miedo al pueblo 
que, sólo un dia antes, había dado la bienvenida a 
Jesús recibiéndole en 1a ciudad como al Mesías tanto 
tiempo esperado. Jesús miró sereno a sus defraudados 
enemigos y les dijo: .-Escrito está: Y será mi casa, casa 
de oración, mas vosotros la hicisteis cueva de ladro
nea> (Lucas 19: 46). 

Este acto era una amenaza directa a la autoridad 
Y a la bolsa de los principes de los sacerdotes. Jesús 
tenia probablemente jun.to a si un auditorio lleno de 
sus mismos sentimientos, formado no sólo de sus dis
ctpulos, sino también de muchos judios devotos que 
hablan por largo tiempo sentido el escándalo de tan 
Palmaria violación del carácter sagrado de esta parte 
del Teinplo. Esto hizo a los principes de los sacerdo
tes convencerse, aún más, de lo urgente que era actuar 
contra Jesüs; y esto m.J:smo ayudó a unir más estre-
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chamente a los Saduceos y Fa riseos en la conspiración 
contra su vida. No dudamos lo más mínimo que Anás 

00 sólo fue el cabecilla por parte de los Saduceos, sino 
también el hombre que ahora dirigía, paso a paso, el 
procedimiento contra Cristo. Por eso fue Jesús llevado 
directamente a él para un interrogatolio no oficial; 
así podía Anás hacer los preparativos necesarios para 
el juicio formal ante el Supremo Consejo de los Ju
díos, presidido por su yerno, Caifás. 

Todo se sumió en silencio por unos momentos, al 
quedar Jesús de pie ante Anás. Anás le examinó con 
su mirada de arriba abajo y con detención. En sus 
negros ojos había algo más que curiosidad: había odio 
Y decisión. Odio a Jesús por haberse convertido en el 
!dolo de una gran parte del pueblo, haber sido vito
reado como Mesías Y haber sido una amenaza al orden 
eatablecido que había producido tanto provecho a él 
Y a su familia. de • ió 
16 • cis n de sacar ventaja a la situa-

c n Presente para u 
de Jesú evar a cabo la condena y muerte s. 

Después de un 
Anás Co os pocos minutos de silencio, habló 
Y su ~nse~enzó Preguntando a Jesús por sus discipuloS 
últtmas h anza. El arresto de Jesús en secreto en las 

oraa de la n h ' 
ante el que h oc e, su acusación ya prisionero 
preguntas qu ab1a Sido Sumo Sacerdote Y ahora las 

e se le hlcier ' e era un COlll!pi on, todo daba a entender qu 
ley, un hotnbr ractor, el jefe de una banda fuera de 

e que hula. de la luz del d1a 1 la vigila.o-
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cia de las propias autoridades. En Getsemaní Jesús 
había protestado de los métodos usados por sus apre
sadores ; ahora, mirando cara a cara a Anás, con 
firmeza y claridad, rechazó todo el procedimiento : «Yo 
he hablado públicamente al mundo>, declaró; «yo 
siempre ensefié en la Sinagoga y en el Templo, adon
de concurren todos los judíos, y a escondidas no hablé 
nada. ¿Por qué me interrogas a mí? Interroga a los 
que han oido lo que les hablé; mira, ésos saben lo que 
dije yo> (Juan 18: 20-21). 

En su respuesta Jesús no hizo mención de sus dis
cípulos. Los había protegido en el momento de su 
arresto y había exigido que se les permitiera <ir su 
camino>. El estaba solo en pie ante sus acusadores y 
rehusó complicar a los que le habían seguido. De todos 
modos su respuesta sobre sus enseñanzas mostraba la 
inocencia de sus discípulos. En efecto, Jesús declaró 
a Anás que cualquiera interesado en su doctrina podia 
con toda facilidad haberle escuchado en los sitios pú
blicos en los cuales se habla dirigido al pueblo. En 
verdad había hablado a sus discípulos en la intimidad, 
Pero sobre las mismas materias que El había enseñado 
en Público delante de todo el mundo. De hecho, si 
Jesús habla reunido sus discípulos, lo habla hecho con 
el Propósito de que ellos divulgaran su doctrina. El 
les habla dicho: «Lo que os digo en la oscuridad, de
Cldlo a la luz del d1a, y 10 que escucháis al oido, pre
gonadlo desde las azoteas> (Mat. 10: 27). 
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La segunda parte de la respuesta de Jesús fue una 
mordaz, pero bien merecida reprimenda a Anás. Si 
Jesús había obrado mal, el procedimiento debido eXi
gía la citación de testigos. Anás andaba buscando abre
viar el proceso. Intentaba obligar a Jesús a presentar 
testigos contra si mismo. Jesús lo rechazó, y en tér
minos bien claros. Vete a buscar testigos, vino a de
cirle en realidad, y escucha lo que tengan que decir. 

Un sílencio embarazoso siguió a las palabras de 
Jesús. Anás había esperado una actitud de sumisión, 
desaliento, humildad, sevilismo y miedo. Sabemos por 
Josefo que éstas eran las actitudes que se esperaban 
de todo acusado ante el gran consejo (Ant., 14, 9, 4). 

He aqut un acusado que era diferente. Proporcio
naba al gran Anás una reprensión pública y bien me
recida, y lo hacía sin miedo y sin vacilación. 

Anás estaba sobresaltado. Rabia quedado humilla
do ante el grupo que lo rodeaba. El había abrigado la 
esperanza de mostrarles con qué expedición habría 
puest0 a sus pies a este medrado implorando zniseri
coTctia. En vez de esto se le había dado una Iecció!l 
sobre los procedimientos legales correctos, y en pocas 
palabras pero bien escogidas. 

Anás no sabia cómo responder. Aquel silencio em~ 
barazoso .se hizo aún más tirante. En realidad no :nablfl 
respuesta posible a las palabras de Jesús. corno suele 
suceder frecuentemente cuando un lgnora.nte se en~ 
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frenta con un dllema, uno de los asistentes (4) de 
Anás, probablemente el guarda que estaba al lado de 
Jesús, recurrió ahora a la violencia. Sus superiores no 
podían encontrar una respuesta, pero él daria una y 
se ganaría con ello la buena voluntad de su sef'tor. 
Volviéndose hacia Jesús, le dio un golpe con la. mano 
diciendo: «¿Asi respondes al Pontiflce?> 

Este final del interrogatorio ante Anás es descon
certante, doblemente desconcertante para los cristia
nos, que creemos que la persona golpeada es el En
carnado Hijo de Dios. Manos violentas habian tocado 
a Jesús por primera vez, poco antes, cuando fue atado 
en el Huerto de Getsemaní; pero ahora, por primera 
vez Jesús había sido golpeado violentamente por mano 
de hombre. Puesto que fueron las palabras de nuestro 
Señor la causa de la ofensa, es verosímil que el servi
dor le golpeó con el pufio o con la mano abierta cru
Zándole la boca. 

Por un momento Jesús miró fijamente a Anás, para 
ofrecerle la oportunidad de reprobar aquella acción 
indigna. Era bajo y cobarde golpear a un hombre ata
do, era injusto tratar a un acusado como si fuera un 
Criminal convicto. Pero Jesús esperó en vano. Aná.s 
se sintió aliviado, pues la atención se habia desviado 

(4) La. palab1·a griega indica un "Mistente", "guarda" u "oft
clal''. Algunas veces se ha querido identificar a este persona.Je con 
9.Qllel Me.leo a quien Pedro cortó la oreja. (Jua.n 18 : 10). Esto es 
incorrecto. Maleo es llamado en el texto griego "siervo" o "es
clavo". 
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de su embarazo. Jesús entonces se volvió hacia el 
hombre que le habia golpeado, y dijo con sosegada 
dignidad; ~si hablé mal da testimonio de lo malo; 
mas si bien, ¿por qué me hieres?:, (Juan 18: 23). 

La reacción de Jesús al interrogatorio a que habia 
sido sometido es modelo de mansedumbre y pacien
cia (5). La calma y lógica de sus palabras es una re
prensión no sólo para el servidor que le golpeó, sino 
también para Anás que se lo permitió y le dejó sin 
desaprobación. De nuevo Anás se sintió azorado por 
las palabras de este hombre que bien claro mostraba 
no tenerle miedo. Comprendiendo que su interrogato
rio no lograba nada, tomó una rápida decisión y de
tuvo el proceso. Dio órdenes para que Jesús, atado, 
fuera sacado y conducido ante su yerno Caifás, el Sumo 
Pontifice reinante (6). 

(Gl San Pablo Apóstol tue gran Santo pero en circunstancias 
~ar:c~as se . volvió a su verdugo con palabras airadas: " 1 A ti te 
aegú i6rlr DiOs, muro blanqueado 1 ¿ y tú estAs sentado juzgándome 

(~l ª ley• Y traspasando la ley me manda.-¡ herir?" Cliecbos 23 : Sl, 
lugar lnAJ~os sabio:, creen Que el texto Juan 18 : 24, pertenece al 
QUe el ln~l::tamente slgu!ente a, Juan 18 : 13. Esto slgnJJlcarlll 
Ané.s, en rea.1~ acabado de contar como sucedido en presencia de 
0a1111.s Loe ad tuvo lugar ant;e el Sumo sacerdote reinante, 
con ~ autor1::

1
~~oa dmanll5Crltca del Nuevo Testa.mento e,poye.P 

or en que hemos seguido. 
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Al contemplar Anás a Cristo dándose la vuel~ para 

retirarse, y reflexionar sobre el interrogatorio, tu,o 
que lamentar que éste había sido un frac.a.so. El babia 
esperado obtener del prisionero su.flciente infonnadóo 
para delinear el caso· en su contra y determinar el 
modo de proceder en orden a acelerar el juicio. Todo 
lo que habia aprendido, lo babia aprendido para su 
Pesar: que aquel hombre no era un prisionero ordi
nario que cometiera la bajeza de adular al grande en 
su presencia. Seria difícil de manejar. Nada se podía 
tener por ya probado. 

Al menos, se consolaba Anás a si mismo, nada se 
hab1a perdido. Mientras Interrogaba a Jesús, los men
sajeros habian estado entregando citaciones a los 
tnl.embros del Saned.rin, reqUlrténdoles para que Inme
diatamente comparecieran en el palacio del Snmo 
Sacerdote. No les cogerla de nuevo, pues Sin duda 
hablan sido in.formados de los pasos que se babian 
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tomado para arrestar a Jesús y llevarle ante el tribu
nal aquella miSma noche. No les tomarla mucho tiem
po el reunirse, pues vivtrian cerca del Sumo Sacerdote 
en la elegante sección de la ciudad situada sobre la 

colina oeste. 

Jesús fue conducido del salón de Anás a la galerla 
que daba vista sobre el patio interior del palacio. Se 
habia encendido fuego sobre las lanchas de piedra en 
medio del patio. Imaginémonos la escena: los auxi
liares, metidos unos sobre otros alrededor del fuego 
para calentarse, lanzaban sombras espectrales con
tra las paredes; unos pocos sanedritas retrasados se 
apresuraban a través de los patios y rápidamente en
traban en los departamentos del Sumo Sacerdote, 
Caltás, situados al lado contrario de los de Anás. Los 
preparativos se hablan ya completado para llevar a 
Jesucristo a ser Juzgado de vida o muerte ante la más 
alta corte de la nación . 

En tiempo de Cristo, el Sanedrin const!tuia el cuer
po supremo legislativo, judtcial y ejecutivo de los ju
dios en asuntos tanto civtles como criminales. Tene
mos solamente inciertas indicaciones de su origen e 
hiat.orta. Fue probablemente hacia el año doscientos 
antes de Cristo, cuando se desarrolló .en la forma en le. 
cual 10 encontramos en tiempo de Cristo. Constaba de 
setenta miembros, presididos por el sumo Sacerdote, 
elevándose el t.cJtal a setenta Y uno. 

El Sanedr!n era un cuerpo aristocrático estricta· 

, 
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mente, más bien que democrático. No tenemos infor
mación segura sobre cómo eran reclutados sus miem
bros, pero sabemos que no recibian su oficio por elec
ción popular. Representaban la riqueza, la sabiduría, 
el poder politico y las influencias religiosas que domi
naban la nación. 

Tres grupos principales formaban el Sanedrin: los 
principes de los sacerdotes, los escribas y los ancianos. 
Los príncipes de los sacerdotes er.an los miembros más 
prominentes de la casta sacerdotal; el Sumo Sacerdote 
de oficio, y los anteriores sumos sacerdotes, como tam
bién los miembros de las familias privilegiadas de en
tre las cuales se escogían los sumos sacerdotes. Los 
Príncipes de los sacerdotes sobrepasaban a todos los 
otros en dignidad, pero como muchos de ellos eran sa
duceos, les faltaba amplio soporte popular y se veian 
obligados a deferir con los fariseos, que eran casi 
universalmente reconocidos como los exponentes ver
dad.eros de la religión jud1a. 

Los escribas eran fariseos adiestrados como legis
Peritos en la Ley Mosaica y en las tradiciones que se 
SUpontan basadas en ella. Ellos tenían gran influen
cia con el pueblo, mayor que otros grupos en la na
ción. No hay suficientes datos para determinar con 
exactitud la personalidad de los ancianos ( o antepa
sados, como eran también llamados) que formaban 
Parte del Sanedrin. Es probable que fueran varones, 
que. sin ser principes de los sacerdotes ni eseribss, pero 
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merecian el alto oficio de sanedritas por su riqueza 

0 nobleza, o por su influencia politica o religiosa.. 

Mientras la autoridad del procurador romano se 
extendia tanto a Judea como a Samaria, la aut oridad 
civil del Sanedr1n se limitaba a la primera. Ni el pro
curador, Poncio Pilato, nl e l Sanedr1n podían eJercer 
su jurisdicción sobre Jesucristo mientras El permane-

1 
ciera en Galilea o Perea, tierra al otro lado del Jor
dán, pues estos territorios estaban sujetos a Herodes 

1 , Antipas. No hay duda, sin embargo, de que los judíos 
[ en todo el mundo miraban a los romanos como usur-

padores, a quienes se debla obediencia solamente por
! que no habia otro camino abierto. En asuntos religio-

l 
sos, particularmente, los judíos consideraban al Sa
nedrln como la suprema autoridad debajo de Dios. FUe 

t en su calidad de presidente del Sanedrín, cómo el 
Sumo Sacerdote autorizó a Pablo a ir a Damasco, 
lejos de Judea, para arrestar y traer de vuelta en ca
denas a los Judios convertidos al cristianismo (cfr. He
chos 9 : 2 ; 22: 5 ; 26: 12). 

Dentro de los confines de Judea el Sanedrín tenia 
1 

autoridad para manejar los asuntos que los romanos 
no se habian especifl.camente reservado. No babia nada 
extraordinario en este arreglo, pues era práctica co
mún de los romanos permitir a los pueblos sometidos 
continuar administrando los asuntos ordioarlos a su 
manera propia. Las páginas del Nuevo Testamento 
abundan en pruebas evidentes de que el sanedriJl eJer-

• 

• 
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cia no solamente jurisdicción .. 
1 . c1v1 , sino tambié rt 

mmal. Tenía también fuerza propia de oli . n e -
arrestos bajo su propia autoridad. P c1a Y hacia 

El poder del Sanedrín estaba 1· ·t d im1 a o en varios 
respectos por las autoridades romanas N t . . . . . o en1a 1u-
r1sdicc16n sobre un ciudadano romano exc to , . ep en un 
caso: se h~bía dado a los judíos especial permiso para 
luzgar Y e)ecutar a ciudadanos romanos no judíos que 
se atrevieran a pasar la barrera del recinto del Tem
plo, más allá de la cual solamente a los judios les era 
permitido pasar ( 1). En el tiempo de Cristo, el Sane
drín había sido privado del derecho sobre la Vida y la 
muerte. Esto está claro por los Evangelios, particu
larmente por el Evangelio de San Juan que consigna 
que los jefes de los judíos recordaron a Pilato que 
<a nosotros no nos es permitido dar muerte a nadie> 
(Juan 18: 31). Otras fuentes confirman esta afirma
ción de San Juan (2) . En tiempo de Cristo el Sane
drin tenía el derecho de juzgar casos de pena capital, 
pero no tenía el derecho de eiecutar la sentencia de 
muerte. Si se daba una sentencia de muerte, el pro
curador romano tenia el poder de permitir 1ª eiecu-

Se ha. descubierto una uu;cripcl.6n 
(1) Jos~ro, 0UerT<U, 6 , 2, 4 . n ieros en el Templo. 

en griego anuncls.ndo este e.viso e. 108 extra miento de san Esteban, 
(2) Cfr. JoszTO, El Tal?nud. El ªp6~~~ ('I : 64 y sig.), no tue 

consignado en los Hechos de los A 5 r el aanedrln, sino una 
resulta.do de un.a. acción ludieial to~a. : decir también de otros 
violencia. de la. turb&. Lo mlsmo se a \ 
\nctdentes parecidos del Nuevo Testamento. l 

____ _J 
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ción de la sentencia o de volver a juzgar el caso ante 
su propio tribunal. Rabia también otra limitación ge
neral al poder del Sanedrin en el hecho de que los 
Tomanos podian interferir a voluntad en cualqUier 
caso o de cualquier manera que les agradare (3). 

Según Jesús cruzaba el patio hacia los departa
mentos de Caifá.s, p,udo echar una mirada hacia Pedro • 
que andaba rondando en las sombras a pequeña dis-
tancia de la luz reveladora del fuego. Pedro, hombre 

(3) Al tratar del juicio de Cristo tenemos que tener en cuenta 
que, fuera de los Evangelios, poseemos muy pocos detaDes sobre 
la situación legal de Palestina. en esta época, o sobre el modo de 
llevar los juicios. No poseelJ\06 el decreto original del Senado 
cowitltuyendo la Provincia y deftnlendo la. situación legal de ro
man01; y judios. 

La Información contenida. en el MlshnAh debe usarse con gran 
reserva. Los datos del Mishnall en Jo tocante a Juicios, no se co
dincaron basta 200 .años después de Cristo, cuando la. s1tuacl6a d.e 
los iudi0& era completamente diferente. y por tanto tienen poco 
valor para la. época anterior al año '10 después de Cr15t0. El sane
drín del Mlsbnah no es más en reallda.d que el Beth Din de Jamnbl, 
el cual no era más que un grupo de sabios encabe2ado por un rabi 
y dedicado a. d1acusiones teológiC86 y legales. 

Aunque aceptadas por algunoo autores como de valor real, debe
mos relegar al mundo de las teorias farisaicas tales prescripclon: 
del 'Mú5hnah como 11\8 siguientes: prohlbiclóo del Juicio por te 
noehe: requertr que la sentencia de muerte se dlera soiomen ae 
después de un dJa de pasado el Julclo ; que una ce.usa capital ~ e 
pudlera tr11.tar en vigllla de sábado o ftesta; que un voto un otra& 
de condenación deJabe. en libertad al IM:ltBadO, etc. Estas. Y rabi· 
preecrlpcione,$ como eat.ae. nacieron en la 1magtnact6n de 108 deJó 
nos que vivieron 130 ef\011 y mAa después d& que el san~uene 
de funcionar. EIJ probable por eupu.eato que e! Mlabn~ c~o ~
al¡uno& datos auténY.cos. La. dificultad eelá OD dlst.ln 
dadero de ló talao. 

-- .. 
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de impulsos repentinos, se habia recobrado algo del 
miedo que cogió durante el arresto de Jesús, le h abía 
seguido a distancia segura, y por la influencia de un 
amigo, habla sido admitido al patio del palacio. Pero 
de nuevo se había metido en dificultades. Sólo unos 
momentos antes, había negado que conocía a Cristo. 
Ahora podía ver a Jesús claramente mientras cruzaba 
el patio y subía las escaleras que conducian al gran 
salón situado en los altos ( 4). 

No es difícil de reconstruir la escena con que se 
encontraron los ojos de Cristo al entrar en el salón 
de los altos del palacio de Caífás. Era sin duda muy 
ancho y ricamente amueblado, apto para grandes reu
niones y en correspondencia con la dignidad y riqueza 
del Sumo Sacerdote, Caifás, y de la familia de la que 
había entrado a formar parte por su matrimonio. Los 
últimos de los sanedritas estaban ocupando sus luga
res cuando Jesús entraba en el salón. Se sentaban en 
semicírculo de cara unos a otros. Delante de ellos a 
la derecha y a la izquierda estaban dos escribientes 
cuyo cometido· era registrar los procedimientos y la 
decisión de la corte. En medio de las filas semicircu
lares de los jueces estaba sentado el Sumo Sacerdote, 
que era el presidente del Sanedrín. Jesús fue empu
jado hacia adelante hasta que quedó en ple frente al 
Sumo Sacerdote, de cara a los jueces. 

(4) Para no interrumpir la. narración, volveremos sobre San 
Pedro Y sus negaciones tnáoll tarde, 
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¿Quiénes eran estos hombres que estaban sentados 
mirando atenta.mente a Jesucristo colocado de pie, 
frente a ellos, para ser juzgado como un criminal? 
Los Evangelios dicen expresamente que representantes 
de los tres grupos QUe componían el Sanedrin, estaban 
alll: princlpes de los sacerdotes, escribas y ancianos. 
No es con todo verosímil que el pleno de los miembros 
estuviera presente, ni era esto necesario. Veintitrés 
constituian quorum. Todo nos lleva a creer que sola
mente estaban presentes aquellos miembros que eran 
activamente hostiles a Jesucristo y que se hablan ya 
decidido a hace·r lo Que pudieran para deshacerse de 
él. su problema consistía en hacerlo conservando todas 
las formas externas de legalidad. Podian haber mata.
do a Jesús secretamente, pero eso hubiera hecho de 
El un mártir. Era mucho mejor presentarlo como holl'l
bre que habla sido juzgado justamente y con todas 
las formas externas de legalidad, al cual babia en
contrado culpable de un crimen digno de muerte el 
más alto tribunal del pueblo Judio, presidido por el 
Sumo Sacerdote en persona (5). 

(&> Algunos libros sobre la PllSlón hacen gal& de enumerar l$S 
::des del Juicio de J~lls. Estas estan baso.das en de.tos del 

• que como hemos dloho, no es una .ruente auténtica para 
:noce:r cómo era un Juicio en tiempo de Cristo. Somos de opinlóO 

que el /ulélo de Ori9to tue un Juicio fornu,I ante el sa.nedt10• 
que las formas externas do legalidad fueron observa.d.88, Y que el =to fue una. sentencia de m.uerte que no ¡x,dfo. ejecutarse sll1 

. 8.1 prommu:lor roma.no, Aun cuando no pod!BD ejecutar 
1ª 

!elltenela de muerte, en. de la. mayor lmportBncla. para. 111! a.ut<>-

• 
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Los Evangelios mencionan por su nombre a uno 
solo de los sanedrita.s, Caifás el Sumo Sacerdote e 6). 
Ya nos hemos encontrado con él en la reunión con
vocada por los príncipes de los sacerdotes y fariseos 

después de haber Cristo resucitado a Lázaro de entre 
los muertos. En aquella reunión habia habido duda 
y vacilación en cuanto a cómo debian hacer frente a 
la amenaza de este nuevo profeta que estaba ganando 
tanta influencia con el pueblo. Caifás había formulado 
la decisión con sus propias palabras, brutales por su 
parte, pero usadas por Dios como una profecla: «Vos-

ridades judías pronunciarla par si 1nlsmos ya que sol&roent.e la 
sentencia del Sanedrln tenla influencia en el pueblo. Además. de 
est~ modo ello.s conservaha.n en sus manos el mayor poder PG"lbJ~ 
Y así procedieron adelante con el Juicio aunque la sentencia t.enia 
que ser ratiftcada. 

E1 lugar de reunión ordina:rlo del S&nedrln era un.a casa del 
Conc1lio, situada al oeste del Templo, cerca del Xystos, en un 
punto donde la muralla de la parte alta. de la cludad se encontn.ba 
con la. muralla oeste del é.rea del Tumplo (Josa:ro, Guerra.,. 5, 4, 2 : 
6, 6, S; 2, 16, lll. El Llshk.ath Hagaalth, al cual se hace J.lus.lón en 
el Mlshna.h como Jugar de reunión del sanedrln, es 1\1 parecer el 
mismo lugar, aunque este. !Uente 10 sltóa dentro del recinto del 
Templo. No hay prueba directa. de por qué cause. el Juiclo de ortsto 
se tuvo en el palacio de Oal!á.S mé.s bien que en el Jugar da reunión 
ortcl&.l. Puede ser porque este ült.h:no estaba cerrado por la noohe. 
0 Que los sanedrtta.a quer!a.n nevar el juicio lo mtls calladamente 
como era posible, pare. evitar problemas con los seguidores d11 
Jesu.a. Es posible que estaban esforandoee por oc\llt.a.r 1011 prooedt
llllentos aun del conocimiento de algunos miembro!! del San~. 
como 0&.ma.Uel, a quien 1,ubiera movido mé.s la Justlo.La que la 
pr13a. Gal como también del de aqu11llos que eran dlsclpulos de 
Jeal'.ia, como Pot" ejemplo Joaé de A.rime.tea y Nloodemo. 

<e) O&Ute era su apelUdo. En Josefo se le llama José (Ant .. 18, 
~. 2 ; 18, 4, S). 
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no sabéis nada, ni reflextonáis que ~ 
otros os in 

ue muera un solo hombre por el pueblo Y qu ~t~ 
~ezca toda la nación> (Juan 11: 50). Estas ello ltt. 
revelan también, cuán poca justicia habia e Palabtaa 

que se estaba haciendo a Cristo ante el san:de¡l 1'1.lt½ 
. b . r n. u,,. 

junta de algunos de sus m1em ros prmcipal ... 
es hab1 

ya deelarado por medio de su oficial presidente a 
ensw debía de ser condenado a muerte . ~ 

Pocos datos son conocidos sobre Caifás, pero esoa 
pocos son reveladores. Que se casara con una hila del 
gran Anás, es prueba de que era miembro de una de 
las familias sacerdotales de más alto rango. Para ser 
aceptable a su suegro, tuvo que dar pruebas de poseer 
habilidades de la clase que apreciaba el insidioso y po

deroso Anás. 

Caltás fue notable por el record de tiempo en ctue 
se mantuvo en su oficio de Sumo Sacerdote, desde el 
año 18 al 36 después de Cristo. Hubo veintiocho sumos 
sacerdotes durante los 107 af'íos desde el comienzo del 
reinado de Herodes hasta la destrucción del Templo, de 
lllOd.o que el tiempo promedio de duración en el oficiO 
tue un J)OCO menos de cuatro aflos. Los dos que babi: 
Precedido a Calfás hablan durado un ai'lo solo ca ª 
uno, a pesar del hecho de que uno de ellos, E}eaz~ 
era hijo de Anás. Caitás por tanto fue SUIIlO s acer:io 
durante toda la vida pública de Crtsto Y durante laJiO 
el t1emp0 que Poncio Pllato fue Procurador. LO era 
de 111 duract6n en el oftcto es prueba de que ceJtás 
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astuto, cobarde, rico y venal. En un tiempo en que los 
demás no pod1an arreglárselas para permanecer en el 
oficio más de tm afio o dos, él se mantuvo en él diez y 
ocho afios. Para hacer esto tuvo que haber agradado y 
sobornado a las autoridades ron1anas, y t uvo que hacer 
ambas cosas muy bien. Durante este periodo los ro
manos quebrantaron los derechos del pueblo en mu
chos respectos: el procurador introdujo imágenes del 
César en la ciudad santa, robó el tesoro del Templo, 
y aun hizo matanzas en el pueblo. Asi y todo la his
toria no consigna ninguna protesta de parte de Caifás, 
el jefe y representante de su pueblo. Su único interés 
eran su poder y su posición. 

Caifás fue depuesto de su oficio por el legado de 
Siria Vitelio en el at1o 36, el mismo afío en que Poncio 
Pllato fue llamado de retirada. La historia no consigna. 
ningún dato posterior concerniente a él. Al menos Anás 
retuvo su influencia, ya Ql]e dos de sus hijos sucedie
ron a Caifás en el sumo sacerdocio por términos muy 
breves. 

No tenemos sino conjeturas para identificar a otros 
miembros del Sanédrin presentes aquena noche fatal 
en el JUiclo de Jesús. Ciertamente Anás tuvo que estar 
alll. Asi también sus cinco hijos: Eleazar, Jonatás, 
Teóf!lo, Mat1as y Anás II. Es claro que se trataba de 
un tribunal de pandilla. E,gtos Jueces habfan mucho 
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antes determinado lo que se debia hacer. Su probletna 
presente era simplemente dar a su sentencia una apa
riencia de just icia y legalidad. 

Estando Jesús de pie ante sus jueces, fueron intro
ducidos testigos. En los tribunales de aquel tiempo no 
habia acusadores: los testigos llenaban este papel. 
Los testigos habían sido cuidadosamente selecciona
dos y preparados durante los días precedentes. Cada 
uno de ellos por turno se adelantó un paso y, después 
de cumplir con las debidas muestras de deferencia 
para el tribunal y de lanzar furtivas miradas a Jesús, 
recitaron su discurso de acusación preparado de ante
mano. Los Evangelios no dan detalles en este punto, Y 
solamente nos dicen en lineas generales que t los su
mos sacerdotes y el Sanedr1n entero buscaban algún 
falso testimonio contra Jesús con el objeto de darle la 
muerte, y no le hallaron, con haberse presentado mu
chos falsos testigos, (Mat. 26: 59-60). Algo había falla
do. QUizás los testigos cogieron miedo en presencia de 
la más alta asamblea de los grandes de su tierra. 
O qUizás eran meramente gente iliterata que encon
traron dificultad en retener de memoria tantas 11neas. 
De todos modos su testimonio contra Jesús, fuera cual 
fuere, estaba en abierto desacuerdo. Esto fue fata.1 
para el propósito verdadero de los sanedrttá.S, que, 
como hemos dicho, era no el yuzgar a Jesús con justi
eia., s1Ao dar al juicio apariencia de legalidad. No 
babia, ley m~Jor conocida o que p1dier.a más en próce-
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sos crlm1nales Que la Ley mosaica que exlgia que 106 
testigos estuvieran de acuerdo (Deut. 19 : 15). 81 108 
testigos no podian ser llevados a un acuerdo, babia 
pellgro de que el juicio fracasara en su único objetivo 
verdadero. 

Los Evangelistas no nos dan información cuanto a 
la naturaleza de las acusaciones presentadas contra 
Jesús. ¿Cuál de sus palabras o hechos intentaron ellos 
torcer para que apareciera como una ofensa contra 
la Ley digna de pena de 1nuerte? Podemos estar bien 
seguros, sin embargo, de cuál fue, pues conocemos lo 
que más habia exasperado a los enemigos de Cristo en 
contra de El: el quebrantar el Sábado, la purificación 
del Templo, la entrada triunfal en Jerusalén el domin
go precedente, y sobre todo, las pretensiones de Cristo 
de ser el Mesias y una Persona Divina. De hecho, 
habia tantas acusaciones posibles, que su mismo nú
mero Y variedad podian haber confundido a los testi
gos, haciéndoles presentar relatos contradictorios. 

Serta necedad, sin embargo, menospreciar la inteli
gencta y determinación de los enemigos de Crtsto. 
Tuvo que haber momentos de embarazo Y tensión en 
el salón, seguidas de cuchicheos Y consultas entre los 
Jueces. Según lo~ testigos cab!.Zbajos abandonaban el 
salón, un oficial de la corte acompaftaba a otros dos 
ª la Presencia de 10s sanedritas. Los Evangeli5tas Mateo 
Y Mare-0s nos dan brevemente el tema de SUS acusacio
nes eontra Jesús.. cNosotros le 01mos decir> , dijeron 

• s:q 



, 
11:5~6 _______________ _ 

- ---........ 
Yo derribaré este santuario h echo Por ni ellos, e ano tl 

bre y en tres dias edificaré otro no hecb e 
hom o Por 
manos humanas> (Marc. 14: 58). 

LA PASIÓN 

Este era asunto serio. Entre los antepasados e 
, Ua}. 

quiera profanación del Templo era una ofensa exire. 
madamente grave. Cuando el p rofeta Jeremías PrectiJo 
la destrucción del Templo Y de la ciudad santa, eJ 
pueblo y sus jefes gritaron contra él pidiendo su muer. 
te (Jer. 26: 1-19). 

Los Evangelios no son registros completos, por eso 
no podemos estar seguros de las palabras .exactas de 
Jesús a las cuales se hacía referencia. Probablemente 
era a la afirmación consignada por San Juan (2: 19): 
<Destruid este santuario, y en tres días le levantaré>. 
Como nos dice el Evangelista, Jesús 11:hablaba del san
tuarto de su cuerpo> (2: 21) y estaba profetizando su 
resurrección de entre los muertos. De todos modos, 
Jesús no hacia amenaza ninguna de que El destruiría 
el templo. Esta acusación hizo evtdentemente impre· 
sión considerable en los jueces y los demás que se 
hallaban presentes pues más tarde los enemigos de , se 
Cristo estando debajo de la cruz en el Calvario, 
mofaban de El con el cargo de que pretendía tener 
J)Oder Para destruir el Templo y :reediflca.tlo en tr: 
dias, Y Sin embargo ahora no podla ayudarse ª 
mtsmo baJando de la cruz 

A . usación, Pesar de la impresión que hizo esta ac no 
ext.rt1a a'Ctn la diflcultad grave. de que los testigos 
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estaban de acuerdo. ¿Cuáles eran las discrepancias? 
Desgraciadamente los escritores sagrados no nos dan 
datos sobre esto. Podemos asegurar que debió de ser 
mas bien una diferencia verbal manifiesta a la vez 
que una dife1·encía real, pues de lo contrario los jueces 
que buscaban la condena de muerte no hubieran re
chazado el testimonio. Es muy posible que aqui, como 
en otras partes los Evangelistas ofrecen su material de 
la manera más breve y presentan el testimonio de los 
dos testigos en una sentencia. Si esta explicación es 
correcta, uno de los testigos declaró que Jesús había 
dicho: «Yo derribaré este santuario hecho por mano 
de hombre>; y el otro: «Yo construiré otro templo no 
hecho por manos .humanas>. 

En todo caso, era evidente para entonces que el 
juicio de Jesús había entrado en un callejón sin sa
lida. Lo impo,rtante entre todo era que las-formas exte
riores legales se observaran; pero los testigos, estúpi
dos ministriles de oftcio, lo habian hecho imposible. 
Anás y Caifás tuvieron que experimentar un senti
miento de pesar por haber precipitado tanto el arresto 
Y Juicio de Jesús que los testigos no habían podido ser 
Preparados adecuadamente. Es fácil imaginarlos a ellos 
cuchicheando sordamente en este momento critico, 
echando furtivas miradas de vez en cuando a Cristo, 
causa de su mortíftcación. 

Anás y Caifás decidieron entonces adoptar una 
1 nue táctica completamente diferente. No había ey " 
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justificara una condenación basada en la confesión 
hecha por el acusado, pero ellos estaban resueltos a 
hacer de la confesión de Cristo el crimen mismo de 
que seria convicto. 

Habia silencio en el salón. Jesús estaba sosegado. 
su indiferencia visible hacia el testimonio contradic
torio de sus acusadores sacaba de si a sus jueces. To
dos miraban a Caifás, de quien, como oficial presiden
te, debía de venir el próximo paso. Caifás se levantó 
de su lugar y se colocó de frente a Jesús. 

Caifás comenzó a hablar con palabras que preten
dian interés por Nuestro Sefior: «¿No respondes nada? 
¿Qué es lo que éstos testi:flcan contra ti?> (Marc. 
14: 60) (7). 

Caüás era en verdad inteligente, pero se equivocó 
de lleno al apreciar al hombre que estaba de pie ante 
él, si pensaba que Jesús era lo bastante simple para 
fiar en él, o bastante mentecato para meterse a dis
cutir un testimonio que se contradecía claramente. 
Jesús no hizo caso alguno de él ni de sus preguntas .. 

Caifás conoció entonces que no babia más que 
hacer sino ir derecho al corazón del asunto, y provo
car al acusado a hacer una declaración que pudiera 
sellar su ruina. Dirigiéndose a Jesús, dijo: «Si tú eres 
el Mesías, dinoslo> (Luc. 22: 66). Jesús quedó silencio
so un momento, mientras Caifás miraba a derecba e 

(7) La doble pregunta pe.rece mé.s auténtica, aunque la yl}igaUI 
Y algUnos de los manWICl'ltos unen Iaa dos preguntall en una, 

l 
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1zqulerdn hacia los otros Jueces y entonces éstos tam
bién se pusieron a hacer preguntas, urgiendo a Jesús 
a. decirles si El era realmente el Cristo, el Mes1aa. 

Esta vez Jesús se dignó darles una respuesta : cSt 
os lo dijere, no me creeréis,, les dijo pausadamente, 
<Y si, por otra parte, os interrogare, no me responde
réis, o dejaréis u-, (Luc. 22: 67). Jesús les dice en 
efecto que ellos no están en busca de información 
seriamente. Ellos no tienen mayor intención de creer
le ahora que la tuvieron cuando ensefiaba públicamen
te. Ni contestarian tampoco ahora a sus preguntas 
referentes a la verdadera misión y naturaleza del Me~ 
sias, pues unos d1as antes hablan rehusado contestar 
a sus preguntas (Mat. 22: 43). 

Catfás no se dio aun por vencido. Jugarla el todo por 
el todo en un esfuerzo final por arrancar a Jesús una 
confesión que fuera causa de condena. Sabia que Jesús 
habla sido vitoreado como Mesías. Una confes16n de 
que El era el Mesias, pondria el fundamento para un 
luicio y sentencia de muerte por traición ante los ro
manos. Sabia también que Jesús habla reclamado 
para si el ser Hijo de Dios en un sentido real Y espe
cial, tanto que sus enemigos le habían amenazado no 
hacia mucho con apedrearlo «porque tú, , como ellos di
jeron, <Siendo hombre te haces Dios, (Juan 10: 33). 

' Una confesión de que era Hijo de Dios sería causa 
Para su condenación por el Sanedrin como blasfemo. 

Levantándose, pues, en plena posesión de su cligni-
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dad Y fijando sus ojos en Jesús, Caifás preguntó en 
una voz que sonaba con arrogancia y solemnid . 

Di . u d. ª(i. cTe conjuro por el ~s vivo q e nos igas Si tú eres 
el Mesias, el Rijo de Dios» (Ma~. 26: 63). Fue en verctact 
un momento solemne. Se ped1a a Jesucristo que Ju. 
rara en el nombre de Dios si El era verdaderamente 
el Mesias, el Rijo de Dios; y se lo pedía el Sumo Sacer
dote, en función de presidente del Gran Concilio del 
pueblo escogido. 

Era momento de tensión. Caifás había jugado la 
última carta. Después de esto no había nada que se 
pudiera hacer con certeza de éxito. Si Jesús contes
taba «No,, tendría que ser puesto en libertad como 
inocente, o habría que comenzar de nuevo todo el fas
tidioso proceso de escoger e instruir los testigos. Por 
otra parte, era muy necesario darse pr1sa para que el 
caso pudiera terminarse antes de la gran Fiesta Y 
antes de que Pilato dejara Jerusalén para marchar a 
su residencia ordinaria de Cesarea. 

Jesús no podía quedar ya en silencio frente a este 
desafio hecho a su persona y misión por los represen· 
tantes oficiales de su pueblo. El les daría una respuesta 
clara e inequivoca, que no pudiera dejar duda sobre 
su doctrina en lo concerniente a su persona Y a su mi· 
sión. «Tú lo dijiste:b (8), replicó a Caifás, cernpero, 

se11· Ul <B) No cabe duda que esta expresión es una a.flrroacl~~o •D 
e e.. Es evidente J;>Or el contexto y por el pasaje pe.ra 
Marc. 14: 62. 
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os digo que a partir de ahora veréis al Hijo del hom
bre sentado a la diestra del Poder y viniendo sobre las 
nubes del cielo~ (l\1:at. 26: 64). 

Estas palabras de Jesús cuentan entre las más so
lemnes y significativas jamás pronunciadas. Jesucris
to declara bajo juramento, ante el Sumo Sacerdote y 
ante la suprema corte de la tierra, que El es el Mesias, 
y que es, en sentido estricto y único, el Hijo de Dios. 

En su respuesta Jesús se aplica a si mismo y com
pleta dos profecías que los judios de su tiempo refe
rían al Mesías. Una de ellas es una profecía mesiánica 
de Daniel (7: 13), quien describe una visión en la cual 
«he aqui que en las nubes del cielo venia como un 
hombre, y llegó hasta el anciano y fue llevado ante 
Eh . La otra referencia es a un salmo de David (109: 1) 
que todos consideraban como mesiánico: «El Señor 
dijo a mi señor: Siéntate a mi diestra hasta que haga 
a tus enemigos escabel de tus pies>. Sólo unos dias an
tes, habla Jesús usado este versículo para probar a los 
Fariseos que aunque el Mesías era hijo de David, tenia 
que ser mucho más, puesto que el mismo David bajo 
inspiración divlna lo llamó Señor. 

El término «Hijo del h ombre> era un.a expresión 
USada en profecía para d esignar al Mesías, y Cristo 
frecuentemente se lo habla apUcado a si mismo. Aho
ra Jesús combina las dos profecias para describirse a 
81 mismo corno el Hijo del hombre, sentado a la dies
tra de Dios. El participa del divino poder; El posee la 

e 
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naturaleza de Dios; El es igualmente Dios con el Pa. 
dre. sus jueces lo ven ahora como un pretendiente 
lleno de Ignominia y humillación, un acusado ante el 
tribunal de Justicia. Dia llegará en que los papeles se 
cambien y Jesús aparecerá en toda su gloria, no sólo 
como Mestas, sino como Hijo de Dios. 

Debieron los Sanedritas quedarse sin respiración 
ante estas palabras de Jesús. Que este medrado gal!· 
leo pretendiera ser el Mesías era pecado bastante. 
Pero que pretendiera ser igual que Dios, era la blas
femia mas imposible para aquellos formalistas que 
evitaban aun pronunciar el nombre de Dios. Debió de 
producirse un grlterio de indignación y sorpresa, se
guido de un murmullo de satisfacción cuando com
prendieron que ya tentan lo que buscaban. Jesús habla 
sido arteramente llevado hasta cometer un pecado 
digno de muerte en su misma presencia de ellos. Para 
eXpresar Y dramatizar su veredicto Caifl\s agarró su , r 
manto con ambas manos y lo rasgó en sef'lal de horro 
por la blasfemia (9). 

Mirando a ambos lados hacia sus compa.fieros 108 

jueces, Calfás gritó: <Blasfemó: ¿qué necesidad tene· 

rn~9) Ra.s¡¡e.r loe vesttdoa como sef'ial de pesar era. prAot!Oll 1°'.' 
, l!ech! ~~/:~mi;s blbllcos: <lén. 37; 34; rv Reyes 18 : 37 Y 1!t~~ 
1 

cont.ra Iaa blallf e.r~tcularmente se U118,ba como sefta.l de pr vestl· 
dW"u e&i>eolale °::1111· No se debe suponer que Oa.l!áa re.sgó t:ªttelll¡io 

1 
eran auardada: be J 81l ollclo de Sumo se.cerdo te, pues en e:.i- ¡.».· 
tonla y 8110lld 8 0 cuatodia P0l" loa romanos en ta. tor t.e pa~ ¡ las 11:..,.. 114 Y entreglld114 al Sumo sacerdote i;olanien f ,v....., mayores. 

, 
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rnos ya de testigos? Ahora mismo oiste\8 la blasfemia. 
¿Qué os parece?> (Mat. 26: 65-66). Como un solo hom
bre todos lo declararon culpable. <Reo es de muerte> 
(Mat. 26: 66), fue su veredicto. En gracia de las apa
riencias legales, es probable que los jueces dieron su 
voto individualmente; pero esto no cambiaría la sen
tencia de muerte que habían aprobado ya contra Cristo 
por aclamación. 

Las narraciones evangélicas no dejan duda de que 
Jesucristo fue condenado a muerte por el Sanedrín 
por blasfemia. ¿En qué consistía exactamente la blas
femia? No pudo ser la pretensión de Jesús de ser el 
Mestas. No hay prueba ninguna en los escritos Judtos 
de que la falsa pretensión de ser el Mesías constitu
yera una blasfemia. Ningún pretendiente a esta rnlsión 
fue Jamás procesado por blasfemo. 

Se presenta la objeción de que cuando Caifás pre
guntó a Jesús si era «el Mesías, el Hijo de DiOS> , loo 
dos ténninos están en aposición, y por tanto todo lo 
que Caifás preguntaba a Jesús era si El era el Mesias. 
Un estudio concertado de los Evangelios indica., sin 
embargo, que aqui como en otras ocasiones, San Mateo 
Y San Marcos por abreviar y simplificar el t.exto, han 
unido frases que estaban realmente separadM. El 
Evan~eUo de San Lucas muestra cierto progreso en 
: interrogatorio. Caifás pregunta a Nuestro Señor si 

es el Cristo (Mestas). Jesús contesta con una alus1ón 
ª su POder dtvlno. F.eW lle'Va a. Callés a preguntar a 



164 
LA PASIÓN 

Jesús si El es el Hijo de Dios, Y J esús contesta ath. 
mativamente. 

El orden seguido por el Evangelio de San Lucas 
ayuda también a contestar la objeción de que puesto 
que los judíos no esperaban un Mesías divino, Caitá~ 
dificilmente podría haber preguntado a Jesús si El 
era el Hijo de Dios en el sentido estricto del término. 
Caifás fue inducido a h acer esta pregunta por la res
puesta de Jesús que indicaba su divinidad. Además, 
es absurdo establecer que Caif ás no conocía para este 
tiempo las pretensiones de Jesús y los disturbios que 
éstas habian causado entre el pueblo. En verdad, que 
por estas pretensiones estaba El en este momento de· 
lante de sus jueces. Por ellas sus enemigos habían 
querido en muchas ocasiones darle muerte (Marc. 2: 7; 
Juan 5: 18; 8 : 59 ; 10 : 33). Los enemigos de Cristo te· 
nían sus espías por doquiera. Sería increíble que é5toS 

no hubieran vuelto con alguna información sobre las 
pretensiones de Cristo a la filiación divina, por ias 

me· cuales aun algunas personas del pueblo h abian ª 
nazado con apedrearle. 

L i tencie ª as llamada blasfemia, por la cual la sen 11• 
de muerte contra Jesucristo fue aprobada, fue s\l !do 
blico Y solemne testimonio de que El era en sen p~ 

literal Y único el Hijo de Dios Y por tanto una perso 
DiVina. 

0 
Es 15tóI'iC 

te veredicto de muerte tue un momento ll ,1os 
para Israel Y Para el mundo. Jesús habia venido s. 
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suyos> y babia presentado sus credenciales como Me
sías e Hijo de Dios: esas credenciales fueron su doc
trina, su vida Y sus milagros. Pocos lo hablan recibido 
y creido en El. Pero ahora su propio pueblo escogido, 
por medio de su Concilio más alto y más autorizado, 
no solamente le rechazaba, sino que le condenaba a 
muerte. Los caminos de Dios son en verdad misterio
sos, pues esta muerte h abia de convertirse en fuente 
de vida para todos los que aceptaran y siguieran a 
Jesús. 

Cuando la sentencia de muerte contra Jesucristo 
fue aprobada, los miembros del Sanedrin habían cum
plido todo lo que se podíá hacer hasta el momento. 
Su éxito evidentemente no les aliviaba el odio ence
rrado en sus corazones. Por largo ttempo habían espe
rado este día. Rabian hecho planes, complots y pro
yectos en vano. Habían sobrellevado lo mejor que 
habían podido los latigazos de la lengua de Cristo de
nunciándolos a ellos en el Templo y en públicos luga
res como hipócritas, sepulcros blanqueados y guias de 
ciegos. Ahora su odio sobrepasó todo limite de decencia 
Y aun respeto a S1 mismos. se levantaron para retirar
se, Y según pasaban junto a Jesús, atado delante de 
ellos, le escupieron. 

Escupir es más bien una señal universal de des
precio, especialmente entre los pueblos semíticos del 
Próximo Oriente. Escupirle a uno en la cara era para 
los J'Udios la sefial de supremo desprecio (Num. 12: 14; 
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Deut. 25: 9). QuiZás solamente algunos comenzaron 
esta repugnante acción, pero los Evangelios no dejan 
lugar a duda de que se les juntaron otros miembro¡¡ 
de la augusta asamblea constituida por principes de 
los sacerdotes, escribas y ancianos. Sin duda pondrla 
freno a su acción la duda roedora de que, después de 
todo, pudiera aún su presa serles arrebatada de las 
manos. Ellos habían condenado a muerte a Jesús, pero 
sabían que no podlan hacer nada para ejecutar la 
sentencia. Sólo el procurador romano tenia el poder 
absoluto sobre la vida y muerte, y asi era necesario 
que el caso pasara por sus manos. 

No contentos con escupir sobre Jesús, algunos co
menzaron a golpearle. El ejemplo de los mejores pron
tamente hizo efecto en los oficiales y auxiliares a cuyas 
manos Jesús había sido confiado como prisionero. De 
todas partes caian golpes sobre El. Le abofeteaban en 
el rostro, le golpeaban con el reverso de sus manos Y 
con sus pUilos. Luego, alguno advirtió a los demá.s que 
tenía una idea apta para la ocasión. Jesús se habia 
proclamado profeta y más que profeta. ¿No habla El 
predicho la destru.cctón del Templo? Pues ... darle una 
oportunidad de mostrar lo que podía hacer. Vendarle 
los ojos y golpearle y luego dejarle que les dijera quién 
lo habia herido. 

L.a idea fue aplaudlda. Fue cosa de un momento 
" conseguir un pano y ania.rrarlo fuertemente sobre ¡os 
: oJos de Jesús. Luego, el juego cruel comenzó de nue\fO, 

1. 
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LOS atormentadores de Jesús formaron turnos Para 
acercarse a El Y golpearle con su mano abierta y pufios 
cerrados; Y al hacerlo cada uno gritaba: «Profetiza
nos, Mesias, ¿quién es el que te dio?> (Mat. 26: 68). 
Al golpearle debieron alargarse en este tema vulgar : 
Si eres profeta, si eres el Mestas, si tú eres el Hijo de 
Dios, seguramente puedes hacer algo tan sencillo como 
decirnos el nombre del que te está dando. Debieron 
mofarse de Cristo con otras preguntas y acusaciones, 
pues San Lucas dice: «Y otras muchas cosas con que 
le insultaban decían contra Eli (Luc. 22: 65). 

No consta que Jesús diera respuesta de ninguna 
clase. Aceptó los insultos, las bofetadas y los golpes, 
en silencio, como más tarde aceptó las mofas de sus 
enemigos que le pedian que bajara de la cruz. El habia 
sabido lo que le venia. En una de sus profecías sobre 
la Pasión habia predicho que sus enemigos se burla
rian de El y le escupirían (Marc. 10: 34). En verdad 
que hablando de Cristo en profecía, siglos antes, Isaias 
había dicho: «Mi espalda ofrecí a los que me golpeaban 
Y mis mejillas a quienes mesaban la barba; mi rostro 
no hurté a la afrenta y al salibazo> (50: 6). 

Cuánto duró este vergonzoso juego no lo sabemos. 
Probablemente sólo cuando los atormentadores de Je
sús se hastiaron de su cruel Juego, se marcharon uno 
tras otro en pequefíos grupos, dejé.ndole en manos de 
los oftclales de policla, que habían de ser sus guardas 
<iurante el resto de la noche. No sabemos dónde eStUVO 
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~esús preso, pero es probable que el palacio del Sumo 
lSa.cerdote estaba equipado con sótanos y ealabozoa 
,que podlan valer para este tln. Jesús por fln se en~ 
1:uentra prisionero, bajo guarda de la policía, espe
tando que llegara el amanecer de aquel ella que babta 
'de ser trascendental en la historia del mundo. 
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NEGACIONES DE PEDRO 

Todos los cuatro Evangelistas dedican parte extensa 
de sus Evangelios a la Pasión de Nuestro Señor, y 
todos cuatro dan a la historia de las negaciones de Je
sucristo por San Pedro un espacio que pudiera parecer 
desproporcionado en amplitud. La importancia de Pe
dro, como piedra sobre la cual Cristo construyó su 
Iglesia, es sin duda una razón para esto. Lo son tam
bién las lecciones morales de su calda y levantamiento. 
Sospechamos que en años posteriores, Pedro, lleno de 
remordimiento, pero arrepentido, contaba y volvia a 
contar la historia para aliviar en alguna manera el 
J)eSar que sentía por su vergonzosa cobardía. Pocos in
cidentes gozan de mejor autenticidad en la primera 
tradición cristiana, ya que el Evangelista San Marcos 
fue discípulo de San Pedro, y San Juan, su amigo in
tuno Y testigo de vista del suceso. 

San Pedro era un obrero ordinario, un pescador, 
nactdo Y criado a orillas del Mar de Galilea. Su educa
C16n d · ebtó de ser limitada, pero sin duda sabia leer 
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escribir y t.enia ,tn conocimiento bueno de su reu. 
~lóll. Era un nonlbre piadoso, pues él y su hermano 
1,.ndrés eran seguidores de Juan el Bautista. Ambos, 
Pedro y AndréS. se hicieron diScipulos de Jes~s y más 
tarde rueron escogidos para Apóstoles. 

El carácter de Pedro se dest aca a través de muehos 
incidentes en la narración evangélica. Auda.zrruente 
pid,e a Cristo que le mande caminar sobre las aguas. 
Al mandato de Cristo lo h ace, pero casi inmediata
mente pierde áolmo, duda del poder que lo sosti.ene, 
Y COOJlenza a hundirse (Mat. 14: 28-32). En el trlst.e 
momento en que los disc1pulos de Jesús lo abandonan 
Y Jesús pregunta a los doce escogidos si ellos también 
lo van a abandonar, es Pedro el que se pone a tono 
oon la ocasión Y habla. por todos con aquellas 1mpor· 
tan.tes Palabras : «Sefíor, ¿a quién iremos? Tú tienes 
Palabras de Vida eterna, y nosotros hemos crefdo Y 
conocido que tú eres el Santo de Dios> ( Juan 6: 69-'70). 

·Cuando Ctisto y vos· otros, pregunta a sus Apóstoles: < 
el ¿qutén dects que soy?> es San Pedro de nuevo 

JlOrtaloz· Tú ' vi· lien~ · < eres el Mesías el Hijo del DiOS 
· Cristo Sin t ' l dta fundam . ardan.za constituye a Pedro P e 
ental de 1 5 del 

reiQo del 8tl glesta Y le entrega. las uave 
AIJOstolesos Cielos (Mat.. 16 : 16-20). Jesús escogió a. doc& 
+•ft- , Pero de lo d d SsJl" ""'f!lO y Ju 8 oce escogió a tres, Pe ro, .,..1,o5 
a:o108 ~tean, Para ser sus amigos más 1nt1mos. ~r<> 
· lnPlaro la . d Ji,., ·(tuc. 8: l>l) 

1 
n resurreco10n de la h1Ja e . l) 

' ª transnguractón en el Monte (Me.t, ,i 7 · 
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Y 16 agonia. on el Huerto (Mat. 26 : 37). Cuando JesOs 
predJJo su Pastón, Pedro tuvo el descaro de tomarle 
aparte y reprobarle por ello, diciéndole que todo aque
llo no sucedería Jamás. P edro fue puesto en su lugar 
y pronto. «Vete do ahi, qutt ateme de delante, satanás : 
piedra de escandalo eres para mi> (Mat. 16: 23), Je 
d!Jo Jeslls. 

Pero Nuestro Seflor no pod1a esta r disgustado con 
Pedro por mucho tiempo. Poco después le singulariza 
de entre los demás con un favor especial pagando el 
tributo por si y por Pedro (Mat. 17: 23-26). Jesús le 
envia a él y a su amigo Juan a preparar la comida 
pascual, en la cual Pedro rehus a permitir a Jesús que 
le lave los pies. Cuando Jesús le reprende, Pedro se 
va al otro extremo, como de ordinario, diciendo a Nues
tro Sefior que le lave no sólo los pies, sino también las 
manos y la cabeza (Juan 13: 9) . Durante la misma 
Ultima Cena, Nuestro Sefior le ofrece una seguridad 
que el va a necesitar, como reconocerá, para después : 
«Sl.rnón, Simón>, dice Jesús, emir a : Satanás os recla
mó Para zarandearos como el trigo ; pero yo rogué 
Por ti Para que no desfallezca tu fe> (Luc. 22 : 31). Por 
81 contrario Pedro no siente necesidad de ayuda. EstA 
cotnpletamente confiado en sus propias fuerzas para 

:et leal: «8eflor, dice, contigo pronto estoy a ir· aun 
ª Cárcel Y a la muerte, (Luc 22 · 33). Y cuando Jesús 

PrecUce Que todos ellos se esca~daii.Zarán en El aquella 
ll'l181na noche, Pedro, jactancioso y confiado en sí znt.s~ 

• , 

• 
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l Ue declara· «Aun cuando todos se escanda-mo, es e q · 
liZaren, pero no yo> (Marc. i 4 : 29) , 

Entonces es cuando Jesús le da un solemne aviso 
de lo que va a venir: «Dí.gote, Pedro>, dice Jesús, «no 

¡ cantará hoy el .gallo antes que tres veces hayas negado 
conocerme> (Luc. 22: 34). Pedro oye, pero no le da im
portancia y gana a todos los demás en jactarse en alta 
voz de que morirá con Jesús más bien que negarle. 
Sus jactancias continúan hasta que Jesús cambia de 
materia. 

Los problemas de Pedro comenzaron en el Huerto 
de Getsemani. Cuando Jesús fue arrestado, él y los 
otros Apóstoles huyeron, como Nuestro Sefior habla 

· predicho. Pero no pasó mucho tiempo antes que Pedro 
y otro Apóstol recobraran su ánimo y siguieran por 
detrás al destacamento que conducía prisionero a Je
sús hacia el palacio del Sumo Sacerdote. San Juan nos 

. dice que <seguían a Jesús, Simón Pedro y otro disci
' pulo. El discipulo aquél era conocido del Sumo sacer
. dote, Y entró junto con Jesús en el atrio del sumo 
; Sacerdote, (Juan 18: 15). 

, ¿QU!én era este otro discípulo? Tenemos. que con
; fesar que no tenemos respuesta cierta a esta pre-

gunta. Desde los primeros tiempos, sin embargo, se ba 
, creído que era el mismo san Juan. Parece que Juan 
· da alguna indicación de que conocía lo que sucedió 

l)orque estuvo presente. oomo hemos dicho frecueo ¿ 

' temente se refiere a si mismo con las palabt~ "el d1S~ 
,. 
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cipulo a. quien amaba Jesús>. Aquí deja aparte las 
pala.bras (a quien amaba Jesús,, porque no tienen 
importancia para los sucesos. Además, ·1a intima amia
tad entre Pedro Y Juan sugiere su asociación en este 
incidente (cfr. Juan 20 :3; Luc. 5: 10, 8:51; Hechos 
3: 1, 8 : 14). Pudiera sorprender que san Juan, un 
humilde pescador de Galilea, pudiera ser conocido del 
Sumo Sacerdote. Es posible que fueran directa o in
directamente parientes. Las diferencias sociales no 
eran ciertamente llevadas tan al extremo en aquellos 
días como al presente. No creemos, sin embargo, nece
sario suponer una relación personal entre Juan y el 
Sumo Sacerdote. El Evangelista sencillamente quiere 
indicar que era conocido de la servidrunbre del Sumo 
Sacerdote. Pudo ser también que tuviera un pariente 
entre los sirvientes de Anás o Caifás. 

Al atravesar la comitiva, con Jesús en el medio, la 
puerta grande de hierro para entrar en el patio del 
Palacio, San Juan se unió a los últimos rezagados Y 

entró con ellos. Sin duda los oficiales de la guardia 
aflojaron la disciplina y la vigilancia, ahora que ya 
ten1 . .6 sin diSturbiOS an a J esus seguro en su poses1 n, Y 
de t ia intención Parte de sus seguidores. Juan no en 
de abandonar a Pedro pero juzgó prudente entrar 
P ' d . ntro Tenia 

ara echar una mirada antes de llevarle ª e · 
que tener particular cuidado porque en Getsernani Pe
dr h 1 te del sumo 0 abia golpeado y herido a un sirv en 
Sacerdote. 

. 
t 
¡ 
1 
' 
' ¡ 
' 
' 1 

1 

·1 

J 
l 
1 

·1 
• , 

1 
¡ 
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Asegurándose de que no había peligro inmediato, 
y probablemente temiendo que si no introducía a Pe
dro en el patio, éste cometería alguna temeridad, Juan 
volvió a la entrada y habló a la portera. Es verosimil 
que la gran puerta había sido cerrada con cerrojos y 

que la portera vigilaba la calle por una ventana cerca 
de u.na puerta pequeña que abría para admitir a aque
llos que tenían derecho a entrar. La portera evidente
mente conocía a Juan, porque no puso dificultad en 
admitir a Pedro, quien había estado esperando afuera 
en la calle. 

La narración de lo que sucedió entonces es un poco 
confusa y ha causado a los sabios considerables difi
cultades. La lectura más ligera de los cuatro Evan
gelios revela muchas diferencias de detalle. La explica
ción más natural de estas diferencias es considerar 
las tres negaciones de Pedro como las circunstancias 
separadas en las cuales él negó a Cristo varias veces, 
más bien que como tres preguntas aisladas y sus tres 
respuestas. Es muy natural suponer que en cada una 
de las ocasiones en que Pedro trabó conversación, va
rios de los presentes metieron baza en ella irnportu-

. nándole con preguntas que él contestaba con repeti
das negaciones. Las narraciones evangélicas se corn

:Pletan más bien que se contradicen unas a otras (l), 

¡ (1) Los EvangellstQs parecen acusar diferencias temb16n en 
[Cuanto al tlem.po en c¡ue tuvieron Jugar las negaciones. Matee> Y 
!·Marcos, quienes omiten el Julc!o de Cristo ante Aná.s, hablan de 
ll&a n~aclones de Pedro como 81 hubieran tenido Juger después del 

1 
\ 

• 
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Pedro se deslizó suavemente a través de los arcos 
del vestíbulo hacia el patio abierto y miró en su derre
dor. En medio del patio un grupo de servidores y auxi
liares se confundían alrededor del fuego. Los días en 
abril son comúnmente calurosos, pero las noches pue
den ser muy frias, especialmente en la región moa
tafi.osa que rodea Jerusalén. Pedro evidentemente pen
só que su mejor postura sería asumir un aire de indi
ferencia y mezclarse con los servidores como si fuera 
uno de ellos. Se agachó hacia el fuego para calentarse. 
Marcos, cuya información procedía directamente de 
Pedro, menciona por dos veces que Pedro se calentaba, 

iUlc1o nocturno y de las. burlas de Jesús. Lucas no menciona t! 
iUlcio de noche y habla de las negaciones como sucedldas;ta,s 
de las burlas de J e.o,ús Lucas quien no menciona a los san ,_ 

· ' e 1 to y se refiere 50,..... 
CO!llO tornando parte en los ultrajes contra r. s . robablemente 
mente a los subalternos que ten!a.n cogido a Jesus. ~ partida. de 
refiere sólo las burlas que tuvieron lug11r después de ª donde Iba 
los 68nedrita.s y m.ientra.:s cristo iba._ camino ~el ~~S.:stuvo dete-
11 SE.r tenido prisionero b.asta la manana, Y mien ~arla pertecta
nldo alU. Su narración, de esta manera, cox:r Juan coloca la 
lllente con la de Sa.n b.ía.teo y $e.n Marcos. S mi tráS Jos slnó!>
P11tnera negación durante el juicio ante Anás.l juf~o ante caf!é.s, 
t!.cos hablan de ella como sucedida durante e bl LOS sJ.nóptlcos, 
Esta d.lscrepa.ncla aparente es fácilmente tntellg~n~s pues no era. 
~o queriendo hacer mención del juicio ante egacl~nes de Ped: 

e !!tan tmp0rta.nc!a, agrupa.ron Juntas las :1 Juicio ante oa.ll r 
CO!llo SI todas hubieran tenido tugQ.I' durante Uterarlo co!Jl0n Y po 
~ agrupar los detlllles es un procedlrnleni: Juan coloca Ja ne:~: 
e~ C-Onoctdo de los Evangellsf,M. Au~quóptlcos ante oalf~ na-
d antes de la vista ante Anás, Y tos O

• ya que en a.111 
;::~ente elU,n hablando del ¡njsmO !Ur:~) f\¡ego. 

one11 los presentefl están sentados Jun 
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como para insinuar que en aquellos momentos estaba 1 
demasiado preocupado por su propio bienestar. 

Pedro no había tenido tanto éxito en apartar de 
si toda atención, como él había pensado y esperado. 
La portera no pudo verle muy claramente en las som
bras de le. entrada, pero lo poco que vio levantó sus 
sospechas. Dejó la puerta al cuidado de otra, se acercó 
al fuego y miró de cerca a Pedro, cuyos rasgos y ves
tiduras se veian ahora claramente iluminados por la 
luz del rescoldo ardiente. Lo que vio, confirmó sus 
sospechas; y dirigiéndose directamente al mismo Pe
dro, dijo : «¿Por ventura también tú eres de los discl
pulos de ese hombre?> Pedro contestó rápido y ner
vioso: cNo lo soy, (Juan 18: 17). Pero la servienta no 
estaba por apaciguarse. Ella podía ver sin dificuitad 
que aquel hombre era galileo y con toda probabilidad 
pescador, Y por tanto, con toda probabilidad también, 
discípulo de Jesús. En lugar de preguntar a Pedro, esta 
vez le acusa directamente: «También tú andabas con 
el nazareno, ese Jesús>. Pedro intentó dar una res· 
pue5ta evasiva. Alegó Ignore.neta: cNJ sé ni entiendo 
qué es 10 que tú dices, (Marc. 14: 67-68). Pedro sabiB 
Y comprendia, pero Je faltó coraje para levantarse de
lante de la sirvienta y declarar abiertamente que él 
era un disctpulo de Jesús. Fue culpable por falta de 
valor moral. SI los setv!dores del sumo Sacerdote te 
hubieran atacado, probablemente hubiera dado ¡,uena 
cuenta de si. Pero Pedro se vino abajo ante el ataque 

! 
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verbal de una sirv~enta. El que se h a bia jactado de ir 
con Cristo a la prisión Y a la muerte de que 1 . • e seria 
fiel aun cuando otros le abandonaran, él que había 
sacado una espada en su defensa en Getsemaní ah , ora 
negaba que hubiera tenido aun el más mínimo cono-
cimiento de El. Esta fue la primera negación de Pedro. 

Hubo un lapso de tiempo entre la primera y la se
gunda negación: San Juan narra la historia de la 
aparición de J ,esús ante Anás entre las dos. Pedro tuvo 
un poco de tiempo para reflexionar. Se sintió incómo
do. Quizás había cometido un error por su alarde en 
unirse al grupo que estaba junto al fuego. Tan silen
ei-0sa y ocultamente como era posible, salió al above
dado vestfbulo que conducía a la puerta exterior. sen
tía que aqui podría pasar desapercibido en las sombras 
Y a pequefia distancia tanto de la puerta de entrada 
como del grupo que rodeaba.el fuego. Tan pronto como 
se colocó en su nueva posición. el sonido de un primer 
ean:to del gallo pudo oirse claramente. Pero nada si.g·
niftcaba para Pedro en aquel mon;iento. Solamente des~ 
PUés fue cuando se acordó de ello. Ahora estaba de-

.. rdandO 
lllasiaQo ocupado con su propia reputación, gua 
e · naza que pu-utda.dosa vigilancia sobre alguna ame 
diera SObrevenirle. 

La amenaza no tardó en materializarse, Y de nuevlo 
'<>tnó . · o no galileo, ª 

tonna de una sirvienta.. Fuera · uestas de 
~a no estaba satisfecha con las resPsus sospe
Pe<tro Y :babia participad.o a otras st~enta& 
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;. chas sobre aquel hombre admitido por ella. Viéndole 
·_ en los alrededores, algunas se acercaron a Pedro, y una 

de las muchacllas dijo a las otras : «Este es de ellos, 
(Marc. 14 : 69). 

Algunos de los hombres que se habían unido al gru
po hicieron la misma acusación, pero Pedro repitió 
sus negaciones. Algo temeroso ahora, se retiró hacia 
el fuego en medio del patio, negando con creciente én
fasis que fuera discípulo de Jesús, o aun que lo cono
cia. Por segunda vez, Pedro quedó derrot,ado ante un 
ataque verbal. 

Por alguna razón, Pedro gozó de una hora de res
piro después de su segunda negación. Parece que la 
atención se concentró en otra parte durante este 
periodo, probablemente en el juicio de Cri.sto ante 
Caifás Y el Sanedrin. Pedro sin duda habia estado lu
chando entre el deseo de escapar y el deseo de ver el 
destino que esperaba a su Maestro. su ansiedad por 
Jesús superó a su miedo, y se quedó, como dice Sa.ll 
Mateo, «para ver el desenlace> (Mat. 26: 58.). 

Con la conclusión del juicio, algunos de los strvten; 
~ Y aUXiliares se reunieron de nuevo alrededor de 
uego para calentarse. Para m.ortiflcaci6n de Pedro 

uno de ellos era un pariente de Maleo el siervo del 
SUmo Sacerdote cuya oreja él habla ~ortado en ¡¡¡. 
reyerta. del huerto. Algunos de los otros sirvientes 
p-iieguntaton una vez más a Pedro si no era él uo 
dJaclpuló de l est{s, y él lo negó. El pariente de l'da.lºº 
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6 

entonces de cerca a Pedro Y dijo siníestramente : 
: es, ¿no te vi yo en el h uerto con él?> (Juan 18 : 26) . 
pedro quedó agitado, Y tenia buenas razones para. 
estarlo. Metido ya en problem as como posible discí
pulo de Jesús, era reconocido ahora como uno de los 
presentes en el ar rest o, posiblemente como el que 
habla atacado al siervo del Sumo Sacerdote. Entonces 
Pedro multiplicó sus negaciones, y en su confusión y 

miedo probablemente h abló con acento galileo más 

marcado de lo usual. Evidentemente los judíos de Je
rusalén tenian a los seguidores de Cristo por Galileos, 
pues Pedro era ahora acusado de ser discípulo de 
Cristo por esta razón. Pedro se sintió acorralado por 
un grupo hostil que le presionaba con sus acusaciones. 
una simple negación no parecía suficiente, por eso 
comenzó, como dlce San Marcos, «a echar imprecacio
nes y a jurar que "no co,riozco a ese hombre que de
cls"> (14: 71). Esto setiala el elimax tremendo de las 
negaciones de Pedro. El se echa sobre si mismo una 
Imprecación si no está diciendo la verdad ; invoca a 
Dios como testigo de que dice la verdad. Y en este caso 
: verdad es que él, Pedro, Apóstol favorecido y amigo 
he ~esucmto, no es un dlscipulo de Jesús, y que, de 

ec 0, ni aún siquiera conoce a «este hombre> . A.si, 
en1aap r ro undidades de su abatimiento y en la vehe-
mencia de Pron sus negaciones, Pedro parece incapaz de 

unclar el n "' Uaina 
1 

om1:1re de su Maestro. Solamente puede 
r e <este hombre> . 
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La reeuperaclón de Pedro fue tan repentina como 
su eaída. En el momento en que las palabras de 11 
última negación atravesaban sus labios, cantó on galle. 
Esta vez su sonido penetró el alma de Pedro. Cayó ea 
un momento de 5ilenci0 y reflexionó. Recordó la profe
cla de Cristo: cNo cantará el gallo antes que me bayas 
11egado tres veces> (Juan 13: 38; Luc. 22: 34). Ca.si al 
miemo tiempo sucedió uno de los más hermosos Inci

dentes relatados·en las narrac:i.ones evangélicas. Pre
ciSamente en este moment.o, Jesús era conducido a 
través del patio a la prisión. Como dice sencilla-mente 
San Lucas: «Volviéndose el Sefior miró a Pedro: 
{22: 61). Esta mirada debió de ser mirada de reproc:lle 
pero lleno de compasión. Pedxo comprendió la ma}iCia 

plena .de lo que hab:ía hecho y qUedó sobre'COgido de 
vergüenza y pesar. No podia por más tiempo coo:ftar 
en si mtgmo y q11edarse para «ver el desenlace>. De to
das formas, las lágtim,as, que no podía con&ener, 1t 

hubieran heeho traición. Lo último que oímos de PedJO 
en las narractonea evangélicas de la Pastón de Nue.sUO 
Seiior, es que Pedro e.saliéndose fuera U.Oró ainazgB· 
mente, (Luc. 22-62). 

San Pedro ea uno de los eara.eteres máS humanj¡',.1 

más amables retratados en las páginas de la JliStOril 
sagrada. EI<a hombre de celo, impetuoso y eoill/dJIS;a. 
Era cándido, leal, de cora7.Ó!l ardiente. y genefOSO· ~ 

' exttemoao, de Hablar brusco, amiStOsO y vebe.r.neO&e 
'. hasta ser popular. Pero habla v~s en tas que pedtO 
' 
' ' 

' •. 
~< 
ll: 
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era 1ocuaz, tímido, vacilante, débil y presuntuo so. 
cuando de nuevo aparece en los Evangelios, después 
de la Resurrección de Cristo, y en los Hechos de los 
Apóstoles, hay un cambio en mejor de su carácter. 
con todo, mucho más tarde el víejo Pedro se dejó ma
nifestar en una ocasión. En Antioquía San Pablo le 
resistió a su misma cara por su falta en no actuar 
conforme a sus principios. Dejándose llevar del respeto 
humano y del miedo de elementos judíos que había 
dentro de la Iglesia, Pedro había dejado de comer con 
los cristianos gentiles, para escándalo de muchos 
(Gál. 2: 11-14). Fueran cuales fueran las faltas de San 
Pedro, quedaban más que borradas por su intenso 
amor personal a Jesucristo y por su largo y fructuoso 
ministerio como Vicario de Cristo en la tierra. Y todo 
esto llegó al clímax en aquel día del afio 67 después 
de Cristo, cuando en la colina del Vaticano en Roma, 
dio testimonio de su Divino Maestro siendo crucifica
do, cabeza abajo a petición suya, porque en su humil
dad se sentía indigno de morir exactamente como Cris
to murió en el Calvario. 
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LA MUERTE DE JUDAS 

El Evangelio de San Mateo es el único que nos re
fiere la historia de los remordimientos y muerte de 
Judas (27: 3-10). Hay también una alusión en los 
Hechos de los Apóstoles (1: 15-20). La trágica historia 
de Judas era tan bien conocida para los primeros 
cristianos y tan profundamente estaba grabada en sus 
mentes, que los escritores sagrados juzgaron había 
poca o ninguna necesidad de consignarla. 

Gustarla a nuestra curiosidad saber qué hiZO JU· 
das Y qué dijo y pensó después de haber entregado 11 

CriBto en manos de sus enemigos. Una vez que JeSúS 
quedó amarrado con seguridad y fue sacado del huer· 
to, Podemos estar seguros que Judas pensó lo prtxnero 

e Je en recoger las treinta monedas de plata que 5 

habtan prometido. Es posible que se quedara aJgo 
atrás Y fuera Pagado al instante entre las ttnieblsS 

triº del bosque de olivos de Getseman1. Causa escalo .. 
pensar que estas monedas de plata, precio de la ss.D 
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gre de Jeslis, se mezclaron probablemente con las pe
quefias monedas que los admiradores de Nuestro se
flor le habían dado como ayuda para El y sus Após-

toles. 
No sabemos desde qué punto determinado y sin 

peligro para él, siguió Judas el proceso de aquella 
noche fatal. Pero seguir, lo siguió, movido a ello cada 
vez más por una creciente inquietud sobre lo que es
taba sucediendo y sobre la parte que él habia tomado 
en ello. Es probable que se buscara un lugar oculto 
en la calle, fuera de la entrada del palacio del Sumo 
Sacerdot.e. Para entonces, ya la luna llena habla pa
sado por su cenit descend!endo hacia el oeste, y las 
sombras de los edificios oscurecian las calles. Judas 
.POd1a observar a los que entraban y salían del pala
cio, Y aún a veces echarla una mirada momentAnea 
hacia el interior. En su ansiedad creciente sobre el cur
so de los acontectm1entos, puede ser que lograra sacar 
ánimo bastante para hacer preguntas a algunos de los 
que abandonaban el palacio. 

Judas pasó varias horas esperando impacientemen
te el desenlace de lo que tenia lugar al otro lado de 
las fria& paredes de piedra. su primer desasosiego 
babfue convertido en una escalofriante ansiedad, que 
a llll vei se re.solvia en desesperado deseo de que SUS 

temores no se realizaran. Debió quedarse ca.si petri
ficado cuando la gran puerta del pa.laclo giró para 
abrtrae Y por ella salló un grupo de gente con Jesüs 
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atado, marchando en filas calle adelante. No sabemos 
a qué distancia estuvieron en ese momento Jesús y 
Judas. No sabemos si Jesús miró a Judas con compa. 
slón, como había mirado a Pedro poco tiempo antes. 
Si sabemos que un repentino y torturador conocimien
to de lo que habia hecho sobrecogió a Judas, pues San 
Mateo dice: <Entonces Judas el que le entregó, creido 
que Jesús había sido sentenclado a muerte, arrepenti
do ... > (27: 3). 

Judas no dudó de que Jesús era ya un sentenciado. 
Tan grande era el concepto que tenia de la autoridad 
del Sanedrtn, que en su mente daba por hecho que el 
procurador romano confirmaría la sentencia (1). 

Pudiera parecer extrafio que ,Tudas se turbara tan
to a la vista de Jesús conducido como un criminal ya 
sentenciado. ¿No había él previsto y pretendido exac

. tamente este final? No cabe duda que si. El conocia 
' ¡ exactamente los sentimientos e intenciones de los ene-

migos de Crtsto. El habla tratado con ellos intilllª· 
l mente. Pero como muchos crimtnales, Judas no caY6 

l plenamente en la cuenta de lo horroroso de su haza.fl!l 
basta después de su realización. Al mirar a Jesll5 Y 

oro· sentir el peso de las monedas de plata en su boisa, e dó 
prendió la tremenda naturaleza de su crimen, Y que u 
aobrecogtdo de remordimiento. El habla vendtdo ª s 

Q~ l~ 
( l> En esto aeguiu,oa el oro.e u de 8M ;1,tatco. Ea posible ióD dt 

deacsper~6n de Judas tuvll!l'Cl. lugar después de lo. conden~c 
. Orleto, y aun desp~a do ~ muerte de J taúa. 
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amigo y Maestro por treinta miserables piezas de pla
ta. Aún asi y todo, el remordimiento de Judas no fue 
verdadero arrepentimiento. Faltábale esperanza, y no 
puede haber verdaderq arrepentimiento sin esperanza. 
Distinto de Pedro, quien salió fuera y lloró amargas 
lágrimas de compunción pero nunca abandonó la 
esperanza, Judas se hundió en la desesperación. Pro
bablemente ya había perdido la fe en Jesús, la fe 
que le hubiera inspirado el buscar y obtener el perdón 
pleno de su atroz crimen. 

Judas tenía ahora un solo pensamiento: aliViar su 
conciencia deshaciéndose de las monedas. La comitiva 
se había movido hacia el este, después dobló hacia el 
norte subiendo el valle en dirección a la fortaleza 
Antonia. Al dar la comitiva vuelta hacia el norte, Ju
das miró hacia el este a la muralla imponente del re
cinto del Templo. Una idea le Vino de golpe: devol
vería el dinero a aquellos de quienes lo habia recibido. 
Mas, aun en su perturbado estado mental, no pensó 
que el devolver el dinero a los enemigos de Cristo, mo
Verta a éstos a abandonar su camino de maldad. El 
buacaba sólo una cosa: deshacerse de aquellas mone
das que lo acusaban sin cesar con solo su sonido, con 
su tacto Y con su peso. 

Judas entró al recinto del Templo por una de las 

!::as occidentales. Estaba en terreno conocido, .Y 
ablemente fue derecho al Salón de las Piedras Pi

cadas, lu.gar ordinario de reunfón del sanedrln. Aqui 
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encontró reunidos varios sanedritas, quizás algunos 
de aquellos con quienes había cerrado su infame con. 
trato de entregar a Cristo. Yéndose a ellos, sacó la 
bolsa de monedas de plata y gritó: «Pequé entregando 
sangre inocente, (Mat. 27: 4). Judas confesó su cri
men y retractó la acusación implícita en él hecha 
contra Cristo al entregarlo en manos de sus enetnt
gos. Pero ni aun así su confesión era completa, y mos
tró que habla perdido la fe en Cristo. Confesó solamen
te que había entregado «Sangre inocente•, no que 
había entregado al Mesías, al Hijo de Dios. 

La confesión de Judas de que su acción era un cri
men, constituía por sí misma una acusación contra 
los sanedrttas, sus socios en la misma depravada 
transacción. Ellos reaccionaron con ira y desprecio. 
Echando a un lado las monedas ofrecidas, dijeron: 
<¿A nosotros qué? Tú lo verás, (Mat. 27: 4). Si Judas 
era suficientemente delicado para tener escrúpulos 
sobre lo que se había hecho, ellos no. S1 Judas pen
saba que era culpable, que su culpa quedara sobre 
su conciencia. Ellos no tendrían parte en su culpa ni 
admitirían la devolución del dinero que él había. ga· 
nado con su baja traición. No tenían empleo ulterior 
para aquel dinero. Ya habían conseguido lo que que· 
rían, Y se POdian permitir dejar a un lado a Judas 
como a instrumento inútil. 

Judas montó en Cólera ante este desprecio Y eodu• 
reclmiento de alma. Y se determinó a que tendrlall 
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que coger el d.inero, les gustara o no. Salió bruscamen
te al aire libre, y avanzó hacia el Templo. Al acer
carse a él agarró la bolsa de monedas y con toda su 
fuerza la arrojó contra el Templo. 

Judas se encontró solo con su ira, su remordimien
to y su desesperación. Parecía que no tenia adonde 
volverse. Era un desertor y habia traicionado a Jesu
cristo. Habia sido echado a un lado, como a escoba
zos y con desprecio, por los príncipes de los sacerdotes 
que pocas horas antes le habían recibido con sonrisas 
y bienvenidas. Forzó su camino entre los tropeles de 
gentes que ya comenzaban a reunirse en el Templo, 
Y dejó el recinto por una de las puertas occidentales. 
Fuera, de nuevo en la calle, se puso a andar sin saber 
adónde iba; mientras andaba la desesperación se apo
deró por completo de él. En su embargado estado men
tal la muerte se le aparecía más apetecible que la 
Vida. 

Mientras caminaba, Judas iba dando vueltas a un 
Plan en su mente, hasta determinar cuándo y cómo 
tnorir. En el extremo suroeste de la ciudad, al oeste 
de la Puerta de la Fuente, estaba la Puerta de la Al
farer1a. Tomaba su nombre del hecho de que, más allé. :e ella, habia terrenos con depósitos de arcilla empleat: Po·r 103 alfareros para hacer vasijas de uso domés
l> 0• Cerca había también un cementerio. Entre la 
,.. uerta Y la roca escarpada de enfrente, habla un valle 
wtofund ~ o conocido como el valle de los hijos de Hin-
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gión tenia una reputación m ala desde nón. Esta re 
t ·ás Fue aqui donde los reyes malvados. de siglos a I · . 

dá habían dado culto a Moloch. Se h ab1a erigido 
Ju b ·-un hogar, donde los devotos quema an n1nos como 
ofrendas al dios. Quizás por los m alos recuerdos a él 
asociados, este lugar había. llegado a ser el basurero 
de la ciudad, y el nombre por el que era conocido, 
Gehenna, habíase convertido en símbolo del infierno 
a c:ausa del fuego constante que allí ardía y del humo 
de los malolientes desechos. 

Este era el lugar que Judas escogió para su muerte. 
Por la proximidad de la Pascua, estaría desierto. Na
die habria que le impidiera destruir su propia vida. 
Saliendo por la Puerta de la Alfarería, Judas bajó a lo 
profundo del valle, que se extendía hacia el este hasta 
juntarse con el Cedrón a corta distancia de allí. Al 
otro lado del valle estaba la escarpada y áspera roca, 
desnuda si no fuera por unos pocos árboles raquiti
cos:. Este era el punto ideal para la obra que traía entre 
manos, Y Judas no perdió tiempo en trepar hasta lo 
alto de la roca. Escogió un árbol cuyas ramas colga
ban por encima del valle que se extendía debajo. To
mando el cefíidor de su cintura, lo amarró alrededor 
del cuello, lo aplicó a una rama del árbol y de un sa.Jto 
se lanzó con impetu al vacio. No sabemos si lo st-
guiente sucedió mientras estaba aún vivo pero es evi
dente por los Hechos ~de los Apóstoles, ~ue, fuere. el 
eerudor O la rama la que se rompió, Judas ce.yó 31 



12, - LA. Wtl\TJ. DJ: JUt>i\S 189 

valle hiriéndose contra las desiguales roaas esparcidas 
por el terreno, San Lucas nos dice que «Habiendo cru
do de cabeza, reventó por medio y se le salieron todas 
sus entrai\as> tHechos 1: 18, Texto griego). Fin tremen
do, en verdad, para el hombre que vendió a su Maestro 
por treinta monedas d.e plata; terrible comienzo en el 
más allá para aquel de quien un Sef'lor misertcordioso 
había dicho: ~Mejor le fueran. aquel hombre no haber 
nacido> (Mat, 26: 24). 

Mientras tanto, Judas babia provocado un deba.te 
de casu1stlca entre los príncipes de los sacerdotes. Evi
dentemente les b abia faltado tiempo para recoger el 
dinero. Luego se enfrascaron en una discusión sobre 
delicadezas de la ley. Hablando de los siclos, decian: 
«No es licito echarlo en el área de las ofrendas, pues 
es precio de sangre• (Mat. 27: 6). No prestaron aten
ción al hecho de que ellos mismos eran la. fuente de 
contaminación de las monedas. Después de muchos 
discursos dieron con una solución altruista inspirada 
en el bien público: usarian el dinero para comprar 
<el campo del alfarero para sepultura de los foraste
ros. (Mat. 27: 7). Habia sido el campo del alfarero 
el lugar donde Judas h abia cometido el suicidio, Y 
estaba pegado a un cementerio. ¿Qué cosa. más a.pro
Plada, que at\adir ese campo al cementerio Y usarlo 
.Para la sepultura de forasteros, especialmente de ju
dios que murieran durante su peregrinación a la c1u
<1at1 santa? E, posible que Judas fuera. sepultado a.111 
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aún antes de que se adquiriera el campo, pues Para 
esto tendria que pasar algún tiempo. El recuerdo del 
lugar y el de los acontecimientos a él asociados no se 
borra.ron, y el campo vino a conocerse por Haceldama, 
o campo de sangre. Bien merecia este nombre, pues 
se compró con el dinero pagado por la entrega de 
Cristo, y fue escenario de la muerte del traidor . 
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CRISTO LLEVADO ANTE PILATO 

Cuando loa que apresaron a Jesús se hubieron can
sa.do de golpearle y escupir sobre El, fue llevado a un 
calabozo y cerra.do como un criminal común, a esperar 
el próximo paso en la trama urdida para llevar a cabo 
su muerte. Los primeros rayos del amanecer comen
zaban a esclarecer el cielo por encima del Templo, 
sobre el Monte de los Olivos. cuando un murmullo de 
act1v1dad comenzó de nuevo en el palacio de Ana.s Y de 
Catfá.s. En su sesión nocturna el Sa.nedrln habla for
tn&.lm.en te condena.do a Jesucristo a muerte por blas
femo. El próximo paso tenia · que ser llevar el ce.so 
ante el tribunal del procurador roma.no, Ponc1o P1la
to. Cuando se deshl2ío la reunión del sanedrín, sus 
miembros convinieron en un breve lapso de tiempo 
Para descansar ha.ata el amanecer, después del cual 
babrian de reunirae de nuevo. su propósito era claro; 
la muerte de Jesucristo. Eso babia quedado decidido 

.,-1 que quedaba por a su completa satisfacción. LO w.uco · 

1 
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4.ecídir era meramente la cuest ión práctica: qué tác. 
ticas se usarían para asegurar una sentencia de muer. 
te por parte de Pilato. Esto sería tratado en la ma. 

·1'1ana. 

La decisión tomada en la reunión de la mañana 
·tue actuar inmediatamente. El procurador romano no 
::admitiría una acusación de blasfemia, por eso los sa
. nedritas decidieron apoyar su caso en la acusación de 
. que Jesús pretendía ser el Mesías con una misión po-
litica que se podria hacer aparecer corno dirigida con

. tra la autoridad de los gobernadores romanos. 

La acción siguió de inmediato. Una comisión de 
· príncipes de los sacerdotes, escribas y ancianos, fue 
: escogida para conducir a Jesús al pretorio de Pilato e 

Impulsar el -e.aso ante su tribunal. Se formó una guar~ 
. día rápidamente con miembros de la policía y de los 

f. auXiliares del Sruno Sacerdote. Jesús fue sacado de su 
[ celda y atado de nuevo con cuidado. El grupo se reunió 
¡ en el patio. Un oficial daba ásperamente órdenes, Y la 
~ abigarrada muchedumbre farmó filas con Jesús en 
: el medio. Una vez en marcha salieron al vestibulO, Y 
r. a la ¡. luego a: tl'avés de la gr,an puerta salieron afuera 
¡; calle. Doblaron hacia el esté por un tiempo Y rnáis 
" p !l, ¡. tarde hacia el norte por las calles estrechas. RoXll 
h ~~ r, .-ya el amanecer en la· ctudad a esta: hora, y los pr 

10 f rayos ·del sol se reflejaban en los pináculos del TelllP ~ 
,· ests.bll•• 
E, A lo lárgo del camtno, algunas ttendas se on eu ... 
-. abriendo y los tenderás 'Y ·vtandarttes mirábe.11- e .. 

,, 
r ... , 
t '· .. 
t.• ¡..~¡ .. ... . 
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riosidad a aquellas filas que marchaban con un prisio
nero atado enmedio. Algunos probablemente se unie
ron al grupo, movidos por curiosidad o interés en lo 
que pasaba. El cortejo descendió por las adoquinadas 
calles que conducian a lo más bajo del valle que d1v1-
dia a Jerusalén en dos; cruzaron rápidamente el valle 
y luego subieron por las calles que llevaban a la for
taleza, situada sobre la colina, al norte del Templo. 
Media hora después de la salida del palacio del Sumo 
Sacerdote, el grupo se encontraba de pie ante la en
trada occidental de la fortaleza Antonia, que servia de 
pretorio y residencia al procurador romano, Poncio 
Pilato (1), cuando venia a Jerusalén para conservar 
la paz en las grandes fiestas religiosas de los ju
dios (2). 

{1) Hay diferentes opln1ones en este punto que discutiremos 
rnás abajo, en la nota 4. 

(2) Al narrar los sucesos que tuvieron lugar en la noche del 
Juicio, hemos segu!do el orden qae nos ha parecido más probable. 
Aun una lectura de corridá de los textos evangélicos, revela la di
flcuJtad de determinar el orden exacto de los acontecl.mlentos. 
M:o.teo y Marcos, por ejemplo, hablan de una. reunión del Sane
úrln por la noche en la cual Cristo fue condenado ; Y luego, de 
una reunión mat~al. san Lucas habla solamenté de uns. r~~~ 
P0r la maflana y en esta reun16n coloca. el juicio Y condenac 
de Jesüs. Nos parece que San Lucas no t1ene fuente de_ =~8;; 
Clón especia,¡ para. este suceso y que su arreglo está der.e 
Por sus 1lnea propios. tad es ordln&-

Tra.tando de coordinar los Eva.ngellos, los comen or · 
tlaniente siguen uno de estos tres órdenes: Ma,rooa Y 

1) Un juicio a la noche como lo refteten Mateo Y ' 
ta - "Aer.'e san lJucM. lliblén otro j~o a.l amanecer como • .,., 

7 · 

,. 
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cuando Jesús y sus acusadorea se detuvlSi?ron ante 
la fortaleza Antonia, la vista que se lee ofrec16 era 
impresionante. A su derecha, corriendo de norte a sur, 
estaba la parte occidental de la muralla, que rOdeaba 
el área del Templo. Esta alta muralla habia sido cona
truida por Herodes el Grande al estilo romano, y al
gunas de sus enormes piedraB son aún visibles en w 
murallas de las lamentaciones de los judios. En Ull 
punto, un poco a la derecha del grupo, la muralla ae 
unía al muro occidental de la fortaleza Antonia. 

Este era un lugar lógico para una fortaleza, y en 
este m!Smo s1tio habia habido una, siglos antes, en 
t1empo de los reyes. El piso alto de ella dominaba. el 
área del Templo de la misma manera que el TempJo 
dominaba la parte baja de la ciudad. Siglos antes de 
Crtsto, y aun durante los últimos dias fatales del ase· 

: dio romano, que terminó con la destrucción de Jernsa· 
, lén el afio 70 después de Cristo, la fortaleza que ocu
t i:>aba este lugar era la llave de la ciudad. La hilJtorlA 
1 consigna el nombre de varias fortalezas que habiaD 
r sido constru1das y destruidas en este lugar. 

Herodes el Grande habla asegurado su nombra.· 

:O Un solo Juicio a la noche como rellere11 Mateo Y l,UfCOI-
' Segün eata teorla. lo que retlere San Lucaa tuvo Jug11.r en este JuJciO 

de noche. Al¡unos opinan que hubo una reunión Informal en i. 
m1di&na para determlnat cómo proceder. l!lste es el orden que 11* 
otros hemos seguido. 
. 3) Un solo Juicio a. la. ma.fiana como reftere san :t;µcas. LO qlll! 
í'etieren Matoo Y MArCOII realmente aucedll> en la maf!.a.na. 
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miento como rey en el ai'l.o 40 antes de Cristo. Aún le 
quedaba la tarea de conquistar a sus rivales. Lo con
siguió con la ayuda de las legiones romanas mediante 
la conquista de Jerusalén en julio del afio 37 antes de 
Cristo, después de un sitio de cinco meses. Herodes es
tableció su residencia en el palacio de los Asmoneos 
en el declive oriental de la colina oeste de la ciudad. 
No encontró este palacio a su gusto, especialmente 
desde que su suegra vivió alli, y así construyó para 
si. un palacio-fortaleza de gran mole en la esquina 
noroeste del área del Templo, y lo nombró Antonia en 
honor de su amigo y patrocinador Marco Antonio. Esta 
primera estructura herodiana en Palestina fue levan
tada probablemente entre los afios 37 y 35 antes de 
Cristo. 

Al historiador judío Josefa le era fam1liar la forta
leza Antonia y nos da una descripción detallada de 
ella. cLa Antonia -escribe- estaba en el ángulo don
de se encontraban dos pórticos, el occidental y el sep
tentrional, del primer patio del Templo; estaba cons
truida sobre una roca cincuenta codos de alta (el codo 
equivale a diez y ocho pulgadas] escarpada por todos 
lados. Fue obra del rey Herodes y muestra y corona 
de la grandeza Innata de su genio. Porque en primer 
lugar la roca estaba recubierta desde su base haSt a 
arnba de planchas de piedra, ya para ornamentación, 
Ya Para que cualquiera que intentara subir o bajar, 
tuviera que resbalarse. Además, en trente del actual 

...... __ _ 
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ed.1.flcio, habla una pared de tres codos de alta [Pr0-
bablement.e significa gruesa ] Y detrás de ésta la torre 
de la Antonia se levantaba majestuosamente hasta 
una altura de cuarenta codos. El Interior se asemejaba 
a un palacio en su amplitud y decoración, estando 
dividida en apartamentos de diferentes estilos y Para 
toda cla.c;e de usos, incluyendo claustros, baños y am
plios patios para el acomodo de tropas; de modo que 
por todas estas conveniencias parecía una ciudad; 
por su magnificencia, un palacio. La apariencia gene
ral del conjunto era la de una torre, con otras torres 
en cada una de las cuatro esquinas ; tres de estas to
rrecillas eran cincuenta codos de altas, mientras que 
la del ángulo sudeste se levantaba setenta codos y a.sí 
dominaba la vista de todo el área del Templo. En el 
punto en que se unía a los pórticos del Templo. habla 
escaleras que conducian abajo, a los dos pórticos, por 
las cuales bajaban las guardias; pues una cohorte ro
mana, que constituia la guarnición permanente, tenia 
sus cuarteles en ella, y en las festividades tomaba 
posiciones en armas alrededor de los pórticos para 
vigilar al pueblo y reprimir cualquier movimiento de 
insurrección. Pues si el Templo se levantaba como una 
fortaleza sobre la ciudad, la Antonia dominaba el Te!ll
plo, Y los ocupantes de este puesto eran los guardianes 
de todos tres; la ciudad alta tenia su propia fortaleza. 
el palacio de Herodes. La collna Bezetha estaba.. coIIlº 
he dicho, separada de la Antonia ; la mé.s alta de toda5 

-, 
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las colinas, había sido Invadida por la parte de la ciu
dad nueva y formaba en el norte el único obstácUlo 
que impedia la vista del Templo> (3). 

No era, pues, una fortaleza o torre, como se la lla
maba en lenguaje popular en razón de su pasado y 
como aun hoy es llamada en algunos sitios. Era una 
vasta estructura que dominaba la mitad este de la ciu
dad, y tenia todas las características de las dos cosas, 
de una fortaleza y de un palacio. Por razón de su ta
ma.fio y de sus recursos, era casi una ciudad dentro de 
otra ciudad. Sus vastas cisternas para el aprovisiona
miento de agua existen aún. 

La Antonia se extendia de este a oeste cerca de 
170 metros, y de norte a sur alrededor de 86. El inte
rior estaba dividido en dos distintas zonas. La parte 
sur, constrUida en una esplanada elevada, de roca, 
era la residencia de lujo palacial. La parte más gran
de, hacia el norte y completamente separada, eran los 
cuarteles para las tropas. En el lado oeste, en el lugar 
en que Cristo y sus apresadores esperaban la orden 
Para entrar, habla una monumental puerta que lntro
ducia a un vasto patio de 2.500 metros cuadrados, pa
vimentado con inmensas piedras. Un camino, cons
trUicto cou grandes piedras labradas, llevaba desde la 

P&r CS) Guerras, 61 5. 8. Para. un e.nt\llsls deta.llado de ~te tl!l<to, 
tl-u a. 1descubrllnlent-0$ arqueológicos, y para une. tentativa de reeon&-
19~c 6n, Véa,ie Pf<Rz VINCINT: Revue Blblique, 1952, )). 513 slg.; 

· p. 87 slg.; lent$a/.em de l'Ancíen Te$tll11ie11t, I. p. 193 slg. 
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entrada directamente a una puerta situada entre la., 
torres del este. Estas puertas Y el camino entre en 
eran los anillos de conexión entre la Antonia y la ci: 
dad (4). 

Poncio Pilato nos es dado a conocer por cada Ullo 
de los cuatro Evangelios, y también por los escritos 
de otros historiadores contemporáneos. Era el quinto 
procurador que tuvo este oficio desde que Roma habla 
depuesto a Arquelao, hijo de Herodes el Grande, en 
el afio 6 antes de Cristo. Pilato desempe,ñó este oftelo 
desde el año 26 al 36 después de Cristo. A pesar de 
que su jurisdicción se extendía también sobre Sama-

( 4) Ha.y división de opiniones entre los expertos en cu8llto 11 ~ 
el pretorio de Pilato estaba. en la Antonia. o en el palacio que 
Herodes más tarde construyó para si en el ángulo noroeste de b 
mural!& de la ctudad y que vino a conocerse como palacio de Hero
des. De la solución de esta dificultad depende Ja localización del 
Juicio de Cristo. 

Frecuentemente se comete el error de intentar identificar el pre
torio con algún edificio oficial de la ciudad. especialmente con la 
J\ntonia o el palacio de Herodes. De hfcho un pretorio era un lugar 
cualquiera usadó POl' el procurador para colocar una platafonna 
Y en ella una silla curul _para el ejercicio de sus funciones oficiales. 
La palabra pretorio se usaba para designar Ja residencia de un ge
nen,,J, ya en la ciudad ya en el campo. 

Somos de opinión que la tradición local esté. en lo cierto, Y que 
el Juicio de Crlsto tuvo Jugar en Ja Antonia. El propósito ~e ~; 
tener el orden en la fiesta. de la PllllCua se podía conseguir en · 
Antonia, ya que desde ella se Vigilaba y se estaba conectado; 
el área del Templo donde era más probable un tumulto. Otro 4re& 
mento 'P<>deroso es que descubr!mJento.s arqueológicos en cs~a«JS 
annon!zan adecuadamente y en muchos detalles con los 

1 
~t.i<I 

evangélicos. La.s grandes planchas de piedra del camino Y de 
pueden aún veree, 
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ria, su titulo oficial era Procurador de la Provincia. de 
Judea. Pilato fue designado para el cargo por el Em
perador Tiberio, qulen ordinariamente dejaba a los 
gobernadores provinciales en su oflc1o por largo tiem
po. Pensaba que los gobernadores eran como moscas 
sobre un animal herido : una vez que se saciaban, se 
hacían menos voraces; mientras que los nuevos ofi
ciales comenzaban el espolio de nuevo. 

Nada sabemos de la vida anterior de Poncio PUa
t.o: su formación, los oficios que desempeñó antes de 
llegar a procurador, sus éxitos o fracasos en otras 
partes. Su posición como procurador de una provincia 
imperial implicaba que era del orden ecuestre y por 
tanto persona de modesta importancia en la jera.r
quia de la administra~ión del Imperio. 

Pilato era poco mejor o peor que la mayor parte 
de los otros procuradores inmediatamente anteriores 
Y posteriores a este tiempo. La ley romana, la Justicia 
romana y los principios romanos de gobierno, severo 
Pero justo y considerado sobre los pueblos sometidos, 
era un ideal frecuentemente perdido de vista en la 
Pré.ctica real. Pila.to pensaba, evidentemente, que la 
lllejor manera de gobernar a los judíos era desconside
rar sus sentimientos y usar la fuerza. Puede que le 
animara a esto el hecho de que al Emperador Tiberio, 
Por influencia de su favorito Seyano, no le a.gradaban 
los judios. El escritor judío Filón cita a. Agrtpa I , un 
contemporáneo, al efecto de probar c¡ue Pllato era un 

1 
1 
1 

J 
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c.,carácter inflexible y duro, sin escrüpulos, Sin !birat 
a. las consecuencias», y le acusa de «corruptibilicta~ 
violencia, latrocinios, maltrato del pueblo, agravios 
ejecuciones continuas aun sin las formalidades de jui~ 

cio, y crueldades intolerables Y sin fin>. 

Pilato no entencUa, ni aun intentaba entender, :al 
pueblo que gobernaba. Lo que es peor, despreciaba a 
los judios, a sus costumbres Y a su religión. No hay 
duda que serla considerablemente provocado a ello. 
Los judíos eran un pueblo no fácil de gobernar. Ellos 
creían firmemente que, en vez de ser gobernados por 
otros, era su destino, como pueblo escogido de Dios, 
go't)ernar a todos los demás. Esta condición se revelaba 
frecuentemente por sucesos desagradables en sus rela
ciones con sus amos, los romanos. 

Pilato, sin dud.a, era duro y arrogante. Con todo, 
babia cierta debilidad e irresolución en su ca.ré.cter, 
que los judíos descubrieron poco después de haber to
mado posesión de su cargo y que ellos usaron para sus 
propios fines en el juicio de Cristo. Los predecesores 
de Pilato se habían acomodado a las convicciones re
ligiosas de los jud1os y habianse abstenido de introdu
cir imágenes idolátricas, aun los estandartes milita" 
res que llevaban la imagen del Emperador, dentro de 
la ciudad santa. Pllato pensó que evidentemente esto 
era una debilidad indigna de su cargo y dignidad. En
-vi6 tropas que entraran en Jerusalén durante la. noche 
llevando las prohibidas insignias. Hubo grandes di$· 

1 
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turbios cuando la luz de la mañana reveló la P . resenc1a 
de 10s símbolos paganos. A tanto llegó la excitación, 
que multitudes de gente se congregaron en los caminos 
de Cesarea, Y por cinco días y cinco noches pidieron 
a Pilato que quitara los estandartes que ofendían sus 
convicciones religiosas. La paciencia de Pllato cedió al 
sexto día. Admitió a su presencia a los judíos en un 
Jugar püblico y ordenó que sus soldados con armas 
ocultas los rodearan. Pilato los amenazó con la muerte 
si no cesaban de molestarle y se marchaban en paz. 
En vez de obedecerle desnudáronse el cuello y decla
raron que preferirían la muerte antes que ver que
brantadas sus leyes. Pilato capituló, como habia de ca
pitular más tarde a sus amenazas, y ordenó que los 
estandartes idolátricos fueran devueltos a Cesárea. 

Pilato no era hombre que cediera fácilmente. En 
otra ocasión, int rodujo dentro del Palacio de Herodes 
escudos votivos, sin imágenes pero llevando grabada 
una inscripción con el nombre del Emperador. De nue
vo el pueblo se levantó en tumulto. Enviaron una de
legación de nobles, incluyendo cuatro hijos de Herodes, 
a Pilato, demandando que se retiraran los escudos. 
Cuando él rehusó, los judíos apelaron al Emperador 
Tiberio, el cual reprendió a Pilato y ordenó que los 
escudos fueran llevados al templo de Augusto en Ce
sarea. 

En una ocasión Pllato venció, contra la oposición 
de los judios. Rabia tomado dinero del tesoro sagrado 
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del Templo para construir un acueducto que lle?ara 
agua. a Jerusalén. Este uso del dinero sagrado era un 
sacrilegio para los jud1os. Cuando P ilato apareció en 
Jerusalén, fue rodeado de una turba aullante que se 
quejaba a gritos del sacrilegio, Pilato h abia recibido 
información previa de lo que iba a suceder, Y ordenó 
a. sus soldados que se armaran de palos Y se mezclaran 
entre el pueblo. A una sefial convenida de antemano 
los soldados cayeron sobre la muchedumbre golpeán
doles sin misericordia y matando a muchos de ellos. 
Pila.to venció y ganó esta partida, pero a costa sola
mente de que se intensificara el odio y la oposición. 
San Lucas menciona un incidente, sobre el cual no 
tenemos más información, de ciertos galileos cuya 
sangre Pila.to mezcló con la de sus sacrificios ( 13 : 1). 

En el a.fl.o 35 después de Cristo, un samaritano 
pseudoprofeta prometió al pueblo que, si se reunian 
en el monte Garizim, él les mostrarla los vasos sa
grados que se suponía Moisés habla enterrado antes de 
su muerte. La crédula muchedumbre le creyó Y se 
reuntó en una aldea al pie del monte. Pllato tu~o co
nocimiento del asunto, y envió soldados quienes ate.· 
caron a la mu h d ' c e umbre hiriendo y matando a mu· 
chos. Los samarlt · 11 anos enviaron una queja a Vite o, 
legado de Slrla, Vitelto dio orden a P11ato de ir a. Roill!l 
a dar cuenta d mino d R · e su conducta. Mientras Pllato iba ca· 
moa q : oma, el Emperador Tiberio murió. No sabe-

u sucedió ª Pilato. Hay una tradición antigu-a, 

.,; 
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"d 203 recog1 a por el historiad . 
. or Euaebto d 

gun la cual fue desterrad V , el slglo rv se-
o a lena d l , 

tomó su propia vida. A.hundan 1 e as Gallas Y a111 
timos añ.os de la vida y la m eyendas sobre los úl
absolutamente privadas d uertte de Pilato, Pero están 

· e au oridad. 

Detenidos ante las grandes puertas occidentales de 
la .Antonia los acusadores de Cristo padecieron un es
crupulo. Según sus cálculos, el próximo d.ia era la Pas
cua, Y por tanto debían comer la comida pascual al 
ponerse el sol aquel mismo día. Entrar en la casa de 
un pagano era causa de impureza legal la cual les im
pediría esto. ¿Qué habrían de hacer? Una rápida con
sulta les dio la solución, una solución característica 
de aquellos indignos jefes religiosos. Decidieron que 
no contraerían impureza legal si no entraban en el 
gran patio abierto donde se celebraban los Juicios. 
Con un poco de indulgencia por parte de Pilato, se pa-

cer en los dos dria evitar esto. Ellos podrían permane 
rvian de corredo

Pórticos abovedados paralelos que se 
. vimen tado del pa-

res entre la calle y el gran patio pa d al · amplio e -
lacio-fortaleza. Había aquí un espacio ás que sufi-

. d dos sitio m 
rededor de 250 metros cua ra ' t lcanzaba un 
ciente para un grupo que dificilmen el: sumo. Piláto 

tas personas a nümero mayor de doscien patio precisa-
1 en el gran 

P0dia constituir su tribuna · t - ~ª y entonces de la en rl:iM ... , 
!tiente por la parte de dentro 



204 
t,/1 t'/\8TÓN 

ellos podltu, pt·osonLnrlo ol ct\RO !!In ont1·Hr y por tanto 
sin Incurrir on n111nchn Je¡¡nl (5) . 

Habiendo rosuoJto su ctlSO de conclencln, los Jetes 
del grupo 1nn1cdla.l;1unon Le so npllca.ron al negocio que 
tfln1nn <'ntro m11nos. Se d1rlgiei:on al o.C1c1al a cuyo 
cargo est,nbo. In gtntrdio. demandundo que informara 
al procurador que ellos traían un prisionero para que 
fuera juzgado en su tribunal. Pidieron tarnbién que el 
Juicio fuera celebra.do en el portal para no verse obll· 
gados a entrar en el patio e incurrir en mancha legal. 
Empujaron a Jesucristo hacia adelante y lo entrega
ron atado a la custodia de los soldados romanos. 

El oficial subió las escaleras de la derecho. que con
ducian a las habitaciones del pl·ocurador. Unos minu
tos después, Poncio Pilato, procurador de Judea, ro
deado por algunos pocos de sus consejeros legales Y 
asistentes, bajó las escaleras y atravesó por las gran
des planchas de piedra del patio hacia los judlos 
reunidos en el portal occidental. Evidentemente Pilato 
habiase determinado en este caso a seguir la costum-

a J~~s ~~J;angello de San Juan (18: 28) dice que «llevan, pues, 
Pod ...... Ca.Irás al Pretorio,, pero véase la nota 4 

e .. ,os estar se · to '/ 
en el Juicio d guros que hasta. este momento en el arres 
¿Qué lengua :e Cr~to todos usaban arameo, la lengua de la regl~º¡ 
Imperio se usa.bus en el Juicio ante Pllato? En la pe.rt.e este 8 

de ju.~ticte., y esª mºrdlnarlamente el griego en la admlnistrael: 
probable que habJar:Y probable que Pllato hablaba. griego. N~len 
para un JUicio for trameo, al menos no lo suficientemente 

6 
al 

griego y que al me. · Opinamos que es verosfmll que se us ue 
se dec!a al e.ra.:os Intérpretes traducían inmediatamente 10 0 

pare. aquellos q_ue no entendían griego. 

- -
' 
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bre romana de respetar los sentimientos religiosos de 
un pueblo sometido. 

y entonces comenzó el más grande juicio de la his
toria. En una galería bajo los grandes arcos de la en
trada al palacio-fortaleza estaban los príncipes de los 
sacerdotes, los escribas y ancianos, que habían sido 
enviados cual representantes del Sanedrín, como acu
sadores de Jesucristo. Su papel había cambiado. Sólo 
unas pocas horas antes, habían actuado como jueces. 
Ahora habían quedado reducidos al papel de acusado
res. En el patio frente a ellos estaba Pilato, de pie, 
con unos pocos consejeros. En el Derecho Romano, 
sólo Pilato actuaba como juez y como jurado. Poctia 
pedir consejo a sus asistentes, si quería; pero él sólo 
tenía el derecho de conducir el juicio y dar la senten
cia final. Vida y muerte estaban en sus manos Y sólo 
en sus manos. Su decisión iba a ser de trascendencia. 

Poncio Pilato comenzó el juicio preguntando: 
<¿Qué acusación traéis contra este hombre?, (Juan 
18: 29). Uno se pregunta inmediatamente si no habría 
tenido Pilato información anterior concerniente a 
Jesús y sus dificultades con los jefes de los judíos. Lo 
creemos muy improbable, y todavía más si habían sido 
llamados soldados romanos para el arresto de Jesús. 
El conflicto entre Jesús Y los jefes Judíos había cau
aado en ocasiones considerables disturbios Y esto tuvo 
que ser informado al procurador, pues él era respon
sable de mantener el orden público Y adminiStrar 
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justicia en asuntos locales. De hecho no es hnprobable 
que Pilato hubiera sido informado, al menos sumaria
mente, de los sucesos de la noche anterior. Pertenecía 
a su cargo ser informado de los casos pendientes y 
aun de los casos que probablen1ente serían presentados 
a juicio. 

Las palabras de Pilato tenían un significado par
ticular. Eran las palabras con que se abría un juicio 

formal. Con ellas demandaba que los acusadores die

ran un paso adelante y establecieran su acusación. 
Pilato podía haber aceptado la decisión de una corte 
local; podía haber examinado su sentencia y ordenado 
su ejecución; o simplemente podía haber aceptado la 
palabra de acusadores como estos que se encontra· 
ban entre lo más principal de la nación. Pilato no hiZO 

nada de esto. Usó el derecho de juzgar el caso por si 
mismo. Esto significaba que el juicio seria nevado de 

l de· acuerdo con los procedimientos romanos: según e 
recho romano, que no el judío (6). 

óstoies se 
(6) Varios juicios citados en los Hechos de los ~g 

basaron en el derecho roma.no: 18: 16; 23; 29; 25: 18• ·vida. y 1a 
Puesto que sólo los romanos tenlan derecho sobre 1~ todos 10s 

muerte, ¿por qué razón los judíos siguieron por su _cuena.Ies re.zooes 
paso!! de un juicio en su tribunal? Una de las prmclP juicio s1118 

es que a los ojos de los judíos devotos sota.mente un ntenci& del 
el Ba.nedrin terúa. validez e.n conciencia. También Ja :.e el proc~ 
Sa.nedrin era un medio pe.ro. ejercer cierta presión 80 ~ destr11 6 
rador (Juan 19: 7). Era. un arma. poderosa. también e~te a,paol~ 
la. reputación de Jesús ante el pueblo. Proba.bleDl edJ'ill, P6 

ta.mblén la. soberbia. herida. de los miembros del se.n 

, 
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LOS judíos quedaron constemad08 con las palabras 
de Pilato, o al menos dieron la tmpres\ón de que lo 
estaban. Ellos contestaron : «81 éste no fuera malhe
chor, no te lo hubiéramos entregado, (Juan 18: 30). 

Esta respuesta ha s1do frecuentemente interpretada 
como sl estuvlera cargada de un poco de insolencia. 
No es probable, sin embargo, que aquellos astutos jeres 
de los judíos, que querían asegurar la muerte de Cristo 
por medio de P1lat.o, comenzaran por ofenderle. El 
sentido es más bien: Si nosotros que somos judios, te 
pasamos a ti, procurador romano, uno de los nuestros, 
lo hacemos solamente porque él es culpable y merece 
la condenación. En otras palabras, Pilato puede real
mente fiarse de ellos en este asunto. 

Pero Pilato no se iba a dejar envolver tan fácil
mente. <Tomadle vosotros -les dijo-, y juzgadle se
gún vuestra ley, (Juan 18 : 31). Hasta el presente, PI
lato no babia sido informado, al menos oficialmente, 
de que se trataba de un caso de pena capital, por eso 
Pudo muy bien decir a los acusadores de Cristo que 
se encargaran de él conforme a sus propias leyes. S1 
habia sido informado anteriormente, entonces su res-

~ todas las formas exteriores de un Juicio rormal, aun cuando su 
eclaión no Pudiera. llevarse a et ecto. 

r,x,r Se ha propuesto la objeción de que Jesús no _pod.1a ser JUZ8ado 
hit, dos tribuna.les. el judto y el romAnO, porque la ley romana pro
P la que un hombre fuera juzgado d.oa veceri por la misma causa. 
frrero Je8Ú8 fue Jwpdo lt.!lte el Sanedrio por bl.a.afemo, Y ante el 

ocU?ador P0? cargo de tr&lclón. 
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puesta fue una bofetada dellberada a los jefes de un 
pueblo sometido que había perdido el derecho sobre 
la vida y la muerte. Los acusadores de Cristo, h!cie
ron entonces una confesión que mostraba que lo que 
querían era la pena de muerte, y que la diera Pilato, 
pues ellos no tenian poder para infligirla. cA nosotros 
no nos es permitido -eonfesaron- dar muerte a na
die> (Juan 18: 31). 

Después de este cambio de palabras, los jefes de 
los judios comprendieron que Pilato estaba determi
nado a ser juez más bien que ejecutor. Sin duda que 
no estaban del todo impreparados para esta salida. 
Sabían que el cargo de blasfemia, por el cual ellos 
habían condenado a Jesús, no haría efecto en el pa
gano Pilato, por eso formularon nuevas acusaciones. 
<A éste hemos hallado --dijeron- amotinando nues
tra gente, y prohibiendo dar tributos al César, Y di
ciendo que él es el Mes!as rey, (Luc. 23 : 2). Las acusa· 
ciones eran claramente urdidas con el fin de ilJlpre· 
sionar al procurador romano y probar máS allá de 
toda duda la competencia de su tribunal. Pertenecia 
al procurador preservar el orden y la paz. ACtl.SabaO 

a Jesús de agitar al pueblo, dejando la 1mpresi6D de 
que le agitaba pollticamente. Era especial deber del 
procurador a.segurar la adecuada exacción de los illl· 
puestos. Ellos acusaban a Jesús de tmpedir esto, aun· 
que Jestis habla. mantenido los derechos del César 

11 

los tributos sólo unos pocos dia.s antes. Era deber del 
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procurador defen der la soberania de Roma contra los 
usurpadores. Acusaban a Jesús de p retender ser el 
Mesías rey, aunque habla huido de aquellos que !e 
hubieran hecho rey. (A los ojos de sus acusadores, 
Mesias y Rey eran sinónimos, sin embargo, pues ellos 
esperaban un Mesías que habia de gob'ernarlos y que 
babia de liberarlos del yugo extranjero y del pago de 
tributos). La tercera acusación era la más seria, pues 
en realidad era un cargo de traición, uno de los crí
menes más grandes en el derecho criminal romano. 

Pilato se encontraba ante un dilema. Sabía que 
estos judios le odiaban a él y a todo lo que él repre
sentaba. Sabia que el patriotismo que estaban mani
festando, su repentina preocupación por la autoridad 
romana, era una impostura. Pero las acusaciones con
tra Jesús eran en extremo serias, y los acusadores se 
ofrecian a si mismos como testigos con las palabras: 

<A éste hemos hallado ... >. 
Pilato deliberó por unos pocos mómentos sobre el 

mejor camino que podría seguir. Se determinó a inte
rrogar al prisionero privadamente. Al volverse él con 
su comitiva para dirigirse a las escaleras que condu
elan a sus h abitaciones particulares, diStantes cerca 
de treinta metros del portal donde el juicio se habla 
comenzado, ordenó a la guardia que llevaran a Jesús 
en pos de él. Pilat o, pues, entró en sus habitaciones 
Privadas, seguido por J esús y sus guardias. 

El procurador f·ue 1nrnediatamente al corazón del 

- . 
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asunto. Comprendió que la tercera acusación inclu.1a 
las ot ras dos lmpllcitament~, y asl preguntó a Jesúa 
directa y sencillamen te: «¿ Tu eres el rey de los jud!oa?• 
(Luc. 23: 3). Esto era en realidad pedirle una prueba 
de su culpabilidad o su inocencia, una confesión O una 
negacion. 

La respuesta de Cristo ni fue si, ni fue no. Pa.ra 
responder a la pregunta debía conocer el sentido en 
que era hecha. Por eso la respuesta de Cristo fue otra 
pregunta de su parte: «¿De ti mismo dices tú esto 

' o bien otros te lo dijeron de mi?> ( Juan 18 : 34). Sl 
Pilato hacía la pregunta en el sentido en que él la 
entendla, entonces Cristo debía contestar no. El no era 
rey en sentido poUtico. Si hacia la pregunt a en el 
sentido en que entendían los Judíos o deberían enten
der la m1s1ón del Mesias-Rey, entonces la respuesta 
debla ser si. 

Hombre práctico, P1lato tenía poca experiencia de 
distinciones filosóficas. Su respuesta muestr a Impaclen
cla. <¿Por ventura soy yo Judío?>, dijo. «¿Soy yo judío 
para que tenga que estar interesado en estos asun
tos religiosos? ¿Soy yo judio para que tenga que preo
cuparme sobre el Mestas y su reino?> Pilato entonces 
prosigue a poner la imputación exactamente en el 
punto debido : «Tu nación y los pontifices te entrega· 
ron a mi> . Y molestado por lo que él consideraba:: 
digresión, Pllato intentó entonces llegar a los he a. 
de la causa: c¿Qué nas hecho?>, dijo directamente 
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Jesus. En otras paJa.bras : 1.Qué h l\3 heeho para que 
tu propio pueblo te l1nya entregado a mi? Pilato cono
cia bien c¡ue no era por las razones da.das en la acu
sación. 

Habiendo 1ns.1stldo en las distinciones propias, Je
sñs vuelve ahora a. la pregunta original y contestó a. 
Pilato: <Mi reino no es de este mundo. S1 de este 
mundo fuera mi reino, mis ministros luchar1an para 
que yo no fuera entregado a los jud!os. Mas ahora 
mi reino no es de aqui> (Juan 18: 36). 

Declarando que El tenia un reino, Cristo admitía 
que era rey. Declaró, sin embargo, que su reino no 
era de este mundo, sino de lo alto. Como prueba de 
esto Jesús ofrecia el hecho de que sus seguidores no 
hablan luchado por impedir se le entregara en manos 
de los jud!os. Si su reino fuera de este mundo, como 
el de César, sus auxiliares hubieran presentado bata
lle. para protegerlo. El mero hecho de haber sido en
tregado en manos de los judios, de los cuales se le 
acusaba ser rey, era prueba de que su reino no era de 
este mundo. 

La mente práctica de Pila.to tenia poco uso de estas 
distinciones que Cristo hacia. Dijo, pues, a Jesús: 
«¿Luego tú eres rey?> Ptlato evidentemente pensaba 
que Jesüs podría hacer todas las distinciones que gus
tara, pero que todavía se arriesgaba pretendiendo 
Sel' un rey en algún sentida de la palabra. En el o.ri
ltlnai griego hay un toque- de irania, mezclado Quizás 
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con piedad o desprecio. La palabra • tú> va con énta
sis: «¿Tú ... un rey?> 

La respuesta de Cristo es una afli:maclón !neqw. 
voca de su realeza : «Tú dices que yo soy rey». y Jesús 
prosigue luego explicando a Pilato, que no comprende , 
la naturaleza de su reino y reaJeza: •Yo para esto he 

nacido, y para esto he venido al mundo: para dar tes
timonio de la verdad. Todo el que es de la verdad oye 

mi voz> (Juan 18: 37). Lo que Jesús dijo, en efecto, es 
que El nació y apareció ante el mundo en su público 
ministerio, para dar testimonio de la verdad. Cristo 

reveló y ensefió la más alta forma de verdad, la ver
dad religiosa. Su vida y sus h echos dan testimonio de 

la verdad de su doctrina. Aquellos que buscan, hallan 
y aceptan la verdad que Cristo reveló y enseñó, oyen 
su voz, es decir, se hacen discípulos suyos ciudadanos 
de su reino. 

Las palabras de Jesús presentaban a Pila to una !Ji-
0 prestó vitación sutil, pero el cauto procurador n 

6 'do de fll • atención a ella. Frecuentemente habla él 0 1 en-
sofos griegos y romanos que hablan encontrado Y , 

clón a sus sefiado cla verdad>. No daba él considera _,.
0 do!' ocUP"'-' ' especulaciones. Pilato era un administra 

105 un hombre práctico. Si él no tenia tiempo P%:cllº 
buscadores de la verdad romanos Y griegos, "'e.dot 

un so.u , 
menos lo tendria para prestar oidos ª por su 
ocioso que era despreciado Y entregado aun 
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mismo pueblo. Pilato expresó desprecio en su breve y 
clnica pregunta: «¿Qué es Yerdad?• (Juan 18: 38). 

El procurador no esperó por la respuesta. No la es
peraba. En verdad consideraba que la pregunta no 
tenía respuesta. Ordenando a los guardias traer a 
Cristo, dejó sus cámaras, bajó las escaleras que con
ducían al gran patio, y se encaminó al portal donde le 
esperaban los judíos. Inmediatamente anunció su de
cisión. «Yo no hallo en él delito alguno>. Bien pode
mos imaginar que este anuncio dejó a los acusadores 
atónitos y mudos. ¿Habria de escapárseles su victi
ma, ahora que tenian tan bien trazados sus planes y 
preparadas sus tortuosas maquinaciones? 

Pronto se recuperaron. La decisión de Pilato no 
habia ido acompafiada de las formalidades de una 
sentencia final y determinada. Era una simple expre
sión de su opinión, después de un interrogatorio hecho 
a Jesús en privado. Los judios se negaron en absoluto 
a admitir esa opinión. Volvieron a sus acusaciones, re
pitiéndolas con fuerza y aumentándolas, insistiendo 
lo más tenaz y fuertemente en que Jesús babia levan
tado al pueblo. Sin duda pensaban que podian pre
sentar prueba.s aceptables del cargo. Cristo habia en 
Verdad agitado al pueblo, aunque no politicamente. 

Según las voces que le acusaban se confundían Y 
llegaban a un clamor estridente, Pilato miró hacia 
Jesús en espera. de que se defendiese. Pile.to habia pre
Sidldo juicios frecuentemente, Estaba acostumbrado a 
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olr cómo el acusado multiplicaba sus excusas y nega
ba, según aumentaban, las acusaciones. Lo que Pre
senció ahora lo dejó pasmado Y perplejo. Jesús Per
manecía quieto y t ranqUilo, como un espectador sin 
interés en el juicio de otra persona. Creyendo dlricl!
mente 10 que veia, Pilato dijo a J esús: <¿No oyes 
cuántas cosas testtll.can contra ti? Y no le respondió 
ni a una sola palabra, hasta el punto de maravillarse 
el gobernador en extremo> (Mat. 27: 13-14). 

Puede parecer un poco extrafio que Jesús no sólo 
rehusara responder a las acusaciones de los judios, 
sino iambién rehusara contestar a las investigaciones 
de Pilato. De hecho Jesús le había dado suficiente in
formación en lo concerniente a su realeza y a su reino 
para convencerle de que era inocente, y Pilato lo habia 
ya declarado a.si. El deber claro de Pilato era soltar a 
Jesús. En lugar de ello volvia de nuevo sobre el mismo 
terreno, dando oidos a la.s mismas acusaciones y pi
diendo a Jesús datos sobre lo mismo. Perplejo como 
estaba, Pllato no pudo resistir un movimiento de ad
miración por la serenidad y valor de Cristo. 

El suencio de Cristo no produjo en sus acusadores 
sino un efecto contrario. Como a un estribillo, vol
vieron una y otra vez a la acusac!i'.>n de que Jesos 
había sollviantaao al pueblo. Y para probar que los 
dlsturbtos hablan sld.o de amplia importancia, afiadle· 
ron que Cristo había agitado al pueblo «por toda la 
Ju

d
ea, Y habiendo comenzado desde Galilea ha llegado 

.,. 
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hasta acá> (Luc. 23-5). El propósito de los principes de , 
los sacerdotes era poner de relieve ante Pilato que los 
crimenes de los cuales era acusado el prisionero eran 
grandes y habian tenido lugar en Judea bajo su ju- , 
risdicción. 

Pilato se encontraba en gran incertidumbre. Por 
una parte estaba convencido de que Cristo era ino
cente y que los jefes de los judíos. le hablan entregado 
para ser juzgado por motivos ruines. Además, Pilato 
los odiaba y su soberbia estaba herida por el pensa
miento de que los judíos estaban intentando forzarle 
a hacer la voluntad de ellos. Por otra parte, los car
gos eran graves en extremo y los acusadores eran del 
roás alto rango. Una denuncia al Emperador podría 
ser !atal para su carrera. 

Mientras P!lato resolvía el asunto en su mente, su 
oido captó la palabra cGaUlea> en los labios de los 
Príncipes de los sacerdotes. &to le dio una idea, Y su 
rostro se esclareció de placer al pensar que los acusa
dores de Cristo, ellos mismos, le habian provisto de 
la estratagema para liberarse de un asunto enojoso. 
81 Jesüs era de Galilea, era vasallo de Herodes AntJ
l>M, quten estaba en Jerusalén para la Pascua. Pilato 
tenia el derecho de juzgar a Jesús , pero podfa ceder de 
•u derecho y enviarlo a Herodes AntJpas. Esto seria un 
gesto de deterencta hacta Anttpas , y brindarfa a PUato 
u.na aaltda. PodemO! imaginarnos una sonrtsa de des
dán en labloa de PUato al hacer una serial con la. mano 
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para que se hicieran a un lado los judios mientras or
denaba que Jesús fuera conducido de su tribunal 

1 
la corte de Herodes Antipas (7). 

Pilato pudo lisonjearse de su habilidad, pero su de
cisión era cobarde e injusta. Desde el momento en que 
se convenció de que Cristo era inocente, él tenía el 

deber de haberle dejado libre. No lo hizo. Este fue el 
comienzo de su culpa. 

(7) Nos parece claro por el Evangelio de San Lucas, que Pilato 
tema dos motivos para. envJar a Jesús a Herodes Antipas. Querla 
deshacerse de un juicio que encontraba enojoso, y querla tener un 
cumplimlento con Herodes, con quien habla. tenldo algunas dlll
cult.ades. En circunstancias ordinarias un gobernador no tenla 
Jurisd.icc!ón fuera de su territorio, pero había excepciones, y Pilato 
J)Odfa lnV1tar a Herodes a. tratar un caso en que estaba envuelt.o 
uno de sus súbditos. En estas circunstancias Herodes pod[a celebrar 
JUicio en Jerusalén o podría h.aberse llevado al prisionero a 511 
propio territorio de Perea o de Galilea. Pila.to estaba tan convencido 
de la Inocencia de Jesús que esperaba de Herodes el descargo. El 
sablfl, que si Cristo hubiera sido culpable de los cr!menes de que 
era 8.Cuaado, ha.ria tlempo que Herodes hubiera. procedido con· tra El. 
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HERODES ANTIPAS 

En un capitulo anterior hemos dicho que el Herodes 
con quien nos encontramos en la Pasión de Cristo era 
hijo de Herodes el Grande, de aquel rey infame por sus 
muchas hazañas crueles y depravadas, pero especial
mente por la matanza de los Inocentes en Belén. Hero
des Antipas (1) era un hombre intrigante e inteli
gente. Por su obsequiosidad para con los romanos y 

por su externa deferencia para con los sentimientos 
religiosos de los judíos, se mantuvo en el poder desde 
el año 4 antes de Cristo h asta el año 39 de la Era 
Cristiana. Como su padre, Antipas era un constructor. 
Para defender Galilea reconstruyó a Séforis, ciudad 
fortificada a tres millas sólo de Na.zaret donde Jesús 
Pasó su vida oculta. Construyó fortiflcaciones a lo 
largo de sus fronteras orientales para proteger su 

(1) Loa Evangelios cuando se refieren a él le llaman Herodes; 
J~o le llama Antlpas. Frecuentemente se Juntaban los dos nom
bres para distinguirle de su padre. 

• = 
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ten·ltorlo de ataques por parte de los árabes. Como 
medida de protección ulterior, se casó con la hija del 
rey árabe Aretas. Se construyó una capital en la ori
lla oeste del mar de Galilea, a la cual llamó Tiberias 
en honra del Emperador. Los judíos devotos rehusa
ban vivir en la ciudad, sin embargo, pues estaba cons
truida sobre sepulcros, y el contacto con una tumba 
ocasionaba la impureza legal por siete dias. 

Algunas de las más grandes crisis y crímenes de 
la carrera de Herodes, eran resultado de un amor 111-
cito. Residió por un tiempo con su medio hermano, 
Herodes FLUpo (2). Herodes Antipas se enamoró apa
sionadamente de Hercxlias, esposa de Herodes F1llpo, 

Y ella le COt"respondió en el amor. El prometió divor
ciarse de su esposa y casarse con ella. Mientras tanto, 
sin embargo, la esposa de Antipas tuvo noticias de lo 
ciue se tramaba, y huyó a caaa de su padre. El rey 
Aretes Jamás perdonó la Injuria hecha. a su h!Ja, Y 
algunos atios más tarde infligió una abrumadora de
r.rota a los ejércitos de Herodes Antlpas. Este casó con 
lletodias, la cual era no sólo su cuf'.ada, sino también 
su soprina. 

Por es.te tiempo San Ju.an, el Bautista, estaba pre: 
dicando Y bautizando en la región recorrida. por el ria 
Jordán. El rio formaba la linea divisoria entre Jude 
Y Perea. Cuando Juan se hallaba en la orilla este del 

<2l En los eacdtoa d.e Joeefo ae le Unma Herode&; en el ~ · 
geUo, PUipo. Parece que PUipo era au IIQbrenombre. 
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Jordán, estaba en territorio de Antipas. El matrimo
nio adúltero e incestuoso de Herodes y Heroctias fue 
asunto de escándalo público; y Juan, conforme al 
espiritu de los profetas, lo denunció en términos claros 
a las multitudes que salian a oírle. El escándalo era 
mayor aún porque Herodes se presentaba como cam
peón y defensor de la religión judia. Juan no se con
tentó con la denuncia a distancia donde no corriera 
peligro, y ante una audiencia de sus mismos senti
mientos; sino que salió en busca de Herodes, entró en 
uno de sus palacios y le echó una reprimenda a la cara. 
Debió de ser una escena extraña. Por una parte, el 
tetrarca con sus ricas vestiduras, rodeado de su dorte, 
y en su ambiente palaciego; por la otra, el barbudo 
predicador del desierto, cuya demacrada figura es
taba vestida de áspera túnica de pelo de camello, suje
ta alrededor de su cuerpo por un cinturón de cuero. 

Juan fue arrojado a una prisión en castigo, qUizás 
a instigación de la mujer de Herodes. Herodiru, estaba 
hecha una furia. Las reprimendas y denuncias públi
cas hirieron ,su orgullo y pusieron en peligro su posi
ción. Su reacción fue directa y fiera; su solución sen
cilla: Se determinó a. matar a Juan. La única difl.cul
ta-0 era encontrar un medio de lograrlo. 

Pero la. dificultad resultó ser el mismo Herodes. 
San Marcos nos dice que «Herodes miraba con respeto 
a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo, y le 
llrotegía, y con lo que le oía andaba muy perplejo Y 
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le escuchaba con gusto, (6: 20). Estas palabras dan 
luz sobre el carácter de Herodes. No habla llegado a 
una total depravación. Reconocia Y respetaba la vir
tud. Sent1a una sincera atracción, especialmente ba}o 
la influencia. de Juan, a hacer el bien siguiendo cuan
to le dictaba su conciencia. Pero Herodes era un dé
bil. Se habia acostumbrado a buscar lo gustoso y a 
evitar lo dificil. Se dejaría llevar de la corriente antes 
que luchar contra ella. Le faltaba el ánimo y energía 
para dominarse. En vez de liberar a Juan para que 
siguiese su obra predicando y bautizando, lo retuvo 
en la prisión. No sabemos cuándo ni por qué, pero 
sabemos por Joséfo (Ant. 18, 5, 2) que Herodes trasladó 
a Juan a una prisión en Maqueronte, palacio amplio Y 

al mismo tiempo fortaleza, construido por Herodes el 
Grande en el limite sur de su reino, en las llanuras 
de Moab con Vista a las riberas llenas de precipicios 
que daban al mar Muerto. 

En Maqueronte tuvo lugar la escena final de la 
vida de Juan. Herodes celebraba su cumpleaños con 
un gran banquete, al que habia invitado a muchos de 
la gente prtncipa1 de sus dominios. como parte de : 

fte.sta, probablemente en su punto cumbre, saiorn ' 
hija de Herodias de un matrimonio anterior, bailó en 
obsequio de Herodes y sus invitados Estimulados por 
el vino e intl'igados por la vista de ~a joven de. tan 
alto rango bailando ante ellos, Herodes y sus huésP:; 
des recibieron este número rompiendo en una salva 
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aplausos. Herodes queria mostrar su aprecio por la hon
ra recibida. Sabia que eso gustarla no sólo a la j oven, 
sino también a su madre. Llamando a sí a Salomé le 
dijo que pidiera lo que quisiera, y afiadió bajo jura
mento que le daria <hasta la n1itad de su reino,. Para 
entonces el Vino habla nublado los sentidos de Hero
des y le habla privado del freno de la prudencia. se 
comprometió pública y vocingleramente a dar a la 
joven lo que pidiera. 

Salomé era una joven como de quince afios en 
aquel tiempo y estaba bajo la influencia de su intri
gante y decidida madre. Buscó el consejo de ésta para 
ver qué pedía. Herodias estaba preparada. De hecho 
ella había planeado la fiesta en esta forma, porque 
había esperado este desenlace. Sin un momento de 
vacilación, dijo a su hija que pidiera la cabeza de 
Juan el Bautista. Salomé entró de nuevo al salón del 
banquete, se acercó apresuradamente a Herodes, Y 
dijo: (Quiero que ahora mismo me des sobre una ban
deja la cabeza de Juan el Bautista» (Marc. 6: 25). 
Herodes quedó cogido en la trampa que él mismo había 
ayudado a armar. No quiso desagradar a Salomé, Y 
menos a su madre. No quiso volverse atrás en una 
Promesa hecha en presencia de tantos huéspedes. Por 
debilidad dio su consentimiento, Y ordenó que Juan 
fuese ejecutado. Su cabe.za fue llevada a Salomé en 
una bandeja, y Salomé se la presentó a su madre. 

_J 
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Herodes se afligió, pero su aflicción no fue ni profun~ 

da, ni duradera. 
No hay razón para pensar que Cristo y Herodes se 

hubieran encontrado alguna vez antes del juicio de 
CriSto. No es imposible que Jesús de niño hubiera visto 
a Herodes. Desde las colinas situadas sobre Nazaret, se 
podía lograr una vista clara de Séforis, tres millas al 
noroeste, con sus nuevas murallas Y su gran ciudadela. 
Herodes la habia reconstruido, y la había constitUido 
su capital, como lo fue hasta el año 18 después de 
CriSto. Era la ciudad más rica y populosa de la pro
vincia, y no es improbable que la Sagrada Familia fue
ra a allá alguna vez a comprar objetos de uso domés
tico y material para el taller de José. En alguna de 
estas ocasiones pudo Jesús haber visto a Herodes. 

Descontentos en el pueblo de gran consideración 
caracterizaron el gobierno de Herodes Antipas, Y por 
eso guardaba constante vigilancia a través de todos 
sus territorios. No fue mucho después del comienzo 
del ministerio público de Cristo cuando Herodes co-

' menzó a recibir informes de su predicación, Y espe- ¡ 
ciaJroente de los milagros que hacia. Estos informes · 
levantaron en Herodes un miedo supersticioso ; Y de 1 

ellos sacó la conclusión de que Juan el Bautista, a. 
qulen él había asesinado, había resucitado de entre 
los muertos. Herodes llegó hasta a expresar deseos de 
ver ª Jesúa (Luc. 9: 9). Jesús nada tuvo que ver con 
él, Y aún amonestó a los1 que le seguían: .«Guardaos de 
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la levadura (l._e los Fariseos y de la levadura de Hero
des• (Marc. 8: 16). 

Al tlnal del último afio de su ministerio pübllco, 
cristo estuvo en Perea, al otro lado del Jordán. Algu
nos Fariseos se llegai-on a él para avisarle: «Retirate 
y marcha de aquí, porque Herodes te quiere matar, 
(Luc. 13: 31). Estaban en territorio de Herodes Antl
pas y no lejos de Maqueronte, donde Juan el Bautista. 
babia sido matado. Jesús podla muy bien haber estado 
en situación peligrosa. 

Pero Jesús reconoció la trama: sabía que el aviso 
no era sincero. Los Fariseos le odiaban y preferian 
obligarle a partir para Judea, donde tenian mejor oca
sión de matarle. Ellos estaban en convivencia con 
Herodes contra Jesús, considerado como el enemigo 
común. Pero Herodes no quería más derramamiento 
de sangre, y sentia que si Cristo huía ante una mera 
amenaza, perdería la veneración de sus seguidores y 

su movimiento fracasaría. 
La respuesta. de Jesús mostró que veía a través de 

los designios de sus enemigos. «Id y decid a ese zorro: 
Mira, lanzo demonios y llevo a cabo curaciones hoy Y 
mañ.ana y al tercer dia se acaba conmigo. Es menester 
con todo que hoy y mafiana y al clia siguiente prosiga 
yo mi viaje, porque no cabe que un profeta perezca 
fuera de J.erusaJén, (Luc. 13: 32-33). Jesús se tria, pero 
se iria a la hora sefialada por El mismo Y no por Hero-

des o los FariBeos. 
1 

1 

J 
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sao Luoas (23 : 6-J2} no nos dice dónde r11sldla 
l{erodes en Jerusalén, pero con t,octn probubllldact era 
en el palacio de los Asmoneos. Este palacio estabn como 
a trescientos cincuenta metros de la !ortnJezn Antonia 
y fue constr\údo sobre la cresta nordeste de la colina 
oocldental de ta ciudad. Se levantaba altivo sobre el 
profundo valle Que cortaba la ciudad en dos. y dese!e 
sus muros y ventanas se podla ver abnJo el área del 
Templo que se extendia. a lo largo del valle hacia el 
este. 

No hay duda que Pilato envió un n1ensa1e oficial a 
Herodes Informándole de lo que sucectla. De nuevo se 
formó una comitiva que salló en orden de marcha a 
través del gran portón oriental de la fortaleza Anto
nia, y torció al sur bajando al vl\lle. Jesiis, atado, Iba 
rodeado de soldados romanos. Siguiendo detré.s una 
abigarrada muchedumbre de prlnclpes de los sacerdo· 
t.es, Esorlbas y Fariseos, sus auxillares, y un grupo de 
curiosos y advenedizos. Después de unos pocos me· 
tros, l& comltJ.va dobló aJ oeste y subió trabajosamente 
la escarpada colina hasta el palaolo. Sus portones se 
abrieron rápidamente, pues se les e:aperaba. Los sol· 
dados con Jes\lll y sus principal.es acusadores, ruaron 
lntroduotdos aJ gran salón, donde estaba presente 
Herodes Ant1pas. 

Por primera vez Jesüs y Herodes se encontre.roa 
cara a cara. Para esta época Herodes era hombre 
como de cincuenta atios y habia gobernado oa.1nea. Y 
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Perea desde que tenia diez y siete. Codiciaba grande
mente el titulo ele rey, jamás se le concedia excepto 
en conversación popular, pero se rodeaba de toda la 
pompa y lujo de la realeza. Podemos imaginarnos que 
para una ocasión como ésta, se sentó en una silla co
locada sobre una tarima ligeraxnente elevada, con ves
tiduras ricas pero informales. Oficiales de la guardia, 
cortesanos, y aun probablemente algunas mujeres de 
la corte, posiblemente Herodias también, se colocaron 
alrededor, esperando el comienzo de un asunto que 
POdia proporcionarles un rato de diversión. 

Jesús fue llevado hacia adelante, y quedó en pie 
frente a Herodes. San Lucas nos dice que Herodes se 
regocijó al verle. Habia oido grandes cosas sobre El, 
que le habían impresionado. Pero no eran las enseñan
zas de Jesús lo que más le babia impresionado. Eran 
solamente sus milagros. Herodes era probablemente 
un hombre ya sin fe y pensaba que Jesús era un mago, 
un encantador, un prestidigitador que habia logrado 
su influencia y fama por medio de sus artificios. Pero 
debe ser inteligente, pensaba Herodes, para ganarse 
la reputación que tiene por toda la tierra. Seria di
vertido tener aqui en este instante, una sesión privada, 
de las artes de este mago. 

Hacedle sitio ordenó Herodes. Desatadlo para dar
le oportunidad de mostrar su poder. San Lucas, nos 
dice que Herodes hizo muchas preguntas a Jesús. En 
esta ocasión probablemente estas preguntas nada te-

• 
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nfa.n que ver con la.s aeuiadonet pr~tadtl 
JUÚ/J. &rode• t.t11fa tntera tolamfflte a ic. taa1ri 

~ 
ocultos ae erttto. ¿Qué babia. becbo eo 1~ 

¿Eran verda.dero.s lOI rumores que corria.n '*e ~ 
¿ Cuál era el ortgen de su poder? ¿Dónde babia 811~ 
dldo eate cnegocw..? ¿Darta. algm¡as mnestru de fl 
ahora? Rabia. hecho mara.•lllaa para la geme ontlnt
ña., he a.qui la ocasión de hacer tmpresióo en las 41lt 

de verdad eontaban. 
Jesús mantuvo completo silencio. 1IJo bml C8> a 

Herodes ; obró como si no existiera. 
Podemos imagin~ qne un silencio 90fpteDCfm2 

llenó el salón. Aquel carpintero de Hazaret. aqv,el 
obrero ordinario que no poseía riquezas, poder, pou
élón, aquel acusado cuya vida estaba en m:mns de 
Herodes, se atrevía a mostrar desprecio por eJ ~ 
no haciéndole caso y rehusando aun contestar.le cuan
do Ie hablaba. Herodes tuvo que sentirse hmnillado 
a .sus propios ojos y a los ojos de los present.es. B.ab1a 
recibido a J"eSÚS favorablemente. Habla mostrado pla
c-er al verle. No habla actuado como Juez o ~ 
iior. De hecho le había hablado más bJen de manen 
amls'tosa.. Y ahora JesúB, ¡le trataba a.si ! 

Los silencios de Jesús son muchas veces tan ins
tructivas como sus palabras. Una de las razones ob"YiaS 
1><>r la Que permaneció callado en esta ocasi«i. rue 
Que Heredes lo trataba como a un mero eneanta{IOt
J estls podía haberle contestado y elevad«> la con~-

l 
i 
1 
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c1ón a un plano más alto, pero no lo hizo. Conocia a 
Herodes. En el alma cargada de vicios de Herodes 

' habia aun una débil asptrac!ón a cosas más altas, que 
todavia no habla stdo del todo extingutda por una 
vida disoluta, mundana e lmpura, pero era incapaz de 
un esfuerzo sincero en busca de la verdad. Aun en este 
momento solemne, con la vida de Cristo puesta en 
tutelo, buscó sólo un pasatiempo para si y para su 
corte. No merecia ni una palabra de labios de Cristo. 

La reacción de Herodes fue de fastidio y de Ira. 
Los jefes de los sacerdotes y los escribas estaban com
placidos con este ca.roblo de la situación y hacían es
fuerzos apretando más los cargos contra Cristo. Pro
bablemente hicieron las mismas acusaciones que ha
blan hecho ante Pilato, afiadlendo quizás el cargo de 
blasfemia, puesto que Herodes era, al menos de nom
bre, judio de religión. 

Herodes no prestó atención a los cargos. Su red de 
espias le hablan informado sobre las actividades de 
Crtsto mucho antes, si fuera culpable. Para Herodes 
era un visionario, un fanático cuyos puntos de vista 
religiosos estaban en conflicto con los de los jefes de 
los judlos. Herodes no pensaba en un Juicio, ni para 
hacerlo a.qui en Jerusalén, ni más tarde en su propio 
territorio. De todos modos, ¿por qué había de com
Pllcarse la vida con Jesús como lo habia hecho con 
Juan Bautista, ouya muerte habla producido resenti
miento profundo entre los que le consideraban como 
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un profeta? Además no babia pensado en tomar de
masiado en serio el gesto amistoso de Pilato. Compren
dia bien que Pilato tenia sus propias razones interesa
das al enviarle a Jesús. 

Aunque rehusó condenar a Jesús, Herodes buscó la 
revancha y su revancha reflejó el carácter de aquel 
hombre. Rabia querido diversión para si y su corte, y 
él la darla. Entre las acusaciones proferidas contra 
Jesús, una cautivó la atención de Herodes. Jesús pre
tendía ser rey. De seguro que eso era el colmo de lo 
ridículo. Herodes había buscado el titulo de rey, Y 
aún no lo babia conseguido. Y este pobre hombre, tan 
engañado estaba, que lo pretendía como un derecho. 

Esto era cosa de risa. De la cólera pasó Herodes rá
pidamente a la jovialidad. Todo era una chanza, que 
habla que disfrutar y llevarla hasta el fin. Traed una 
vestidura brillante como las que usan los reyes, orde
nó Herodes. Y vestid a Jesús con ella. Los oficiales 
de la guardia obedecieron prontamente, encontraron 
una vestidura apropiada, quizás alguna que el ro.1Sll1° 
Herodes hubiera desechado, y se la pusieron a Jesús. 
Entonces Herodes propuso a todos que se unieran para 
dar obediencia burlonaroente al rey. 

Cuánto duró esta escena. de burlas no sabemos, pero 
probablemente fue breve. Herodes y sus runJ.gOS se 
hastiaban pronto de cualquier placer y prontamente 

. )11 
se volv1an a otra cosa. cuando Herodes por fin dio 
orden de alto, Día.ndó que Jesús ruese devuelto ª l'i· 
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Jato. Y para consumar su revancha, ordenó que Jesús 
fuese conducido a Pilato a través de las calles de Je
rusalén llevando aún el manto brillante de su realeza 
de burlas (3). 

San Lucas añade un extrafio epilogo a este inciden
te que acabamos de describir: «Hiciéronse amigos uno 
de otro Herodes y Pllato, aquel día, pues antes eran 
enemigos entre sí> (23: 12). El Evangelista no da ra
zón de esta hostilidad. Pudo haber sido el incidente 
que Lucas refiere un poco antes, cuando hace referen
cia a los ~Galileos cuya sangre había mezclado Pilato 
con las de sus víctimas~ ( 13: 1). Como Galileos, eran 
súbditos de Herodes. El historiador judio Filón refiere 
también que cuando Pilato probó a llevar las insignias 
idolátricas a la ciudad santa, los hijos de Herodes el 
Grande se pusieron del lado de los judíos en contra de 
Pilato. 

Cualquiera que fuera la razón de la enemistad, !a 
muestra de cortesía y deferencia de Pilato enviando 
a Jesús a Herodes terminó con ella. Tenían los dos 
poca cosa en verdad de qué envanecerse. El plan de 
Pilato no habia resUltado como él esperaba, y se en
contraba con Jesús en el patio, devuelto sin ser juz
gado. Y Herodes comprendía que Pilato había querido 
complicarle en un e.aso peligroso. Es probable que 

(3) La palabra griega que describe la vestidura con que Hero
des Vistió a Cristo. está mejor traducida por «brillante». PodJa hacer 
referencia a cualquier vestidura blanca con brlllo, o a cualquier 
otro color brillante. 

____ __j 
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ambos quertan la reconciliación. Herodes sabia bien 
que P!lato era un representante del poder de Roma y 
tenia que tener alguna influencia en Roma para con
segUir y conservar su puesto de procurador. Pilato 
sabia que Herodes era un favorito del Emperador Ti
berio. Sabemos que más tarde Herodes envió informes 
secretos al En1perador sobre Vitelio, legado en Siria. 
Quizás sospechaba Pilato que se estaba haciendo lo 
mismo con él. Triste comentario sobre sus caracteres: 
que estos dos hombres, en presencia de Jesucristo 
cuya vida estaba en sus manos, limitaban su interés 
a una reconciliac16n en favor de sus ambiciones per
sonales ( 4). 

( 4) Beodes Antlpas tuvo un fin desgrnolado. cuando sú her
mano Flllpo, también tetrl\rca, murió, el Emperador Cal!gula dt>
,;tgnó a Agrlpa, sobrino de Herodes, en 6U lugar con el titulo d~ 
Rey. Este era el titulo que :Herodes tanto habla desee.do. Incltsdo 
por su mujer Herodlas, salló pera Roma con el Jlu de pedir al 
Emperado,r el mlsmo titulo para &!. Ol!atea.ndo lo que se trataba, 
Agrlpa envió mensa,Jeros al Emperador acusando a Herodes de 
trruna.r una reV'Uelta.. El Emperador depuso a Herodes, conllscó sus 
territorios Y poseslones, y le eovló desterrado a 11na cluda,d de ¡os 
OallM llamada Lugdunum, probablemente el Jugal' llamado h"; 
Salnt-Bertrand de Oomloges, no lejos de tn trouter11. espaflol ~ 
A Hero4tas se le conce616 In Uberw.d pero ell& escogió el de5Uer\o 
Junto a.l hombre 110bre el oual hall!~ ejercido t,a,n depr11vadn .; 
ffuencla. La hlatorla los abandona, desconocidos y olvldl\dOS, en 
destierro . 
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La satisfacción de Pllato por su reconciliación con 
Herodes, quedó desvirtuada por el hecho de que su as
tucia no habla producido efecto y ahora se encontraba 
de nuevo en el patio de la fortaleza Antonia rodeado 
de guardias y consejeros, de cara a los príncipes de los 
sacerdotes, escribas y ancianos. A un lado estaba 
Jesús de ple, atado aún y guardado por los soldados 
romanos. Pllato halló dificil sacar la causa del punto 
muerto. Los sanedritas acusaban a Jesús, Pllato deses
timaba sus cargos, y Jesús permanecía en silencio. 
No era fácil decidir el caso por ninguno de los dos ca
minos. Era contra la disposición de Pllato declarar 
culpable a Jesús, pues creia que era inocente y que le 
acusaban por odio. Tampoco era fácil declararle ino
cente en vista de la gravedad de los cargos, el rango 
de los acusadores y la publicidad que ya tenla el 
asunto. 

Los recursos de Pilato no se hablan agotado. Jugó 
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a.hora la parte del juez déb11 y diplomático. Invitó a 
reunirse 1:\ los a.cusa.dores de Jesús parn poderles hablar 
mas intimamente. Tomó un aire de razonable condes
cendencia.: e.Me presentasteis a. ese hombre como amo
tinador del pueblo, y he aqui que yo, habiéndole Inte
rrogado delante de vosotros, no hallé en este hombre 
ninguno de los delitos de Q.Ue le acusáis. P ero ni Hero
des tampoco, pues lo remitió a nosotros; y he aqul 
que nada digno de muerte se le ha probado> (Lur.. 
23 : 14.-15). 

'1 

Las palabras de Pllato eran un resu1nen del proceso 
hasta el momento presente. El habla. examinado a 
Cristo delante de ellos, y lo habla encontrado tno
cente de los cargos presentados por ellos. Lo habla 
enViado a Herodes, y el tetrarca no h abla encontrado 
causa de pena capital. La aflrmación de Pila.to era 
ciertamente un veredicto impl1c1to de no culpabilidad. 

Por esto sus Próximas palabras son tan chocantes. 
Demasl.ado tim!do para decidir el caso deflnitlvameo· 
te en favor de Cristo, ahora echa un bocado a sus 
acusadores para. apaciguarlos af'ladlendo: cLe castiga· 
ré, pues, Y le soltaré> (Luc. 23-16). Ha declarado e. 
Cristo Inocente Y aun asi concluye que lo hara\ a2otar, 
porque este es el slgnlflcado de la pal~bra usada, NO 
podemos penetrar en el mecanismo de la. mente de 
Pila.to, Y es dificil de concebir cómo pudo él justltlcal' 
su propuesta, a11n a si mismo. Qutzé. se dlJO a. si mi; 
mo: donde hay humo ha.y tuego; que tenia que he.b 
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alguna razón para tanto ruido; que en todo caso Jesús 
era un fanático que se había metido en esta situación 
por su culpa y necesitaba. se le diera una lección. Nun
ca faltan excusas a una conciencia culpable. 

En este momentó hubo una ínterrupción en el jui
cio. Pilato y los demás con él podían oi:r las voces de 
una turba. que subía de la ciudad abriéndose camino 
por los espacios que conducian al gran patio. Algu
nos de los recién llegados se mezclaron con los acusa
dores de Cristo ya reunid-os allí, mientras otros menos 
escrupulosos sobre impurezas legales, s:e metieron a 
empujones en el patio pavimentado de grandes plan
chas de piedra, donde Pilato afrontaba a los acusado
res de Cristo. 

Se había corrido la voz por la ciudad de que Pilato 
estaba en la Antonia por pocos dias, y aun que estaba 
celebrando juicios. Algunos del pueblo recordaron el 
Privilegio que se les habfa concedido de demandar la 
libertad de un preso con ocasión de la Pascua. Esta 
concesión por parte de los romanos era pa.rticular
men te apropiada para esta fiesta en la cual se cele
braba la liberación de los israelitas de la eselavitud 
de Egipto, La costumbre de liberar algún prwionero 
en honor de alguna gran ocasión era conocida para 
los romanos y para otras: naciones de la antigüedad. 
En derecho romano, la abolitio se concedía antes de la 
condenación y tenia el efecto de descontinuar el pro
eeso, la fndulgent1a era un perdón después de la 

• 
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condena. La tndttlgentia era mucho más rara, Y, al 
menos más tarde, solamente se podia conceder por el 

Emperador (1). Parece que esta práctica era una con
cesión especial de los romanos a los judíos, ya que 
san Juan refiere que Pilato les dijo: «Es costumbre 
vuestra que yo os suelte un preso por la Pascua> (Juan 
18: 39). Una costumbre semejante existía. en Egipto 
breve tiempo después. Un papiro, que data del 86 al 
88 después de Cristo, da el relato de un juicio ante 
Septimlo Vegeto, Prefecto de Egipto. Cierto Fibión 
habia intentado tomarse la justicia por su mano ca
yendo sobre su adversario y sus mujeres. El Prefecto 
declaró que debia ser azotado, y afiadió: <rYO te per
dono como un favor a la muchedumbre) . 

La presencia del nuevo grupo de gente que a em
pujones pretendía abrirse camino hasta adelante y se 
mezclaba con los acusadores de Jesús, produjo dife
rente efecto en los jefes de los judios y en Pilato. A los 
enemigos de Cristo seguramente no les agradó esta 
interrupción. Los recién llegados eran gente del pueblo 
ordinario, Y algunos de ellos pudieran mostrarse In
clinados hacia Jesús. Pudiera ser también que estuvie
ran en el grupo algunos de sus seguidores galileos, ve
nidos a Jerusalén como peregrinos para. la fiesta. Pi-

e~ En el ce.so de Cristo y Barrabé.s tuvo Jugar una aooUUO, 
habla. ;~ ~tbfa sido condenado, y parece que Barrabás 11\ln no 
como pres':,, evado aJ tribunal. Se hace menolón de él sota111ent& 
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lato, sin embargo, recibió con agrado la interrupción. 
Pensó inmediatamente que podrían traerle el medio 
de salir con la suya. En todo caso, desde este momento 
el JUicio de Jesucristo entró en una nueva fase. Habia 
ahora un elemento nuevo, un grupo del pueblo de 
Jerusalén frente a Pilato, que desde este momento 
tomó parte acti'va e influyente en decidir el destino 
de Jesucristo. · 

Pilato tomó ventaja de este súblto cambio de los 
sucesos para proponer a la turba a Jesús como el pri
sionero que debía ser libertado. «¿Queréis que os suelte 
al rey de los judíos?~ (Marc. 15: 9). Pilato esperaba 
que el pueblo respondería que sí. Esperaba tal res
puesta, pues debía conocer que Jesús era mirado favo
rablemente por el pueblo sencillo. El desprecio de Pi
lato por los judíos se mostró, aun ahora que andaba 
buscando influenciarlos a su favor, cuando señaló a 
Jesús como «rey de los judios, . Ciertamente que su 
audiencia no se dejaría ganar presentándole a su rey 
como un prisionero atado y humillado. 

En este momento el nombre de Barrabás se dejó 
oir en labios de la turba. Es posible que fuera idea de 
Pilato el proponer escogieran entre Jesús y Barrabás, 
pero parecia más probable que algunos de la turba 
habían venido con el propósito expreso de pedir la 
libertad de Barrabás. Aún más, es posible que algunos 
de los partidarios suyos estuvieran entre ellos. Según 
los gritos a favor de Barrabás subian y se multiplica-



236 LA PASIÓN 

ban, Pilato preguntó un poco incrédulamente: «¿A 
quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, lla
mado el Mesías?> (Mat. 27: 17) (2). 

¿Quién era este hombre que apareció brevemente 
en el escenario de la historia, y desapareció tan de 
súbito como por completo? El nombre de Barrabás 
era muy común en aquel tiempo y significa sencilla
mente «hijo del padre,. Los Evangelios nos dicen 
pocos datos sobre él. San Mateo habla de él como de 
cun preso notable> (27: 16). El adjetivo griego usado 
por el Evangelista, es usado más frecuentemente en el 
sentido de «famoso~. San Marcos dice que Barrabás 
<estaba en prisiones junto con los amotinados, que en 
el motín habían perpetrado un homicidio» (15: 7). San 
Lucas (23: 19} lo menciona como un hombre «el cual 
con motivo de un motin acaecido en la ciudad Y de 
un homicidio había sido echado en la cárcel>. san 
Juan dice sencillamente «era este Barrabás un sal· 
teador> (18: 40). Sao Pedro hace alusión a él en una 
arenga ª los judios en el recinto del Templo después 
de la resurrección de Cristo. <i:Vosotros negasteis>, 
dice, <al Santo Y al Justo y demandasteis que se os 
hiciese gracia de un homb;e homicida> (Hechos 3: 14). 

Los Evalo.gelios no nos dan suflclente tnfortlla· 
Ción Para identificar a Barrabás con certeza, pero 

(2) En algun s ii!ll 
quuéls O manuscrJt.os prbn.lt!vos este texto dice · c¿l> qu 
Cristo?•~ <>a 81.lelte, ª Jet1üs Barrab'8 o a Jesús que ·es UA01~ 
esta le<:tur&. J)eBO de la. autotldo.d en los mnnuscrltos estA con 
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parece probable en alto grado, que era mtembro de 
la secta de los Zelotes, Los Zelotes, en su mayor parte, 
sallan de entre los Fariseos. Eran, sin embargo, extre
mistas y consideraban a sus camaradas los Fariseos 
como déb1les y pasivos. Los Zelotes creian en la acción. 
Que los fariseos fueran al templo a rezar; ellos solu
cionarian todo con la espada en la mano. 

Los Zelotes crefan que el pueblo judío no debía 
someterse a ningún amo de este mundo, sino a solo 
Dios. Persuadian al pueblo a rehusar el tributo a los 
romanos. Eran fuertemente na.cionallstas y ardlan en 
espiritu de independencla. Ellos identificaban comple
tamente los inte-reses de Dios y los de su nación. Eran 
culpables de asesinatos pollttcos, sedlclones, motines, 
robos y otros crímenes. Dondequiera se hacían con el 
poder, se volvian crueles y tiranos sin blanduras. Tu
Vieron mucha parte en incitar a la rebelión al pueblo 
ludio contra los romanos, rebelión que terminó con la 
tremenda catástrofe de la destrucclón de la ciudad y 
et Templo en el ano 70 después de Cristo. 

En este punto hubo otra Interrupción en el Juicio, 
la cual dio la oportunidad a los Jefes Judíos de persua
dir al pueblo que se manltestara a gritos, a favor de 
Barrabás. Pllato- habia estado de pie durante el juicio. 
Ahora, por dejar al pueblo unos minutos para deter
minar su decisión, se sentó en una silla cuJ"Ul que 
habla sido colocada en una elevada plataforma lla
mada tribunal. Mientras estaba sentado alll, un men-
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sajero se dirigió directamente a él para entregarle 
una nota de su esposa. Decia así: «No te metas con 
ese justo, porque he sufrido mucho hoy en suefios con 
motivo de él> (Mat. 27 : 19). 

Bajo la República, Roma había prohibido a los ma
gistrados llevar sus esposas a las provincias, pero esa 
ley dejó de ser aplicada durante el Imperio. No era 
de ningún modo sorprend-ente que la esposa de Pilato 
le hubiera acompañado desde Cesarea a Jerusalén y 

ftj ara su morada en la parte construida a modo de 
palacio, en la porción sur de la fortaleza Antonia. 
Desde las ventanas y paredes podía disfrutar una 
clara Vista de todo el recinto del Templo donde se 
concentraban la actividad y las ceremonias de este pe
riodo de fiestas. Hay una tradición bastante antigua., 
de que su nombre era Prócula (o Procla), y que se 
había convertido a la religión judia. 

¿Fue un sueño de origen natural o sobrenatural? 
Es posible que fuese natural. Viviendo en Cesare& no 
es improbable que hubiera oido hablar de Jesús, Y aun 
se hubiera interesado en su doctiina. Muy bien pudo 
tener conocimiento del arresto de Jesús la noche pre
cedente. Su tormento por la parte que su marido es
taba. tomando en est.os sucesos, pudo haberle causado 
su suefio. Mucho más probable es, sin embargo, que su 
suei\o tuvo origen sobrenatural. Tal fue evidentemente 

moen el pensamiento de San Mateo, o no se hubiera ct·ado 
lestado en conSignarlo. Este suef1o fue un aviso 
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a Pllato para cambiar el curso del juicio en que se 
babia embarcado, antes de que fuera de1nasiado tar
de. El Evangelista registra su reacción. Es probable 
que quedara afectado por ello y aun confirmado en al
guna manera a hacer resistencia a la maliciosa pre
sión ejercida por los enemigos de Cristo. Es digno de 
notarse que San Mateo, quien es el único en consig
nar el sueño de la esposa de Pilato, es también el 
único Evangelista que consigna el lavatorio de manos 
hecho por Pilato al fin del juicio. Pudo haber sido idea 
de San Mateo que el sueño aumentó en Pilato el sen
tido de responsabilidad y le movió a que intentara lim
piarse de su culpa. 

Mientras Pilato estaba sentado en su silla curul 
esperando la decisión del pueblo y leyendo la nota 
de su esposa, los enemigos de Cristo no habian per
dido el tiempo. No tuvieron dificultad en permitir a 
los de su grupo a que escogieran a Barrabás. Los prin
cipes de los sacerdotes, escribas y ancianos se mezcla
ron con los recién llegados, aquellos que hablan ve
nido a asegurar la libertad de un prisionero, y les 
Persuadieron a que pidieran a Barrabás más bien que 
a Jesús. Cuando Pilato creyó que el pueblo habia te
nido tiempo suficiente para hacer su elección, se le
vantó, pidió silencio, y les preguntó: c¿A quién de los 
dos queréis que os suelte?> (Mat. 27: 21) . 

La respuesta fue : «Barrabás>, la cual salió pronta 
Y con fuer~a de mues de gargantas. San Lucas pone 
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en claro que no hubo duda ni vacilación o diferencia 
de opinión. «Levantaron el grito toda la muchedurn. 
bre a una diciendo: Quita de enmedio a éste y suél
tanos a Barrabás> (Luc. 23: 18). Fue un clamor más 
que una respuesta, y en ese clamor solamente se oía 
cada vez un nombre, casi como un estribillo: «Barra
bás, Barrabás> . En su excitación la turba ya no gri
taba precisamente en favor de la liberación de Barra
bás; gritaba desaforadamente contra Cristo: «Quita 
de enmedio a éste>. Ellos no podían hacer más para 
mostrar su completo acuerdo con los acusadores de 
Crtsto. 

Pilato se sobresaltó con este cambio de los i:1ucesos. 
Rabia pensado que esta elección era imposible. Se 
habla sentido confiado en que la turba de gente sen
sllla, no participarla de la malicia y odio d.e los sane
dritas. Ahora se babia metido más profundamente en 
dificultades. Tenia que luchar no sólo con los sanedrl
tas Y sus seguidores, sino también con el grupo de 
los que llegaron más tarde, en el cual habia puesto su 
esperanza de librarse del dilema en que se hallaba. 
En vez de serle de ayuda, se le habían convertido en 
obstáculo. 

Las próximas palabras de Pilato muestran basta 
dónde babia perdido la calma y compostura: «¿Qué 
haré, pues, de Jesús, el llamado Meslas?, (Mat. 27: 22l· 
En su confuso estado de mente, Pllato abdicaba vir
tualmente de su prenogatlva de juez. Preguntaba 8 
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una rugiente multitud qué debla de hacer con el acu
sado. Puso su destino en sus manos. Se les había con
cedido el derecho de pedir se diera libertad en su gra
cia a un pr1sionero; nunca se les había concedido el 
derecho de decidir qué se debía de hacer con otro. 

Si Pilato no alcanzó a ver su error en el momento 
en que sus palabras saljeron de sus labios; no tuvo 
mucho que esperar. La respuesta fue pronta y cruel: 
cCrucificale> (Marc. 15: 13). Al principio habían gri
tado solamente: <Quita de enmedio a éste,. Ahora, 
urgidos por los sanedritas, gritaron estas terribles pa
labras: «Crucificale,. 

Enardecida hasta el furor por los príncipes de los 
sacerdotes, los escribas y los ancianos, la turba no se 
saciaría ya ni con la muerte. Ellos querían para Jesús 
la cruel y tremenda muerte en cruz. Pilato estaba va
cilante y confuso. De nuevo hizo la fútil pregunta: 
<¿Pues qué mal ha hecho?> Y luego repitió la vacm
dad de que ya que le habia encontrado Inocente le 
castigarla y le dejaría libre (Luc. 23: 22). Pero la tur
ba y sus jefes conocían a Pilato. Hablan tenido que 
vérselas con él anteriormente. Conocieron que se es
taba ablandando ante su insistencia. Se negaron a 
discutir con él y aun a proponer nuevos cargos contra 
Jesús. Ellos simplemente sigweron gritando una y 
otra vez: «Crucifícalo, crucificalo; sea crucificado, sea 
crucificado~. Su grito de sangre retumbó en las gran
des arcadas de la entrada abovedada, donde la ·mayor 
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parte de la turba estaba reunida, Y el eco respondió 
desde Jos altos muros de piedra de la Antonia. Nada 
que no fuera la sangre de su victima podia satisfacer 
ya su rabia. 

Pilato consintió en seguirles, pero no todo el ca
mino. Insistiría en su propuesta de que Cristo fuera 
castigado y dejado en libertad. Volviéndose a los 
guardias que tenian a Jesús preso, les dio la orden de 
azotarlo. Al miSmo tiempo dio el mandato de libertad 
para Barrabás. 

Es extrafio, en verdad, que hubiera tan gran dife
rencia entre la acogida que dio a Jesús el pueblo el 
Domingo de Ramos, y el Viernes Santo sólo cinco dias 
después : los hosannas y los benditos del Domingo de 
Ramos, se conVirtieron por completo en los «Quitale 
de enmedio, crucifícale•, del Viernes Santo. ¿Qué cau
sa pudo haber capaz de producir tal cambio? Las ra
zones deben buscarse Principalmente en la persona 
de Barrabás y en el acrecerse de la turba durante el 
juicio. 

Se ha pintado frecuentemente a Barrabás como 
un despreciable salteador. Probablemente no fue nada 
de eso, como hemos visto. Mientras que algunos de los 
más prudentes Podian ver en él una amenaza Y la
mentaban sus actividades, no es del todo improbable 
que Barrabás P8ra muchos del pueblo era algo asi 
corno un héroe. En la elección entre el incendiarlo 
que cautivaba su l!naginactón por sus sangrientos ac· 
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tos de violencia contra los romanos, y Jesús, qtJien 
aconsejaba paz y amor, el pueblo fácilmente se dejó 
persuadir a votar por un hombre de violencia más 
bien que por el hombre de paz. 

Los Evangelios nos dan pocos datos sobre la turba 
que llegó durante el juicio para pedir la Ubertad de 
un prisionero según la costumbre. Es poco probable 
que se tratara de algo as1 como un general concurso 
del pueblo. Probablemente estaba constituida por 
aquellos que tenian un interés especial en la costum
bre, porque tenian en mente un prisionero especial. 
No podemos concluirlo con certeza, pero muy bien 
pudo ser que la turba estaba compuesta por amigos 
y partidarios de Barrabás, y habían venido a la Antonia 
con el expreso propósit-0 de requerir su libertad. 81 est-0 
es verdad, y fue Idea de Pila.to obligarles a una elec
ción entre Jesús y Barrabás en la esperanza de orien
tar la petición de clemencia a favor de Jesús, se en
tiende que sus esperanzas fueran leves. Además, fue 
una necedad de Pilato pensar que podría ejercer In
flujo en esta turba de Judios patriotas y antlrromanos 
para que siguieran los deseos de P11ato más bien que 
los de sus Jefes propios. 

Las mUltitudes que vitorearon a Cristo el dla de 
Ramos, eran probablemente galileos en su mayor par
te, que estaban a.campados tuera de la ciudad. J esús 
era de Nazaret y habla pasado toda su vida en Gali
lea. Era uno de los suyos: su profeta. La turba que 
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eu1>10 n la AntonlA purii tt~ml<lndiir 111. llh1rt,in ~ 11,, 

µrc110 h.\ conlltlLttltt probP.bhHtinnto 11iu1h1 d"1 ,foru"n~, 
No eran tP.n tnvornble11 fl. Jt101, Ou niu:tlo Crta,,, tJlí 

hablu. paando 1n,uü\o tiempo nn Jc,ruM»IIJn or,iri, «111'1#, 
Desp1·eolaban a 101 ;nllloo1 y mh·~ban con #OIVtchs. 
y desdén a cualc¡u1et·a. collti. qu" ))u.rtie,u (le, Oa.111-•. 
Adernu, sus ldeo.1 mea1a.niot1a eran probublomtnw, mi# 
pareoJ.daa á le.a de 1011 Zolótea qu~ 1 1111.S en•a.thinza, d.t 
Jeslls en cuanto al reino de Dio&. Y de todo, ~ . 
¿como podia este hombre ser el Metlus? Alll estaba 
El, lnd.~tenso, en me.nos de los soldado• romano,. Adé
mo.s, hab1a sldo condenado como bla.tfemo por la 
mé.s e.lta corte jtldia de la nac10n, formada por 10I 
hombrea ma.s venerados del pueblo, hombrea que eran 
los guardianes y aun la. encarnación de la, má.t ,a
gra.das trad1clones de su raza y de su religlón. Si al
guno del pueblo se s1nt1ó inclinado a dudar o a 1avon
oer a Jes\la, pronto fue victima de la psicología de la8 
turbas y se unió a los demás en demanda de fil 
suerte. 

Tres evangelistas consignan que Ortato :rue azota
, do. San Luoas solo no hace alusión directa a este sU-
1 ceso, aunque refiere que Pilato dijo dos vecea que 
!. ht aria azotar a Jesús y le soltarla (23: 16, 22). Aun!:' 
1 r~s evangellstaa que mencionan los azotes, los c.., .. -

stgnan como un hecho consumado. Sin duda que sc)Jo 
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bajo un sentimiento de conmoción pudieron cons1gnar 
aun afios más tarde, que Jesucristo, el Hilo de Dios, 
fue sometido a esta vergonzosa tortura. Además los 

• lectores primeros de los Evangelios no tenian nece-
sidad de ser informados de los detalles de los azotes, 
pues era una forma de castigo común, vista frecuen
temente en cada aldea y ciudad del Imperio. 

Jesús fue azotado en el mismo patio en que tenia 
lugar el juicio, y delante de los asombrados ojos de 
sus enemigos. Los azotes entre los romanos eran una 
acción pública. Se administraba en el foro o ante el 
tribunal del juez que babia dado la sentencia. Por 
lo que sucedió más tarde, es evidente que Pilato no se 
quedó a presenciar los azotes de Jesús. Probablemente 
retornó al palacio para atender a otros negocios, que 
esperaban su atención durante su breve estancia en 
Jerusalén. 

Los romanos infligían los azotes por varias razo
ues. Se usaban como una tortura para arrancar una 
confesión o para asegurar otra información (Hechos 
22: 24), También eran una pena de muerte en si mis
mos. Verres, Gobernador de Sicilia (73-71 antes de 
Cristo) dio sentencia contra cierto Servilio: <Moriere 
Virgis, (Serás azot ado hasta morir), y los broncos ver
gazos de seis lictores cuida.ron de que asi :fuera. Los 
azotes eran usados también como un castigo prelimi
nar para los condenados a muerte. Y en verdad que 
era el preludio or<Unar1o de la cru~iflxión. En algunos 
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casos era impuesto por el Juez como un ca.sttgo por 
si mismo. SI tuv.!érll.lllos solamente los Evangelios de 
San Mateo y San Marcos. sospecharíamos que los azo
tes fueron infligidos a Cristo después de haber sido 
condenado a ser crucificado. El Evangelio de San Juan 
prueba claramente que, en este punto del juicio, Pllato 
condenó a Jesús a ser azotado solamente, y que Jo hizo 
en la esperanza de que los judíos se contentar!an con 
este castigo menor que la muerte. 

Puesto que Jesús fue condenado por un Juez romano, 
fue azotado a la manera de los romanos, y esta ma
nera era bárbara. La victima era primeramente des
pojada de sus vestidos y luego amarrada fuertemente 
eón seguridad a un poste bajo o pilar, de modó que 
tenla que doblarse, exponiendo sus espaldas y hom
bros más fácilmente a los latigazos. En las provincias 
Y en los casos de esclavos y critninales, se usaban ya 
el flagellum ya el flagru11i. El flagellum era un látigo 
de correhuelas de cuero. El flagrum era de dos ciases: 
una consistía en correhuelas de cuero a las cuales se 
hablan aplicado pequefías piezas de hueso o metal ; la 
otra estaba hecha de cadenas finas de bler1·0 con pie· 

1 zas de metal en los extremos. No sabemos si se usó 

! el flagrum o el flagellum al azotar a Cristo Jesús. pe 
hecho, era poca la dtferencta, pues ambas maneras 
·1ofllgian intenso dolor. El flagellurn cortaba t1nos sur
cos en la piel y producla el efecto de desollar casi ª 1ª 
victima viva. El flaorum machacaba y ahondaba baJo 

u:, 
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la piel hasta tal extremo que pedacitos de carne eran 
a veces arrancados del cuerpo. 

La ley judla Ii1nitaba el número de golpes a cua
renta; Y, en la práctica, solamente eran infligidos 
treinta Y nueve, para que no se quebrantara la ley 
por error de cuenta. La ley romana no hacía limita
ción alguna. El único límite era que la victima que
dara viva, si tenía que pasar por el castigo de la pena 
capital. No era raro, sin embargo, que el azotado mu
riera bajo el látigo. Los Evangelios no nos ofrecen 
información en cuanto al número de azotes dados a 
Jesucristo. Por una parte, Jesús quedó considerable
mente debilitado, puesto que quedó incapaz de llevar 
~u cruz hasta el Calvario: y por otra parte no fue 
azotado hasta casi quedar muerto, pues Pilato se sor
prendió cuando supo que había muerto en la cruz 
después de sólo tres horas. El azotar a Jesús fue con
fiado a los soldados. Los soldados romanos de guarni
ción en Palestina eran auxiliares reclutados de entre 
los pueblos Umltrofes, quienes odiaban a los judíos 
de modo que podemos estar seguros que no se senti
rian muy inclinados a ser piadosos con su victima. 

Es fácU hacerse clara idea de lo que sucedió en 
los azotes de Jesús por algunos incidentes referidos en 
la historia. En su denuncia contra Verres, Cicerón nos 
dice que míen tras Servilio estaba hablando a l tribunal 
en su propia defensa, «fue rodeado por seis fornidos 
lictores, con gran experiencia en golpear Y herir los 

1 
__J 
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hombres. Ellos le golpea.roo lo más cruelmente con 
vergas; finalmente el primer llctor Sextio ... volV1ó su 
verga en redondo y comenzó a dar latigazos en los 
ojos del pobre infeliz. Este cayó al suelo con su ros
tro y sus 010s hechos un río de sangre; pero a pesar 
de todo eso ellos continuaron golpeándole en los cos
tados, aun después que cayó descaecido ... Entonces 
reducido a este estado, fue sacado afuera de allí y de 
hecho murió poco después> (Contra Verres, 2, 5, 54). 

y este incidente descrito por Cicerón fue un gol
pear con vergas, no una flagelación, que ésta era aún 
peor. 

Otros incidentes echan luz sobre la horrible cruel
dad de los azotes al estilo romano. Filón, escribiendo 
acerca de los Judios de Alejandria que fueron azota
dos por orden del prefecto Flacco, refiere que algunos 
murieron bajo los azotes y los restantes se restablecie
ron después de larga enfermedad (In Flaccum, 10, 75). 
Josefa refiere que Albino, el procurador romano de 
Judea, a un falso profeta, Jesús, hijo de Ananlas, lo 
hizo ser cdesollado hasta los huesos a fuerza cte azotes> 
(Guerras, 6, 5, 3). En el Martirio de PoUcarpo leemos 
de los primeros cristianos que <fueron desgarrados 
con azotes hasta que se vio el mecanismo de su carne, 
aun hasta las mtsmas venas y arterias•. 

Los Evangelistas se abstienen de dar detalles sobre 
los azotes de Jesús. Fue un castigo al estilo romano. 
infligido por soldados romanos, por orden de un Juez 
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Jomano, y asi tenemos a lguna idea de lo que del>ió de 
ser. A ello se juntó la vergüenza de la desnudez, el do
lor físico horrible y la infamia de ser condeuaáo a 
un castigo de esclavos y criminales. 

Jesús debió ofrecer una visión lastimosa cuando, 
por tln, los soldados dejaron caer los látigos y se pu
sieron a enjugar el sudor de sus frentes. Estaba cubier
to de sangre. Su sangre goteaba de sus heridas h asta 
el suelo. Su pecho, cuello, hombros, espaldas, caderas 
y piernas estaban rajados como con cuchillos y raya
dos con ribetes a:zules y magulladuras hinchadas. Su 
mismo rostro estaba cortado y desfigurado por los lati
gazos que habian llovido sobre El. Quedaba en tal es
tado, que escasamente podría ser reconocido aun por 
aquellos que le conocian mejor. 

Después de los azotes de Jesús hubo wia pausa en 
el jU1cio. Pila.to se había ido a sus oficinas en la. parte 
2ur, acomodada como palacio, de la fortaleza Ant.onia, 
Y no había regresado. Los soldados arrojaron a Jesús 
sus vestiduras y se acomodaron para esperar mientras 
El se vestía. Estaban cansados de su tarea nada esti
·mulante. Repentinamente uno de ellos hizo una su
gestión para pasarlo más divertido mientras se hacia 
tiempo, y la idea prendió en los soldados. Empujaron 
a Jes(is hacia la esquina nordeste del patio, en el e-x
tremo Qpuesto al portal donde sus acusadores estaban 
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congregados. En esta parte los soldados estarían libres 
de poder ser observados por Pilato Y los judios, y es. 
tarian apartados de la senda directa de t ránsito entre 
las puertas occidentales y la entrada a las habitacio
nes del procurador. Este lado de la Antonia era parte 
de los cuarteles de los soldados. San Mateo (27: 27) 
la llama ~pretorio, ; y San Marcos (1 5: 16), «patio del 
pretorio>. Era probablemente una extensión del patio 
pavimentado h acia una de las secciones más interio
res de la Antonia. 

En este área se han hecho en años recientes algu
nos descubrimientos muy interesantes. Grabados en 
las grandes planchas de piedra hay contornos usados 
para jugar juegos romanos, semejantes a los encon
trados en otras partes, especialmente en est ableci
mientos militares. Particularmente significativo es el 
contorno de un juego que cubre tres de las planchas 
de piedra próximas a la escalera. ·En lo más alto hay 
una corona erizada, y todas las lineas convergen cerca 
del fondo hacia una espada. La letra B, probable
mente indicando Basileus, la palabra griega por rey, 
aparece en varios lugares, lo cual Indica que el juego 
que se jugaba en aquel lugar era juego de azar cono
cido como juego real, el juego del rey, Basiliscus. La 
corona Y la espada recuerdan los Saceos de los persas 
Y los Saturnales de los romanos, carnavales burlescos 
en que un hombre era vestido con insignias de oropel 
de un rey, para darle todos los privilegios y honores de 
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rey solamente para ser matado al fin por la espada. 
Seria. esforzar demasiado la imaginación el ver al

guna conexión entre los sucesos que tuvieron lugar 
en la Antonia en el prime:r Viernes Santo, y los Sa
ceos de los persas y Saturnales de los romanos. El 
Juego que los soldados jugaban en los contornos tra
zados en las planchas de piedl'a, era simplemente un 
Juego de azar de soldados, jugado con dados o tabas. 
Es posible que los soldados pensaran que seria mucho 
mas divertido jugar el juego del rey con un rey real, 
Vivo, con apariencias de tal, que con dados o huesos. 
No es necesario presuponer, sin embargo, esto. Toda 
la mafl.ana hablan estado oyendo repetir los cargos 
contra Ctlst.o de que preten.dia ser rey. Estos soldados 
romanos eran griegos o samaritanos, y odiaban a los 
Judios. En el estado lastimoso en que veían a Jesús 
en aquel momento, les parecerla ciertamente como 
que tenis. derecho a ser rey de los Judios. Uno de los 
soldados p:ropuso el tratarle como a tal rey. La su
gestión fue recibida con aclamaciones; se corrió una 
invitación a los otros soldados de la cohorte (3) para 

{3) Los Evangelios hablan de una cohorte, décuna parte de 
una legión. La cohorte contaba. ordlna.rl11J:Dente selsclent.os hombrea. 
pero e. vece3 no oomplotab11, este u"inero. La pe.Jabra griega usada 
en eat.e caso, sin embiu-go, se u¡¡.a, trecuenternente en Ve$ de un 
manipulo. o tercen. pa.rte de una cohorte. Habla cinco cohort.ea de 
8wt.rnle1ón en cesa.rea y una en In Antoni&. Pile.to llevó probable
mente consigo WlA a Jerusalén como escolta, y puede ser que sea. 
ª esi.a cohorte a. la que ee hace alusión. Es probable que el en
car¡o de a.rotar a. Crlato tueae conllado a un pequefl.o r,et6n de sol-

• da.do«, y que éstos fueron los oabeclJla.s en la coronación de esplnu 
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que vinieran y se unieran a la farsa ; Y entonces dio 
comienzo el cruel pasatiempo. 

Tan pronto corno se hubo reunido un grupo bas. 
tante grande, los soldados despojaron a Jesús. Le qui
taron sus vestiduras exteriores solamente, pues esto 
era lo único necesa1io para su propósito. Luego le ano. 
jaron un manto de escarlata sobre sus hombros (4). 

El manto era probablemente una clámide desechada 
por uno de los soldados, pues aun los soldados lleva
ban tales vestiduras de brillantes colores. La clámide 
se sujetaba con un broche sobre el hombro derecho, y 

caía sobre el lado izquierdo del cuerpo. El color era 
una imitación de la púrpura real: una burla a las re
gias pretensiones de Jesús. La parte más importante 
de la farsa era la corona, y los soldados buscaron en 
los alrededores algo que pudiera servir para ese fln. 
Uno de ellos saltó con una idea. Cerca había un haz 
de ramas de espino usadas como Iefí.a para encender 
lumbre. Manejándolas con cuidado, trabaron algunas 
pocas ramas en forma de corona. Sacaron un taburete 
o banco para servir como de trono, sentaron a Jesús 
en él, Y apretaron la corona de espinas sobre su ca
beza (5). En estos momentos su propósito era burlarse 
Y en las burlas. Otros soldados que estaban Ubrr.s se colcx:aron al· 
rededor Y disfrutaron del espectáculo, y algunos de ellos proba,
blemente tomaron Parte en él. 

<4) Mat. 28: 28. Marcos (16: 1'7) lo llaman una clámide de púr· 
nura, No hav contradlcclón. pues lós antiguos haclan poca dlstln· 
r.lón entre estos colores. 

C!!) No nodemos estar ~os de s1 fue una d!e.dema que ro
deaba Ja, cabem, 0 una corone. que la cubría. Se han escrito sabias 
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de Jesús más bien que infligirle dolor fis1.co. Con todo 
' era imposible apretar la corona de espinas en su ca-

beza sin pincharle el cráneo y la frente, causándole 
dolor. Nada faltaba ya para completar las insignias 
reales sino un cetro. Pronto un soldado encontró algo 
aceptable, una caña. Se la colocaron en su mano de
recha sin que ofrecíera resistencia y le cerraron la 
mano sobre la caña para que la sostuviera firmemen
te. Los soldados que clirigian la farsa, dieron enton
ces un paso hacia atrás, miraron a Jesús con escru
pulosidad para ver qué tal estaba, y llegaron a la con
clusión de que habían hecho una buena faena al cons
tituirlo rey de burlas. Volviéndose al círculo ancho de 
soldados que estaban de pie observando, les invitaron 
a unirse a la chanza. 

Comenzó entonces la burla de Jesús. Uno por uno, 
los soldados se presentaban delante de El, se inclina
ban en señal de reverencia, doblaban las rodillas ante 
El, gritando al hacerlo: «Salud, Rey de los judíos>, 
imitando burlonamente el saludo romano: «Salud, 
César,. Aunque eran soldados romanos, pero eran 
orientales y conocedores de las costumbres orientales 
de saludar al monarca con un beso ceremonial. Se 
acercaban, pues, a Jesús como para besarle ; pero en 

disertaciones sobre Ja clase de espinas usadas en la coronación de 
Je6Úl;. Sólo se puede llegar a Ja conclusión de que ya que los Evan
gelista.a no nos lo dicen, nosotros no lo podemos saber. En la. ve
cindad de Jerusalén crecen variedad de arbustos con esp1na.s, Y le. 
corona. pudo ser hecha de muchas de aquellas variedades. 
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luga.r de besarle, escup1an sobre EL Tomando la ce.tia 
de sus manos, le golpeaban con su extremo más pe
sado, metiéndole las espinas dentro de la cabeza; y 

luego le golpeaban de nuevo con sus manos y pufios. 
No sabemos cu~nto tiempo duró esta escena de bur

las; probablemente hasta que los soldados se cansa
ron de su cruel diversión o hasta que Pila.to mandó a 
buscar a Jesús. Los términos usados por los Evange
lios indican que los actos de crueldad e insulto fueron 
repetidos frecuentemente. No consta que Crist.o pro
firiera ni una sola palabra. El hab1a previsto y pre
dicho lo que le habia de suceder. En Getsemani babia 
luchado por llevar su voluntad a una completa armo
nía y conformidad con la voluntad de su Padre. Lo 

habia logrado. Ahora sufría en silencio, sin protesta 
o recrím1naclón (6). 

(6) Se han hecho obJeclone5 contra los relatos evangélicos de 
la coronación de e&plnas. sobre la baee de que los romanos nune& 
permltl.r!an que un preso fuera tratado de esa forma. Relatos hls
tórlcoe revelan que los hechos dan 1& razón por completo a toa 
Evangelistas. Malucatar a los prisioneros, especialmente a aquell06 

condenados a muerte, era la regla má.,, bien que la excepelón. 
La coronación Y escarrúo de Jesus nada Uene que ver con la 

llesta. persa do loa Se.ceos ni con las Saturnalea de Jo& romanos: 
pero IOB soldados deblan de estar tamlllarl?.e.dos con ellas Y pudie
ron derivar de ellas algo de S\I lnsplraclón. 

Un textx> del Divino Ol'isóstomo (De Reono • 66) rollete QUe 
en la celebre.clón de la fiesta de los Saceos lo~ per80s cogían un 
er!:ero r.ondenado a muerte, lo sentaban en un t.rono real. le 
sler1l be con veatldu:raa de r-e111eza, le permltfan ordenar lo que qui· 
vi& ~ IJ:nber, deecaruar, usar las concubinas l'fflles. y na.die se stre
tado :pedirle haeer lo que Qu!alera. Después, era dCl!poJado, BZ1>' 

Y colgado, La fteete. rom11illa de tu Saturnales se celebralNI de 
i:,areetd.a manera .. 
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Después o durante la flagelac16n de Jesús, Pllato 
subió las escaleras, hacta sus propias habitaciones, 
para tratar asuntos que requerian su atención oficial. 
Estos asuntos le hablan tomado más tiempo del calcu
lado, ya que los soldados tuvieron tiempo no sólo para. 
los azotes, sino también para la coronación de espinas, 
y la burla de Jesús como rey de los judios. Termina
dos sus otroo asuntos, Pilato ordenó que JesúS fuera 
sacado de nuevo a la parte abierta del patio, delante 
del tribunal. Al salir de sus apartamentos, desde el 
arranque de la escalera que bajaba hasta el patio pa
vimentado, Pilato pudo lograr una Vista perfecta de 
cuanto estaba debajo de él. Podia ver los principes 
de los sacerdotes, escribas y ancianos, juntos con sus 
seguidores y auxiliares, agrupados en la abovedada 
entrada de la puerta occidental. Alrededor de ellos y 
derramándose hacia el interior del patio, estaba la 
turba de gente común que babia venido para deman-

Un incidente referido por e! judfo alejandrino Filón (In Flac
cum., 5; 6) ilustra ia mentalidad de los tiempos. Agrlpe,, quien acaba,. 
ba de ser designado rey en lugar del !et.re.rea. Herodes Antlpas, 
pagaba por Aleja.ndrfa. hacia el interior de Eg1pto. Para. burlarse 
de Agrlpa y de las pretensiones judfa.s a. la realeza, la turba echó 
mano a. un pobre Jdtota llamado Carabas y Jo llevó al glrooB81o. 
Alli lo colocaron en una plataforma elevada como en un trono, 
lo vll!f.ieron con una estera por manto, colocaron una corona de 
papiro en su cabeza y una caña en su roano. Algunos d e los ~óve
nea, con pe.los al hombro, constiruyeron un cuerpo de guardia., ulien
trag otros le requerla.n e. que hiciera justicia y aprobara varloa 
asuntos t1e F.Btado. Para asegurar que todos supieran a quJén se 
<1trlgia la burla, le salud.abe.o con el titulo siriaco de cMartn•. (jlle 
significa Sétior. 
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dar la Jlbertad de un prisionero. Todos estaban en sl
lenclo, con gran expectación, esperando lo gue Iba a 
suceder. Del otro lado del patio Y hacia la derecha de 
Pilato, un pequefio destacamento de soldados salia 
hacia el aire llbre con Jesús en medio. Al llegar éstos 
más cerca, Pilato logró una vJsión clara del estado de 

Jesús. El había ordenado los azotes, pero es Impro
bable que tuviera conocimiento de la coronación y 
las burlas. El había esperado ver a Jesús suelo de polvo 
y ensangrentado; pero 10 que vio ahora estaba más 
allá de Jo que podía esperar. Jesús llevaba aún la 
corona de espinas y el inanto de púrpura, como rey de 

burlas. Pudo ser que Pllato sintiera algún movimiento 
de simpatía natural, pero no quedó disgustado ante 
lo que vio. Tenia la suficiente decencia y obstinación 
aúz:, para querer librar a Jesús: la lastimosa condi
ción en que le veía podía servirle de ayuda. Enca
rando a la turba, Pilato declaró: <Ved, os le traigo 
fuera para que conozcáis que no hallo en él delito 
alguno, (Juan 19: 4). Luego, mandó a Jos soldados 
que subieran a Jesús a lo alto de las escaleras y le or-
d Ó I en darse vuelta para que quedara de cara a sus ene-
llúgos. Y P.ntonces Pilato gritó en voz alta: <Ved aqul 
aJ hombre> (San Juan ¡g: 5). 

Pu1
De entre los Evangelistas, sólo San .ruan el disc1-
o amad ' ha 11 º• consigna estas palabras de Pilato. Nos 
n egado hast 

Palabras d ª nosotros a través de los siglos corno 
e un profeta. Parece que Pilato, como Cai-
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táS, fue tomado por D1o.s como instrument.o de profe
eta y Que sus palabras van mucho máS allá de cual
quier signlflcado que él pretendiera. Fue ca.si como si 
dijera a los presentes y a las generaciones por venir : 
Ved aquí el hombre ; ved aqui máS que un hombre ; 
ved aqui a aquel cuya venida y cuya presente situa
ción fueron predichas po:r los profetas, especialmente 
por Isaias; ved aqui al hombre del cual sólo viene la 
salvación del mundo. 

¿CuiU fue el significado que el mismo Pila.to quiso 
tuvieran estas palabras, .. ved aquí al hombre> ? Mu
chos creen que él queria hacer un llamamient.o a la 
piedad y buen natural de los enemigos de Cristo; que 
de hecho estaba diciendo: Mirad lo que este hombre 
ha. sufrido. Mirad el esta.do sangriento y miserable y 
débil a que ha sido reducido. ¿Podéis vosotros deman
dar más castigo para victima tan desdichada? 

QulZás ha.y algo de verdad en esta interpretación. 
Puede ser que Pllato estimara que el odio y la dureza 
de los enemigos de Cri.Sto era menor. Nosotros pensa
lllo.\, sin embargo, que él estaba tratando de remediar 
la situación y que lo que queria decir era: Mirad a 
este miserable hombre, esta caricatura de rey. ¿Se le 
Podrá tomar en serio? ¿Puede este hombre ser rival 
de César o un peligro para la paa de la nación? Mi
l'á.ndole a.si no podéis tomar en serlo vuestra acusa
ción. 

En uno Y otro ea.so Pilato no SUPo valorar a los 

• 
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enemigos de Cristo y su capacidad de odio Obt . . u~~ 
respuesta que merec1a, Y la tuvo prontamente s 
Juan (19: 6) nos dice que provino de los princi~es :: 
los sacerdotes y sus sirvientes, Y vino en una sola Pa
labra repetida una y otra vez: 4Crucifícale, cruclfl
cale>. El resto de la turba hizo suya esta palabra y la 
repetía hasta convertirla en ronco estribillo que puso 
a prueba los oldos del procurador. 

Pilato se llenó de rabia por su obstinación crecien
te: ,Tomadlo vosotros y crucificadle>, les gritó, <pues 
yo no hallo delito en El» (Juan 19: 6). Las palabras de 
Pilato no eran para tomarse al pie de la letra. Su 
respuesta era irónica y expresaba su desprecio por 
aquellos que eran capaces de pedir la muerte para un 
hombre inocente. Lo que realmente Pilato queria de
cir era: Si vosotros podéis cometer tal maldad, haced
la; pero yo no quiero parte en ella. Desgraciadamente 
para Pilato, si él no tuviera parte en ella, no podía tal 
maldad cometerse. 

Los judios entendieron perfectamente lo que Pilato 
significaba. Entendieron que no les estaba dando per
miso para que crucificaran a Jesús. Sintieron que no 
estaban avanzando mucho y que su victima aún pu
diera escapar de sus manos. Es veroslmll que eo eS

te 

momento hubiera una rápida consulta entre los Jefes. 
Pilato rehusaba tomar en serio sus acusaciones, Y por 
tres veces distintas habla declarado su fe en Je. 1.no-. dJOS 
ceocta de Cristo. ¿Qué se podia h acer? ¿Qué me 
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podrlan ellos to1nar Para doblegar a su voluntad al obs
tinado Pile.to? 

Los enemigos de Jesúa decidieron un cambio de 
táctica. Ellos hablan condenado a Jesús en su tribunal 
por blasfemia, porque se aclatnaba HlJo de Dios. Ra
bian cambiado sus acusaciones ante el tribunal roma
no, y hablan aci1sado a Jesús con cargos de traición. 
Parecia que Iban perdJendo la causa, especialmente 
desde que los azotes y la coronación de espinas habían 
hecho tal escarnio de cualesquier~ pretensiones reales 
que Jesús pudiera aún abrigar. Por eso ahora deter
mlnaron volver atrás al cargo original, sin retirar, sin 
embargo, las acusaciones políticas. Después de todo, 
los romanos hacian gran alarde de mantener las cos
tumbres y las leyes locales, especialmente en asuntos 
que tocaban a la religión. Dejar a Pilato que se por
tara como buen romano y juzgara conforme a la ley 
local. Su interlocutor, sin duda uno de los príncipes 
de los sacerdotes, gritó a Pllato: «Nosotros Ley tene
mos, y según la Ley debe morir, pues se hizo Hijo de 
Dios> (San Juan 19: 7). 

La nueva acusación produjo un efecto mayor de lo 
que se pudiera esperar. Cogido por sorpresa, P1lato 
guardó silencio por un pequefio intervalo. Miró más 
de cerca a Jesú.s, y como dice San Juan, ctemió más, 
(San Juan 19: 8). Es extra.fio que Sa.n Juan nos dlga 
que <temió más•, cuando no nos hab1a dicho que Pllato 
tuviera miedo alguno. Este pequefto aparte de Sa.n 

---~ 
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Juan lanza. luz sobre lo que había precedido, corno 
taxnbién sobre 10 que iba a suceder en este momento. 
San Juan indica que la actuación de Pilato hasta el 
presente al rehusar condenar a Jesús, habia sido motJ.. 
vada al menos en parte :por el miedo. Tenia miedo de 

condenar a un ho1nbre· inocente: pero más que eso, y 
especialmente ahora, ten11a condenar a uno que pu. 

diera. ser más que hombre. 
Pila.to tenia buenas razones para temer. Era hom

bre de inteligencia superior a lo normal, Y debió de 
haber comprendido desde el comienzo del juicio que 
aquel hombre que estaba delante de él, no era un pri~ 
s!onero ordinario que adulara con bajeza a su juez y 

multiplicara las respuestas a las acusaciones. Jesús 
babia permanecido tan silencioso y tranquilo como si 
el jllicio fuera con otro. Su paciencia y serenidad, su 
desdén para los repetidos cargos de sus enemigos, su 
tranqutla majestad aun cuando era azotado y coro
nado de espinas y escarnecido como un pretendiente 
a un trono, tuvo que hacer honda impresión en Pila
to. Y cuando Jesús hablaba, sus palabras no aliviaban 
en nada los miedos de P1lato, porque El habia dicho : 
•Mi reino no es de este mundo> (San Juan 18: 36). La 
nota de la esposa de Pila.to diciéndole: ~No te metas 
con ese Justo,, había aumentado su inquietud. Podla 
haber permanecido Indiferente para discutir proble-
rnaa de flloso:rt . ... Q a, como lo probaban aquellas pala¡.,ras 
e¿ ué es verdªd?>, pero era hombre de su tiempo, Y 

¡ 
l 
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en el paganismo de entonces, era común creer en 
nljos de dloses y diosas, y en sus aparJclonea en torma 
hUJnana. Pllato, pues, sintió el !r1o cortante del miedo 
de que este hombre, a quien ya habla azotado y mal~ 
tratado y cuya muerte le exigían los judlos, pudiera 
de verdad ser más que un simple mortal. 

Durante este Intercambio entre PlLato y loa JUdloa, 
Jesús y Pila.to estaban aún de ple en la escalera que 
conduela arriba a los departamentos privados del pro
curador. Pilato, pues, ello vuelta sobre sus talones y 
entró de nuevo en el paLaclo, ordenando que Jesús 
fuera conducido detrl'.ls de él. Pilato sintió miedo, pero 
tuvo vergüenza de su miedo. Se sintió movido a poner 
la verdad en claro, pero no q\l!so elthlblr su miedo ante 
los Judlos. El mejor camino, pensó, era preguntar a 
Jesús en privado. Una vez que estuvieron adentro P I
lato se volvió a Jesús y le dijo: c¿De dónde eres tú>'? 
Evidentemente querta ocultar su miedo aun a los 
ojos de Jeslis. Su pregunta no se referia meramente 
al lugar de nacimiento de CI'i.8to. Sin comprometerse 
a si mismo con una pregunta cUrecta, Intentó llevar a 
Jesús a una cUscuslón sobre su origen. 

En esta ocasión, como en otras oca.slones durante 
el Juicio, Jesús permaneció callado. S!rnplemente no 
hizo caso a la pregunta de Pilato. P1lato no merecía 
respuesta. su pregunta no era sincera y estaba 1nll
plrada probablemente por algo que no pasaba de un 
vago miedo supersticioso. Además, Pilato h abla moa-. 
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trado claramente que no iba en busca de la verdad, 
puesto que había recibido las explicaciones de Cristo 
con un encogimiento de hombros y con la frase des
pectiva: c¿Qué es la verdad'?) 

Pilato se molestó con el silencio de Cristo. Pensó: 
¿No comprenderá este hombre la situación en que está 
metido? ¿No sabe que se juega la crucifixión? ¿No apre
cia el hecho de que yo estoy tratando de ayudarle? 
¿No comprende que sólo yo tengo poder para decidir 
en este caso? Pilato tradujo sus pensamientos a estas 
palabras dirigidas a Jesús: c¿A mí no me hablas? ¿No 
sabes que tengo potestad para soltarte y tengo potes
tad para crucificarte?$ (San Juan 19: 10). 

Este jactancioso alarde de poder por parte de Pi
lato, obtuvo respuesta de Jesús: «No tuvieras potestad 
alguna contra nú si no te hubiera sido dada de arriba> 
(San Juan 19: 11), le dijo. Pilato hablaba como si su 
poder se pudiera usar a placer. Cristo le recordaba que 
todo poder de un hombre sobre otro hombre viene de 
arriba. Como magistrado, él tenia que hacer justicia 
~::

10 
en nombre de Tiberio, de qulen recibía su auto-

' sino también en nombre de Dios de quien Ti-
berio recibía ' 

su POder. Es posible que las palabras de 
,. Jesús tuviera.u un sentido más determinado porque 

se reftrtó al Poder que Pilato tenia sobre El.' E.n e5te 

et!5° las Palabras de Jesñs realmente sig.nifl.caban: Si 
. ... tienes P<>der p d1 

a.ra · &POner de nu vida, es a ca.us~ 
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de la voluntad permísiva de Dios, y si tú me condenas 
es porque mi hora ha llegado. 

Actuando como juez más bien que como acusado, 
Cristo prosigue asignando la culpa de lo que está suce
diendo: e.Por esto quien me entregó a ti, mayor pecado 
tiene> (San Juan 19: 11). Pilato era culpable porque 
actuaba en contra de su conciencia. El había repetido 
que estaba convencido de la inocencia de Cristo; pero 
no había desestimado el caso y dado libertad a Jesús, 
como estaba obligado a hacer. Mas había otro, Caifás, 
cuya culpabilidad era doble. El tenia la misma obliga
ción que Pilato de juzgar con justicia. El tenía la obli
gación ulterior, como Sumo Sacerdote, de reconocer 
al Mesías y proclamarlo ante Israel. Caifás no cumplió 
su deber en los dos casos, y por eso tenía el pecado ma
yor (7). 

C'l) Algunos opinan que Jesús se referfa a Judas. Creemos que 
no es probable, pues estaba hablando a Pi.lAto, y Pilato probabte
men~ no sabia nada de Juda.,. 
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Desde este momento el juicio de Jesús avanzó rá
pidamente hacia su conclusión. Después de hablar con 
Jesús, Pilato renovó su determinación de soltarle. La 
cosa ahora era hacerlo de manera que menos se ofen
dieran los jefes de los judíos. Pilato dejó a Jesús atráS, 
en los departamentos del procurador en la Antonia Y 
de nuevo salió y bajó a enfrentarse con los acusado
res de Jesús qué seguian Juntos a las puertas del patio. 
San Juan escribe brevemente en este punto Y no re
tlere la primera parte del diálogo que debió de tener 
lugar entre Pilato y los acusadores de Cristo. LO que 
:gue, sin embargo, pone en claro que los enen:tlgOS 

e Crtst.o no h abían permanecido 1nact1vos mientras 
Pilato hizo el lnterrogatorto. Se habian olido a.1go des
favorable motivado por su acusación de que crlSto 
pretendia ser el Hijo de Dios. sospecharon que pUato 
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había tomado el asunto en serio y podía estar impre
sionado favorablemente por las palabras y declaracio
nes de Cristo. Decidieron otro cambio de táctica. Se 
jugarian la carta de triunfo aun a riesgo de causar 
seria ofensa a Pilato. Si fallaba, Jesús iría libre; si 
lograba éxito, Jesús sería crucificado. 

Después de algunos tanteos entre Pilato y_los acu
sadores, probablemente uno de los príncipes de los 
sacerdotes seria el que pidió- silencio y luego en tono 
solemne y amenazador se dirigió a Pilato: «Si sueltas 
a éste, no eres amigo del César, pues todo el que se 
hace rey, se declara contra el César:r, (Juan 19: 12). 

Los judíos abandonaban el cargo de que Cristo pre
tend.ia ser el Hijo de Dios, y volvían a su acusación 
original de que se hacía rey. Ahora afiadieron una 
nota mezclando al Emperador en el caso. El ser «amigo 
del César» era una nota de gran distinción y un se
guro de protección y medro. Pilato difícilmente podía 
ser amigo del César a no demostrar personal solicitud 
por los intereses del Emperador en un caso de trai
ción. Para un hombre de la posición de Pilato, no ser 
<amigo del César:r, significaba la ruina, quizás aun el 
destierro o la muerte. Los judíos no dijeron expresa
mente a Pilato que si soltaba a Jesús lo denunciarían 
a Tiberio, pero la amenaza iba impl1cita. Pilato habia 
entendido el peligro desde e l principio. En su mente 
daba vueltas a la situación. Por una parte, todos los 
tnéonvenientes y peligros de una denuncia a Tiberio, 
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quien era. part1cula.rmente severo en Investigar y cas
tigar la traición; por otra parte, la vida de un simple 
jud!o, denunciado por los Jefes de su propio pueblo 

' un hombre que, fueran cuales fueran sus cualidades 
' pod1a sufrir de alucinaciones de realeza y divinidad. 

Pilato tomó su determJnación, y esta vez para no 
cambiar : abandonar a Jesús. Decidió condenarle a 
muerte de cruz. No hubo más dudas o vacilaciones. 
En la alternativa entre él con su carrera y la vida de 
Jesucristo, se escogió a si mismo con su carrera. Al 

fln perdió ambas cosas. Hasta el fin de los tiempos, los 
cristianos expresarán su fe en Jesucristo con palabras 
que indicarán cómo el Hljo de Dios ~padeció bajo el 
Poder de Ponclo Pila to,.. 

Frecuentemente se dice de San Juan que es más 
teólogo que historiador. En este momento, sin embar
go, es él, más bien que los otros Evangelistas, a quien 
tenemos que volvemos para describir esta. escena trá

gica y dramática. Como en todo su Evangelio, uno 
siente a.qui que San Juan estaba presente y que nos 
hallamos ante la narración de un testigo de vista. Es 
probable que él siguiera el cortejo desde el palacio de 
Calfás a la Antonia y que se hubiera mezclado con 
la turba para observar lo que suced!a. En palabras 
solemnes y mesuradas que puntualizan el tiempo, el 
lugar y los actores de esta escena, san Juan dice que 
«Pi.lato .•. sacó afuera a Jesús, y se sentó en el tribunal 

4 
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en el lugar llamado Lltóstrotos, y en arameo Gabbe.
tha. Era la parascevc de la Pascua, la hora cerca de 
sexta., (19: 13, 14). 

El lugar en que tuvo lugar la condenación de Jeaúa 
tenia un nombre doble. Algunos lo llamaban Lltóstro
tos, palabra griega que significa (pavimentado de pie
dra» , ocpavimento>. Para que el pavimento h aya da.do 
su nombre al lugar, tenia que haber sido algo especial. 
Como h emos dicho, este hecho ayuda a identificar el 
lugar con el patio de la Antonia. Las excavaciones en 
este lugar han revelado el enorme patio, pavimentado 
con grandes planchas de piedra, muchas de ellas de 
más de tres ples en cuadro y diez y ocho pulgadas de 
grosor. Este gran pavimento romano debió de h aber 
sido objeto de admiración y comentario a la gente lo
cal, Y es completamente natural que el pueblo lla
mara al patio el cpavimento>. En ningún otro sitio 
de Jerusalén se habria de encontrar algo parecido. 

La otra palabra que San Juan usa es «gabbatha> (1), 
No hay relación entre las palabras litóstrotos y gab
batha en cuanto al signiftcado: gabbatha significa un 
lugar alto. El palacio-fortaleza, Antonia, como hemos 

(1) La t>ala.bra es are.mea. más bien que hebrea. Sa.n Juan al¡ue 
la. prllcttce. común del tlemPo de lle.mar hebreo al arameo. Los 
Judíos aprendieron el a.rameo, lengua hermana del hebreo, dura.nte 
la cautivldad de Babilonia., y continuaron en su uso. Para el tiem
po de Oliato, el hebreo era lengua muerta usa.da en servlcloa rel1-
glo&oa, e.igo aai como el latln se usa. hoy en la Iglesia católica . 
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visto por la descripción del historiador Josefa, estaba 
construido en la colina más alta de Jerusalén. Es del 
todo natural que este área se haya llamado «el lugar 
alto>. Era proba.blen1ente el nombre más usado, pues 
el pueblo preferirla, como es natural, una palabra ara
me9: a una griega. 

San Juan es igualmente preciso con respecto al 
tiempo. «Era -dice- la parasceve o preparación de la 
Pascua,. Según el cálculo de algunos, era el día an
terior a la Pascua, y no el mismo dia de Pascua. Los 
acusadores de Jesús seguían este cómputo del tiempo, 
ya que hab1an rehusado entrar al patio para no tncu
nil' en Impureza legal. San Juan afiade que era da 
hora cerca. de sexta.>. No podemos estar seguro,s del 
método de cé.lculo de horas usado por San Juan, ya 
Que habla muchos comunes en varias partes del Im
perio Romano en aquella época. La explicación más 
sencilla. es que siguió el método que comenzaba con
tando las horas desde las seis de la n1añana, lo cual 
stgn!flcarta que la cruclfl.xlón de Jesús tuvo lugar al
rededor del medtod1a. San Marcos {15: 25) dice que 
Nuestro &f'lor fue cruclll.cado a la hora de tercia. Mar
eos evidentemente siguió el método que dlv:tdia el día 
Y la noche eo cuatro partes de tres horas cada una. 
Según este método, la primera división de1 tiempo se 
llamaba hora Prima. (de seis a nueve en nuestro cóm
puto), la segunda se llamaba tercia (de nueve a doce 

-.. . 
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en nuest ro cómputo). Cada periodo reclbta su nombre 
de la hora en que comen zaba. Según el cómputo de 
San Marcos, cuanto aconteciera de nueve a doce de 
nues tro horario, serta adacrito a la hora tercia. Los 
ant iguos no eran muy precisos en la exactitud del tiem
po, de modo que cuando San Juan dice que Nuest ro 
Sefl.or fue condenado alrededor de sexta, pudo muy 

bien haber sido entre once y doce. 

Una vez que se había determinado a condenar a 
Jesús, Pllato tomó las medida.s inmediatas para pro
ceder con todas las formalidades. Ya se habla erigido 
una plataforma sobre el pavimento del patio de la 
Antonia, y sobre ella descansaba la silla curul. Los 
casos ordinarios se podla.n tratar en cualquier parte, 
pero aquellos de mayor importancia eran decididos 
formalmente por el juez sentado en esta silla a vista 
de los presentes. Pilato habla sin duda llevado parte 
del proceso de Jesús sentado de esta forma, pero du
rante la mayor parte de é l habla estado moviéndose 
de aqui para allá ante los Judlos y aun habla llevado 
al preso a sus mismas habit.acione.s para Interrogarle 
personalmente. 

Ahora Pllato tomó asten t.o para. hacer formal anun
cio de su sentencia- Estaba rodea.do de unos pocos 
asistentes,. y por una guardia de solda.dos. Ordenó que 
Jesús fuese tra1do de las habitaciones privadas del 
procurador donde lo babia dejado después del último , . 

J 
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mterrogatorlo. Jesus salló. llevando aún la vestidura 
de purpura y la corona de espinas. Los soldados le con
dujeron a un Sitio Junto a Pila.to, de cara a la turba 

de acusadores. 
Pilato miró a Jesús y no pudo evitar el pensamien

to de cuán paradójica era la situación presente. Aquel 
hombre estaba siendo condenado por aspirar a ser 
rey. Mirando afuera hacia la turba que estaba delante 
de él, Pila.to sintió a.margo resentimiento contra ellos 
y contra sus jefes, que lo forzaban a actuar e11 contra. 
de su juicio y de su conciencia. Este es precisamente 
la clase de rey que ellos merecían, pensó, y entonces 
se dio el ruin gusto de ridiculizarlos. «He aquí a vues-

tro rey•, les gritó. 
El dardo del ridículo lanzado por Pilato dio en el 

blanco. Los ludios se pusieron furiosos. Miraron a aque
lla lastimosa figura de hombre presentada a ellos 
como su rey, y aullando respondieron a Pilato : «Quita, 
guita ; crucificale>. Casi como una sola voz el grito de 
repulsa subió de la turba rechazando a Jesucristo por 
su rey y demandando en cambio que fuera crucificado. 
Pllato se gozaba de que sus dardos hubieran dado en 
el blanco, por eso continuó la farsa. En actitud bur
lona de admiración, les preguntó: •¿He de crucificar 
a vuestro rey?>. dando notable énfasis a las últimas 
dos palabras. Entonces la turba quedó en silencio, Y 
la respuesta llegó de parte de Jos príncipes de los sacer· 
dotes, los representantes de la nación, los portavoces 

q 



. o.ftc.h\les de la teocracia Jud.la.. ~o tene.m~ ~ sino 
~r>. declara.ron. 

Estas tueron sus palabras fatales. Los repre.sentan
tes o.ftcia.les de los judtos no sólo rec.hasa.ba.n a Cristo 
como su Mesias y Rey: sino también abandonaron pll
bllce.mente y ante un rep,resentante o.fteia.l de Roma, 
sus esperansas de un Salvador. R&chua.ron el Reino 
de Dios y su Principe para. hacerse miembros del reino 
de este mundo y vasallos de , su caudtllo. su elección 
fue f"S-ta.1 para ellos y para Israel. 

Pllato pudo ver que su burla y sus punzantes dar
dos estaban exasperando la turba hasta el tu-t0r. Si 
seguta con la. burla, podia encontrarse con un tumulto. 
Puesto que ya habfa tomado la determinación de con
denar a muerte a Jemls, no estaba ganando nada ex
cepto la satisfacción momentl\nea de morarse del 
pueblo. 

San Mateo (27: 24-25). \'\oleo Que relata el lno.tdente 
de la nota. de la esposa de Pllato, es el ünlco Evange
Uata que refiere otro episodio que ilust.ra el estad.o de 
J>etturbac.lón de la conciencia del procurador. San Ma
teo nos dice que Pllato «tomando agua se lavó las ma
nos en presencia de la m,1chedumbre, d!clendo: Soy 
inocente de esta. sangre, vosotros lo veréis>. Indepen
dientemente de cualquJer costumbre que existiera en 
aquel tle.mpo, las pe.labras de ptlsto y sus acciones 
hicieron completamente clara su Intención. Estaba 
conveneido por completo de que .Tesos era lnocante Y 
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de que la sentencia de muerte que iba a dar contra ~ 
era injusta. Pilato no era un hombre religioso, pero 
tenJa algún sentido de justicla. Estaba turbado, y sus 
miedos supersticiosos se hablan despertado a causa de 
las palabras de Cristo y sus maneras y por la nota que 

¡· había recibido de su esposa. Quería deshacerse públl
' camente y de modo dramático de toda respansabilldad 
, en el asunto. Era suficientemente sencillo y suftc!en-

' 

temente supersticioso para pensar que podria hacerlo 
lavándose las manos y declarándose inocente, y con 
decir a la muchedumbre que cargara con la. respansa
bilidad (2). Las palabras de Pllato a las turbas, cvos
otros lo veréis>, nos recuerdan las palabras de los 

principes de los sacerdotes, de los Escribas y de los 
Fariseos a Judas cuando éste confesaba haber entre
grado sangre inocente: <¿A nosotros qué? Tú lo verás> 
(Mat. 27: 4). En el crtmen en que todos quedan en-

1 vueltos cada cual busca ingeniosamente cómo echar la t 
, cuJ.pa a otro. 

! Los hombres del pueblo, sin embargo, no tienen 
¡ tales escrúpulos. Se habian enfurecido con las burlas 

t 
•• ¡ 
r 
t 

1 
! 
• • .. 

(2) Prácticas parccl.das s. la acción de Pil.at-0 eran conocl~ 
entre griegos y romanos y también entre judíos. T!LI prictlcS ) 
prescribe en la legisla.c!ón contenido. en el DeuteronomJo C~l; .1 sli~~ 
Cuando el cadáver de un s.seslnado era encontrado y el a.¡e<mo 

18
• 

J)(>d1a. ser descubierto, los ancianos de 1& ciudad mAs pró~ten· 
v&lxul SUB manos 10bre una vs.qutlla a: la cual se mataba 

10 do : •.No.es.tras manos no derttmaron eata. sangre nl nue6trt>S 0J<>6 
vieron•. 
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de Pilato Y su odio habia sido encendido hasta el rojo 
vivo con sus astutos jefes. Entendieron, pues, las vaci
laciones y escrúpulos de Pilato y sus deseos de verse 
descargado de toda responsabilidad. Ellos cargarían 
con ella, y con gusto, todos ellos. «Todo el pueblo>, 
nos refiere San Mateo, «dij o: Sea su sangre sobre nos
otros y sobre nuestros hijos». No solamente tomarian 
sobre sí la responsabilidad de la sangre de Cristo, la 
tomarlan aun en nombre de sus rojos. Jurar por aque
llo que es lo más querido a uno, no es extraordinario. 
Hacer caer la responsabilidad de la sangre de un hom
bre, no sólo sobre si, sloo también sobre los propios 
hijos, es qulzás único en la hlstoria. ¿Quién dJrla que 
su imprecación no tuvo efecto? Algunos de aquel po
pulacho y sus biJos debieron de estar presentes en el 
sitio de Jerusalén por los romanos cuarenta afíos n1ás 
tarde. ¿Fue Ironía de la suerte, o castigo divino, el 
que los romanos escasamente encontraron suflclent~ 
madera para hacer cruces en que crucificar a los ju
dios que se habían revelado contra el César? Una mi
rada a la ciudad desde sus cruces ¿no les recordaría 
este dia, cuarenta a.nos antes, cuando sus padres ha
blan pedido a gritos la crucifl.Xlón del Meslas? 

Pllato obró con rapidez para llevar a término asun
to tan desabrido. Querla verse libre de él Y olvld.arlo 
81 podfa. Sentado en la silla curul como representante 
oftclal del Emperador de Roma, pronunció las ültJmas 
!atales palabras de la aentencla: tlbu In cructnn. I rás 
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! ll. la cruz,. Era. tina sentencia sin apelación Posible 
, Jesús quedaba oficialmente condenado a muerte d~ 

cruz. 

' 

Se han escrito volúmenes sobre el juicio de Cristo 
ante el Saned!rin y ante el procurador romano. Oran. 
des esfuerzos se han empleado en examinar cada de
talle de ambos juicios para tasar la responsabilidad 
de todos los que participaron. Los relatos evangélicos 
ponen de ma:n1ftesto que Jeaucrlsto fue condenado 11 

muerte como blasfemo por el Sanedx!n, el tribunal 

supremo de los judios, porque pretendía ser el h!Jo de 

Dtos en el sentido verdadero y estricto de las pala· 
braa. Fue coo,ctenado por el procurador romano en un 
juicio totalmente diverso y en un cargo diverso total· 
mente también : traición. La. razón para llevar a Jesús 
al tribunal romano fue que los judlo,s ya no tenlan 

1 de Cristo el derecho de vida y muerte, y los enero gos de 
nQ se satisfacian con pena menor que la pena 

f muerte. 
f 

t 
' 

d d moral, 81 tratamos de asignar la responsabili ª ue 
1 ables Q los Jefes de los Judios, eran mucho má.s cu P ú des· 

Pllato. Los Escribas y Fariseos odiaban a Jea ª;,e su 
prec!aban swi ense.f\anze.a, y andaban celososdo un11 
inftuencta ante el pu.eblo. Triuntaron tonnnn Ul coii 

y B,l alta.nza con los princ1pes de los sacerdotes, d Jesól 
el mismo Sumo Sacerdote para deshacerse 8d,, rs.· 

' 0 er,.... por lo qüe ae habian persuadido a si mlstn 
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zones de Estado (Juan 11 : 45-53). La traición de Judas 
puso en sus manos a Jesús y abrió paso a su juicio y 
condenación. Pilato fue también culpable. Una y otra 
vez proclamó la inocencia de Cristo, pero perdido el 
dominio de sl mismo por cobardia ante la amenaza de 
una denuncia ante el Emperador, condenó a Cristo a 
muerte. Creemos que Cristo mismo dilucidó la cues
tión sobre quién fue mas culpable, cuando dijo a Pi
lato: cQuien me entregó a ti, mayor pecado tiene, 
(Juan 19: 11). 
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• No babia terminado Pi la.to el juicio de Jesucristo 
: con pronunciar la sentencia de muerte en cruz. Habia 

detalles y formalidades que quedaban por llenar, y 
r, Pila.to, sentado aún en su silla curul, se ocupó de ellas 
r con sus asistentes. El tiempo de la ejecución no era 
f 
~ problema. Era costumbre romana que la ejecución si-
f gu.iera inmediatamente después de la sentencia.. Pila
¡¡ to decretó que Cristo fuera ejecutado aquel miSrnO die.. 
t Dirigiéndose a un amanuense le ordenó escribir el 
(: informe oficial del caso para sus propios archivos. Y 
& hacer una. copia. para. ser enviada al Emperador con 
; sus informes regula.res. 
i. Jesús fue condenado a muerte y ejecutado por 105 

~ romanos, y por tanto fue a.Justiciado a la manera ro-
. mana. Era costumbre romana preparar una placa : .,;, 
•· que se escribía el nombre del condenado Y la r~d: f 

d.e su sentencia a muerte Esta placa o era colg . . ~w 
:- del cuello del sentencia.do, o llevada en alto de 
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de él todo el camino hasta el lugar de la elecuclón, de 
ma.nera Que todos supieran quién era y cual la razon 
de su condena. P1lato ordenó que se preparara tal 
placa para. Jesús. Era probablemente un tablero pin
tado de blanco escrito en caracteres negros o rojos. 
Pilato mismo dictó la leyenda: «Jesús de Nazaret, Rey 
de los j udios• ; y lo hizo escribir en las tres lenguas 
principales usadas en Palestina. en aquel tiempo, he
breo (arameo}, griego y latln, de modo que todos pu
dieran leerlo. 

Bajo la misma sentencia de muerte en cruz habia 
dos ladrones. Los Evangelios no nos dan informes re
ferentes a quiénes eran y cuándo habian sido conde
nados. Puesto que los roma.nos ajusticiaban inmedia
tamente después de la sentencia, es probable que 
hablan sido juzga.dos y condenados aquella misma ma
ñana. Pila to tuvo tiempo para juzgarlos y condenarlos 
después de haber sido Cristo enviado a Herodes Anti
Pas, y mé.s tarde durante los azotes y la coronaciOn de 
espinas. Decidió, pues, proceder a la crucU\xtón de los 
tres al momento. 

Las ejecuciones eran función militar, Y Pila.to en
comendó la ejecución de los tres condena.dos a un 
centurión. Como el titulo indicaba, este oficial man
daba a cien hombres. Parece q_ue el centurión, 0 «exac
tor mortiS, como era llamado al ejercer esta función, 
aefi.alaba. cuatro soldados para ca.da uno de los con
dena.dos. ya que nos encontramos mA8 tarde con c¡ue 
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las vestiduras de Nuestro Señor fueron divididas entre 
los cuatro soldados que llevaron a cabo la ejecución . 
Puesto que las ejecuciones tenían lugar en público y 

atraían las muchedumbres, y pues los condenados eran 
conducidos por las calles al lugar de la ejecución, es 
probable que el centurión ordenó a su contingente en 
pleno de cien soldados estar preparados para acom
pañar el cortejo y mantener el orden. 

Fuentes contemporáneas proporcionan gran canti
dad de detalles sobre crucifixiones, de manera que no 
es difícil reconstruir con bastante exactit~d la es
cena que tuvo lugar en el pretorio de Pilato después 
de la condenación de Crtsto. San Juan (19: 17) nos 
informa que Jesús llevó su propia cruz. Escritores con
temporáneos llaman cruz a solo una parte de ella, y 
probablemente as! es como habla San Juan. Estamos 
de acuerdo con la opinión, más comúnmente aceptada, 
de que Jesús llevó solamente el travesafio. Esta parte 
pesaba probablemente de treinta y cinco a cuaren
ta kilos, y la cruz entera noventa kilos o más. ~ 
dudoso que un hombre debilitado por los azotes pu
diera sostenerse bajo el peso de toda la cruz. Los 
soldados encargados de la ejecución de Jesús levan
taron el travesaño y lo colocaron de través sobre sus 
hombros. Para sostenerlo con fijeza era necesario a 
Jesús extender sus brazos y agarrarÍo. F.s posible que 
sus brazos fueran amarrados con cuerdas al travesa
tlo, como frecuentemente se hacia. La manera común 

• 

' 



17. - EL CA!lll'.INO Di. L.\ CI\UZ 279 

romana de proceder era azotar al preso antes de mar
char al lugar de la ejecución, y aun a ve~s durante 
la marcha; pero eso se omitió en el caso de Jesús, 
pues ya habla sido azotado. Era costumbre común en 
las demás partes, despojar a la victima de sus vesti
dos ; pero esto no se hacia en Jerusalén por considera
ción a la modestia Judia. De hecho los Evangelios nos 
dicen expresamente que le fueron devueltos sus ves
tidos a Jesús. Nada nos dicen los Evangelios de si la 
corona de espinas fue quitada de su cabeza: pero es 
muy verosímil que lo fuera, cuando se le qUitó el 
manto de púrpura que se le habla puesto para el juego 
de burlas. La corona de espinas y el juego de burlas 
habían sido parte de una diversión privada de los sol
dados y nada tenían que ver con la sentencia oficial 
que se estaba poniendo en ejecución. El larguero de 
la cruz era llevado por los soldados o por expectadores 
a quienes obligaron a entrar en servicio para esta 
tarea serV11. Es del todo inverosímil que el larguero 
de la cruz se conservara fijado en un lugar permanen
temente, como se hacia en Roma. Esto hubiera sido 
un horror para los judios. Además, el lugar donde 
Cristo fue s:ruciftcado no era ciertamente un lugar 
público de ejecución. Algunas veces se ataba una soga 
alrededor de la cintura del condenado, para que un 
soldado pudiera arrastraT a la victtma que se resis
tiese. No sabemos si Cristo fue atado de esta manera. 

Los preparativos para la ejecución de los tres con-
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f 
i denados se hicieron rápidamente. Parte de los deberes 
f de Pilato mientras estaba en Jerusalén era tratar los 
! casos de pena capital, Y las penas de muerte no eran 
, inesperadas. Breve tiempo después de pronunciadas 
: las sentencias, todo estaba preparado. Bajo el mando 
':del centurión, la comitiva formaba sobre las vastas 
, :planchas de piedra del patio, de cara a los portales 
· del oeste. Los soldados estaban armados por completo 

y preparados para prevenir intentos de rescate, o ·cte
: .. mostraciones que pudieran impedir su cometido. Pli

mero marchaba un destacamento de soldados abrien
; .. do camino, seguido por el centurión, quien probable-
mente iba a caballo. Seguian los presos cargando los 

;-travesaños de sus cruces, rodeado cada uno por los 
· cuatro soldados a cuyo cargo estaba la ejecución. Otro 
l destacamento de soldados marchaba detrás. 
~ El cortejo pasó en filas por los portales, abriéndose 
; paso entre la multitud de. príncipes de los sacerdotes, 
¡ 'escribas y ancianos quienes estaban admirados del 
f. desenlace favorable de su conspiración. Había sido • ~-ttlffcil doblegar a Pllato a sus fines, pero ellos lo habían 
• 
: consegu.tdo. Podemos estar bien seguros de que ma· 
~ ni1'estaron con grufiidos su odio a Jesús mientras 
[ Pasaba lentamente, encorvado bajo el pesado travesa-•· f fio de la cruz. 
l 

t, Afuera, en las estrechas calles adoquinadas de la l ciudad, el cortejo torció a la izquierda. Si hubiera 
r:ruelto á la derecha; pudiera haber salido de la ciudad 

f 
' }~· .. 
~ . 
• 
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por la Puerta del Pez, que distaba solamente unas 
cien yardas, y que daba acceso a los caminos que con
duelan desde Jerusalén a l norte. Las crucl:flxlones 
tenian lugar fuera de la ciudad, y cualquier sitio que 
estuviera cerca de un crunino frecuentado y donde se 
pudieran exponer las cruces a la vista de todos en un 
Jugar prominente, era satisfactorio. Pero era intento 
de los romanos t ambién, hacer un desfile de los con
denados conduciéndolos a través de las calles de la 
ciudad. Por eso el centurión escogió el camino más 
largo, el que llevaba hacia abajo adentrándose en el 
valle Tiropeón, y subia luego hacia la · derecha en di
rección oeste a ganar la puerta de Efrain, la cual se 
abria hacia el camino que conducía al noroeste. Era 
ésta una sección de la ciudad muy populosa, cuyas 
calles estaban directamente conectadas con el Templo 
Y con dos grandes puertas de acceso y salida de la 
ciudad. Se alineaban los bazares a ambos lados de las 
calles y sobre ellos estaban las viviendas de sus pro
pietarios. Los habitantes de Jerusalén y los peregrinos 
extran1eros, de cerca y de lejos, se empujaban unos 
a otros en masas que hacian casi imposible el paso. 
A lo largo de estas calles estrechas y llenas de gente, 
no del todo distintas del actual camino de la cruz en 
Jerusalén, pasó Cristo lentamente soportando el peso 
de su propia cruz (1). 

(l) .SOmos de opinión que el «camino de la cruz> e11 Jerusalén 
stBue aproldinadamente al mehos, el caroi.no que siguió Jesl1s desde 
le. fwtale,'°' Ant.ohla al Olllvarlo. 
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La distancia de la Antonla al Calva!'lo era de qui. 
nlentos o seiscientos metros ; algo n1ás, s1 tenemos en 
cuenta la bajada al valle y lo tortuoso de las calles de 
la ciudad. El cortejo babia cubierto la mayor parte 
de la distancia y estaba cerca de la Puerta de Efraln, 
cuando se comprobó que Jesús estaba tan débil que no 
podla ya más llevar el peso de la cruz. No era esto de 

sorprender, pues la última parte del camino era cues
ta arriba, y menos aún tenida cuenta de los azotes, la 
coronación de espinas, las bofetadas, fa tristeza has

ta la muerte de la agonía en el huerto. Los azotes 
sólo eran suficiente para debilitar y aun matar a un 
hombre fuerte. Los Evangelios no nos dicen cómo Jesús 
manirestó esta debllldad, pero la tradición cristiane. 
posterior está probablemente en lo cierto al asurnlr 
Que tropezó y cayó bajo la carga de la cruz, Y quizAs 
varias veces. 

El centurión se hizo cargo en segulda de la sttua· 
clón. A él tocaba proveer que todo se hlciera con ex· 
pedlción. Era evidente que Jesús no podia por más 
tiempo llevar la cruz pero el centurión vaciló en man-d , 
ar ª uno de los soldados cargar con ella. Llevar 1ª 

cruz al lugar de la ejecución era parte del castigo del 
criminal, Y se consideraba degradante. Mir.ando eJJ su 
derredor, el centurión vio a un paisano que entraba 
Por la puerta, el cual venia del campo de fuera de 1ª 
ciudad. Los Evangelios lo llaman Simón de cirene, 
Rabia estado evidentemente trabajando en los ca.rnPO! 
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o jardines al noroeste de la ciudad y regresaba ahora ; 
o para hacer compras o porque vivia de la parte de ¡ 
dentro de las murallas. El centurión lo puso en servi
cio y le ordenó tomar la cruz de Cristo para llevarla 
hasta el lugar de la ejecución. Los soldados quitaron 
el travesaño a Jesús y lo colocaron sobre los hom
bros de Simón, el cual se colocó en fila detrás de Jesús, 
cuando el cortejo reanudó la marcha (2). 

¿Quién era este Simón que llevó la cruz en lugar 
de Jesús? Los Evangelios no dan sino pocas noticias 
de él. Dicen que era Cireneo, por tanto él o su fa
milia debieron de haber venido de Cirene, ciudad del 
norte de Africa, capital de la región que la rodeaba 
llamada Cirenaica, situada entre Egipto al este y Car
tago al oeste. Durante siglos había sido Cirene una 
ciudad de importancia considerable, pues mantenía 
amplias relaciones comerciales con otras ciudades del 
Mediterráneo oriental. La escuela Cirenaica de filoso
fia, que tornaba su nombre del de la ciudad, enseñaba 
el hedonismo, o sea que el placer es el bien mayor. 
Cirenaica se convirtió en provincia romana el año 74 
antes de Cristo. Habia en Cirene una gran colonia de 
ludios; y habia tantos oriundos de aquella ciudad vi
viendo en Jerusalén, que tenían en ésta su sinagoga 
Propia (Hechos 2: 10; 6: 9; 11: 20). 

(2) E& un error pintar a Simón ayudando s implemente a Jesús 
a llevar lo. cruz. Simón tomo sobre s! tods la carga Y as! tue ~.n 
P<>a de Jeswi. 

1 

' 
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1 
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san Marcos (15: 21) dice de Simón que era padre 
de Alejandro y Rufo. Puesto que San Marcos escrlbla 
para la comunidad cristiana de Roma, parece que 
estos dos eran conocidos alli y muy probablemente 
pertenecian a la Iglesia de aquella ciudad. En ese caso, 
es muy probable que Simón también, se hizo cristiano. 
Es posible también que este Rufo, hijo de Simón, era 

a quien aludia San Pablo en su epistola a los Roma
nos cuando escripia: •Saludad a Rufo, el escogido en 
el Sef!.or, y a su madre que también es mía., (16: 13). 
SI estas conjeturas son verdaderas, entonces Simón Y 
su familia fueron generosamente retribuidos por el 
servicio que rindieron al Divino Maestro. Tanto más 

que los text-0s del Evangelio prueban que esta tarea 
fue impuesta a la fuerza a Simón como un servicio 
obliga torio. Al menos él cumplió U ter al y físicamente 
el avLso de Cristo: •Si alguno quiere venir en pos de 
mi, niéguese a si mismo y tome a cuestas su cruz Y 
slgame, (Mt. 16: 24) . 

En este punto San Lucas (23: 27) hace notar que 
«seguiale gran muchedun1bre de pueblo•. No es de ad· 
mirar, pues casi todos miraban una ejecución como 
un espectáculo, una especie de circo gratis ofrecido 
como entret-enimlento popular. En vez de sunpat1zar 
con el condenado los espectadores se burlaban de é.l e 
lntentaban afiadlr algo a su tormento. Las autot1dade5 

POlii an empe:fío en dar a I as eJ ecuclones la mayor pu· 
bllc1clad posible para aterrar a futuros criminales. 
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No tenemos informes concretos sobre cuán grande 
era la muchedumbre que siguió a Jesús al Calvario, 
pero las palabras de San Lucas dan a entender que 
era considerable. El camino conduela por la sección 
más movida de la ciudad, era cerca del mediodia y 
todo el mundo andaba en movimiento, habla grandes 
multitudes de peregrinos en la ciudad, de Judea y todo 
el próximo Oriente. La Pascua era más grande que 
Pentecostés, y en esta ti.esta, cincuenta dias más tarde, 
nos dice San Lucas (Hechos 2: 9-11) que habia en 
Jerusalén cpartos, medos y elamitas, y los pertene
cientes a Mesopotamia, a la Judea y a Capadocia, al 
Ponto y al Asia, a Frigia y a Panfllia, a Egipto y a las 
partes de la Libia junto a Cirene, y los romanos aquí 
residentes, así judios como prosélitos, cretenses y ára
bes>. Rumores de lo que se habla desarrollado en el 
pretorio de Pilato babian circulado por la ciudad de 
modo que los que tenian interés o los mórbidos curio
sos abarrotaban las calles hasta por las mismas afue
ras de los portales de la Antonia. San Lucas (24: 18) 
nos dice que la tarde del domtngo siguiente Cleofas, 
uno de los discípulos que tuvieron el encuentro con 
Jesús resucitado camino de Enm.aús, se admiraba de 
que aun un extranjero en Jerusalén pudiera descono
cer los sucesos que habían tenido lugar el viernes pre
cedente. 

Podemos estar bien seguros de que algunas perso
nas determinadas estuvieron entre esta muchedumbre 
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san Marcos (15: 21) dice de Simón que era Padre 
de Alejandro y Rufo. Puesto que Sao Marcos escrtbia 
para Ja comunidad cristiana de Roma, parece Que 
estos dos eran conocidos allí y muy probablemente 
pertenecian a la Iglesia de aquella ciudad. En ese caso, 
es muy probable que Simón t ambién, se hizo cristiano. 
Es posible también que este Rufo, hijo de Simón, era 
a quien aludia San P ablo en su epistola a los Roma
nos cuando escribia: «Saludad a Rufo, el escogido en 
el Sefior, y a su madre que también es mia> (16: 13). 

Si estas conjeturas son verdaderas, entonces Simón y 
su familia fueron generosamente retribtúdos por eJ 
servicio que rindieron al Divino Maestro. Tanto más 
que los textos del Evangelio prueban que esta tarea 
fue impuesta a la fuerza a Simón como un servicio 
obligatorio. Al menos él cumplió literal y físicamente 
el aV1So de Cristo: «Si alguno quiere venir en pos de 
mi, niéguese a s1 m.lsmo y tome a cuestas su cruz Y 
sigame> (Mt. 16: 24). 

En este punto San Locas (23 : 27) hace notar que 
•seguíale gran muchedumbre de pueblo>. No es de ad· 
mirar, pues Ca.51 todos m.lraban una ejecución como 
un espectáculo, una especie de circo gratis ofrecJdD 
como entretenimiento popular. En vez de simpatb!Br 
con el condenado los espectadores se burlaban de él e 
intentaban aiiadir algo a su tormento. Las a.utoridadeS 

¡ Potúan empef!.o en dar a las ejecuciones la. mayor pu· 
f bllcidad posible para aterrar a futuros crimina.les-
, 
' 
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No tenemos informes concretos sobre cUán grande 
era la muchedumbre que siguió a Jesús al Calvario 

• 
pero las palabras de San Lucas dan a entender que 
era considerable. El camino conducía Por la sección 
más moVida de la ciudad, era cerca del mediodía y 
todo el mundo andaba en movimiento, habia grandes 
multitudes de peregrinos en la ciudad, de Judea y todo ' 
el próximo Oriente. La Pascua era más grande que 
Pentecostés, y en esta fiesta, cincuenta días más tarde, 
nos dice San Lucas (Hechos 2: 9-11) que había en 
Jerusalén «partos, medos y eJamitas, y los pertene
cientes a Mesopotamia, a la Judea y a Capadocia, al 

Ponto y al Asia, a Frigia y a PaoftJia, a Egipto y a las 
partes de la Libia junto a Cirene, y los romanos aquí 
residentes, así judíos como prosélitos, cretenses y ára
bes,. Rumores de lo que se babia desarrollado en el 
pretorio de Pilato habían circulado por la ciudad de 
modo que los que tenían interés o los mórbidos curio
sos abarrotaban las calles basta por las mismas a!Ue
ras de los portales de la Antonia. San Lu~ (24: 18) 
nos dice que la tarde del domingo siguiente Cleofas, 
uno de los diseipulos que tuvieron el encuentro con 
Jesús resucitado camino de Enmaús, se admiraba de 
que aun un extranjero en Jerusalén pudiera deseono
cer los sucesos que habían tenido lugar el Viernes pre
ceoente. 

Podemos estar bien seguros de que algllnas. pel'SO

n:as determina.das estuvieron entre esta muchedumbre 
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en el camino de la cruz. Los representantes del Sane . 
drin, principes de los sacerdotes, escribas y ancianos, 
estuvieron en el pretorio y más tarde en el Calvarto 
por eso no hay duda que siguieron el cortejo de cerc¡ 
se puede decir lo mismo de sus auxiliares y Simpati
zantes, como también de muchos del pueblo que hablan 
subido al pretorio de Pilato en demanda de la libertad 
de un preso en honor de la Pascua. Todas estas gentes 
habian con su presencia allegado fuerzas a la peti
ción de muerte contra Cristo, y le acompafi.aban ahora 
al sitio donde disfrutarían del espectáculo de su cru
cifixión. 

¿Y los discípulos de Jesús? ¿No estuvo alll nin
guno? Como veremos en seguida, San Lucas habla de 

ciertas mujeres de Jerusalén que sintieran simpatía 
por Jesús. Pero ¿dónde estaban sus Apóstoles y diS· 
cipulos? ¿Dónde estaba el pueblo que le había escu
chado y aplaudido aun cuando atacaba a sus jefes, los 
que estaban moviendo todo ahora para que muriera? 
¿Dónde estaban las muchedumbres que sólo unos días 
antes habian echado sus vestidos en tierra delante de 
El vitoreándole como a Mesias e Hijo de David? 

Con seguridad que formaban en estas multitudes 
algunos que aún seguían completamente consagrados 
ª Jesús a Pesar de su miserable estado actual. Eran 
las mujeres de Galilea pue1; las encontramos :máS 
tard~ en el Oalvarto (M~t. 27: 55-56; Marc. 15: 4o-4:; 
Luc. 23: 49), Y la primera la propia Madre de JesiJ.S, 
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probablemente con San Juan a su lado en esta oca
sión como en el Calvario. La creencia de un encuentro 
de Jesús Y Maria en el camino de la cruz no se apoya 
en documentos históricos firmes, pero descansa. en pro
babilidades sólidas históricamente (3). 

Fuera de que probablemente San Juan formó parte 
de esta multitud con la Madre de Jesús, no hay prue
ba ninguna de que otro de los Apóstoles, aun el va
liente y jactancioso Pedro, estuviera presente. Es po
sible estuvieran José de Arimatea y Nicodemo, pues 
mostraron considerable valor en el Calvario después 
de la muerte de Cristo. 

La gente común, aquellos que habían escuchado a 
Jesús con ad!piración y le hablan vitoreado como a un 
héroe y conquistador el domingo precedente, se hablan 
pasado aJ enemigo. Los sucesos de la noche anterior y 
de la mafiana habían producido un cambio completo 
en el sentimiento público. Hoy Jesús aparecía ante 
ellos como un condenado a muerte por la más alta 
corte de la tierra, y también por el procurador roma
no. Ahora creían haber sido engafiados por este falso 
profeta de Nazaret, y mostraban su resentimiento 
uniendo ruidosamente sus fuerzas a los verdugos de 
Crist.o. Nos ayudará a entender la situación, si recor
damos una vez mé.S que Jesús no era muy bien cono-

<3> En Acta Pllatí, que de.ta del siglo 1'1, se hace le. prlm~ 
mención del encuentro de Jesús y Mana catnlno del Oe.lvario. 
obra, sin embargo, tiene generalmente cara.cter de leyenda. 
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cido para mucha gente de Jerusalén, pues había pa,. 
sado en ella solamente cortos periodos en ocastonea 
diferentes. (Cfr. Mat. 21: 10-11). Además, como heznoa 
dicho, le tenían por gaLUeo Y, por tanto, en este res
pecto al menos, como inferior a ellos. 

san Lucas cuenta también el incidente de las mu
jeres de Jerusalén, que saliendo al encuentro de Jesús, 
sintieron compasión de El en el camino de la cruz. 
No es de admirar que sea San Luca.s el que narre este 
incidente, pues puso de relieve en su Evangelio la 
parte que toma.ron las mujeres. Estas mujeres fueron 
las primeras en compadecerse de Jesús en su Sagrada 
Pasión. (Es digno de nota.;se que no hubo muJer que 
hablara o hiciera algo en ofensa de Cristo durante su 
Pasión o en otro momento cualquiera). 

San Lucas coloca este suceso inmediatamente des~ 
pués de hablar de SUnón de Cirene, por tanto tuvo 
lugar probablemente cerca de la puerta que conducía 
hacia afuera de JerlUJalén en dirección al Calva.rlo. 
El travesafto de la cruz hab1a sido quitado de los 
hombros de Jesús, y colocado sobre los de Simón. 
Inclinado hacia adelante bajo la pesada carga, Jesús 
no habla podido mirar a su alrededor. Ahora se ende· 
rezó, Y su mirada pasó vagamente por las filas de 108 

que estaban a los lados de la calle. En medio de 18 

muchedumbre Vlo un grupo «de mujeres, las cuales 
le Plaruan Y la.mentaban> (23 : 27). ¿Quiénes eran es· 
tas mujeres? Por desgracia 8an LucM no noa da inAs 

J 
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detalles. No eran ciertamente las mujeres de Galilea 
de qUlenes se dice que estuvieron presentes en el Cal
vario, pues Jesús se dirigió a este grupo llamándolas 
«hijas de Jerusalén>, queriendo decir «mujeres de Je
rusalén>. Algunos creen que pudieran ser una orga
nización de piadosas mujeres que intentaban aliviar 
los sufrimientos de los condenados manifestándoles 
compasión y dándoles una bebida especial, tal como el 
vino mezcla.do con mirra ofrecido a Cristo en el Cal
vario. Es mucho más probable que estas mujeres cono
cia.n a Cristo, y hablan recibido su doctrina. Tenién
dole respeto y amor como le tenían, no pudieron con
tenerse sin manifestar exteriormente su aflicción y 
pena ante la terrible escena que se otreció a sus ojos 
cuando paBaba Cristo por alll. 

Jesús respetó su compasión, pues se detuvo, se vol
vió a ellas y les habló. Esta fue la primera vez que 
Jesús habia hablado en un largo tiempo, y sus pala
bras fueron un premio a la fidelidad y valor de estas 
mujeres. Aun en la situación cruel y extrema en que 
se hallaba, Jesús se olvidó de si mismo y pensó en 
otros. «No lloréis sobre mi>, les dijo, «sino llorad más 
bien sobre vosotras mismas y sobre vuestros hijos,. 
Luego prosiguió dando la razón de por qué habrían 
de llorar por ellas mismas y por sus hijos, mas bien 
que por El. <Porque, mirad, vendrán dlas en que di
rán: Dichosas las estériles y los vientres que no en
gendraron, y los pechos que no criaron,. Jesús se refe-

10 
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ria a la destruco.ión de la ctude.d de Jerusalén, que 
ocurrlrta cus.rnnta aftos más tarde, en términos strnl
lar&S a los (lue habla usado otra. vez : «Ay de laa 
mUjeres q\le estén en cinta y de las Que crian en 
aciuellos dias> (Luc. 21: 23). Pllta. los judios la materni
dad contaba e.ntre las n1ás grandes bendiciones de Dios, 
y la esterilidad como oprobio y mald1ci6n. Tan grandes 
iban a ser los males que ca.eria.n sobre la ciudad que 
el orden natural de las cosas volverla del revés y la 
lr:tfecuncUdad seria considera.da como una. bendición. 

Jesús continuó : «Entonces comenzarán a decir a 
los montes: ¡ Caed sobre nosotros! , y a los collados: 
¡Sepultadnos!>. Estas palabras son una expresión pro
verbial de desesperación, y a.si las encontramos usadas 
en el profeta Oseas (10: 8) y en el Apocalipsis de San 
Juan (6: 16). Predicen la. desesperación que las ce.la· 
mida.des venideras engendrarian en los que Ie.s sufran. 
Tan grandes serán las miserias de aquel tiempo que 
las gentes m1rarán la muerte como una. liberación Y 
la buscarán como una bendición. 

Crtsto pone 1l.n a. sus palabras a las mujeres de Je· 
ru&alén, a.fiadiendo: <Porque s1 en el lefío verde esto 
hacen, ¿en el seco qué harán•? (Luc. 23: 31). En el 
Antiguo Testamento el árbol verde y lleno de fruto$ 
e't'a lmaeen del hombre justo. Aqui el lefío verde re
PTeSenta al mismo Cristo; el lei'lo seco, al pueblo de 
Jerusalén. Si la justicia de Dios alcanza aun al lefiO 

. verde, Cristo, ¿qué bara al lei'l.o seco, el pueblo de Je· 

t' 
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rusaJ.t)n? La respuesta. vino ctu\r&nt.a nftos mAa tarde, 
en el a!lo 10 después de Crlst.o, ouiu,do Tito con su 
eJtu'Oito devastó la oiudn,d y au Templo y derouo o 
vendió oonlo esclavos a. sus habitantes. Est& sitio y el 
s.ltto poster1o1', se¡l'ln han siclo conservados por el his
toriador judio Joseto, oon:stltuyen una do las mé.s te
rribles pa.¡tnas de la Hlstoi:il\ ( 4). 

con toda probabilidad, 1n1nediatamente después de 
las palabras de Jeslls a. las mujeres de Jerusalén, el 
cortejo pro.siguió despaoio su camino a través de la 
Puerta de Erra.In. Esta p:uertn esto.bo. Uge1·a.mente a.l 
norto clel tn¡ulo donde la n1uralla no1·te-sur encon
traba la muralla. este-oeste. Cerca de alll habia. uno. 
t-orre que habla sido reconstruido. para reforzar esta. 
p&.rte de la muralla. Mas allé. de la puel'ta. el cortejo 
continuó a. lo largo del camino real que salla de la clu-

(4) Ll.s Dt.a.ctonee del V!n 01,uote dlatrlbllldA& como eatAn noy 
dl•, dt.t.au eolamenl.e 11e lt. llld11d Modla. r por tnnto no pueden 
ulWW como prueba hlatórtea de los he{)no~ que l'tlClu.erdan. AJ;unoa 
de ea!Qs hoch~ son cler~. pnet noa 10, cuentan lo& l!Jvt.n¡¡elloa. 
I.a i;ent.Qncln a mu.art11, la. Cll'UI 11. ouo11t.M. e\ Oll·lnto r.,yudl\ a Jvella 
a lleva.r la. erua, Jes\\e enouen tro 11. lM ptndo.aa n111Jero8, Jeawi 
" desl)Oj!Ulo de su.a veaUduru. \a <1ru011\xl6n l1bl SOl\or, J111ü1 
muere en la Gl'\111, Je&ús ea ba.J1ado de la. 0rm1. Jtun\s ~ sepulto.do, 
El ent11entro de Jos\\1 con su Madre 110 te nl\J't'I\ en loa l!:v11n¡¡elloa. 
Pero ea hl1t.órlco.n1e.nte Jó¡tco. pues Maria. estuvo lue¡o en el o..i
varto. L&a o&ldt.a be.Jo ta crua no se enoumtro.n on toa :mv11naell011. 
pero t.Mnblén aoo hlsiórlcomente pl'obt.bles. Oon10 homoa ye,. 11punta
do, tu& ein duda. porque Jfflla oMyó b11,Jo el pellO de la oru1 un11 
0 nrlaa V110ea. Por lo que tue nccaa11.rlo pasa.r 111. c111-¡a. l\ Simón. 
El tnotdente de le,. Ver6nllla y el velo, no ae menclonn M toa Jllva,1-
Ultoa Y no t.lene f\1nda.ment.o hilatólloo nrmo, 
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dad en dirección a Jaffa hacia el noroeste. Como unos 
cien metros en campo abierto más allá de la puerta 

' el centurión dio la señal de parada. Desde que habian 
salido de la ciudad babia estado mirando a su derre
dor en busca de un lugar apto para la ejecución. Un 
sitio a su derecha tenía todas las condiciones necesa
rias. Estaba fuera de la ciudad, pero cerca de ella; 
a lo largo del camino real donde los crucificados podian 
ser vistos por todos los que pasaban; estaba algo 
elevado sobre el terreno adjunto de modo que los cru
cificados quedarían bien expuestos a las miradas de 
todos. El cortejo se detuyo. Los soldados condujeron a 
los condenados un poco fuera del camino y comen
zaron los preparativos para la horrenda tarea de la 
crucifixión. 



---
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EL CALVARIO 

Los Evangelios nos dicen que Jesús fue crucificado 
en un lugar llamado Calvario, en hebreo Gólgotha. 
Ambas palabras tienen exactamente el mismo signi.tl
cado: la calavera. Los Evangelios se refieren siempre 
a este sitio como a un lugar, nunca como a un monte 
o montaf'la. El nombre de Calvario o Gólgotha se apli
caba a un área más amplia que el punto donde la 
cruz de Cristo fue levantada, pues San Juan nos dice 
que «había un huerto en el lugar donde le cruci.tlca
ron y en el huerto un monumento nuevo> (San Juan 
19: 41). Con toda probabilidad Calvario era el nombre 
de toda el área que quedaba precisamente más allá del 
ángulo en que se encontraban las murallas y justa
mente fuera de la puerta por la que Cristo había 
Pasado. 

¿Por qué este lugar era llamado Calvario? Cierta
mente no porque estuvieran tiradas por alli las cala
veras de ctlininales ajusttciado.s, como algunos han 
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aseverado. Jamás hubieran permitido los judíos que 

l
i los huesos de los ajusticiados estuvieran por alli sin 

enterrar, pues serian causa de impureza legal. Ade-
• 

más, el Calvario no era un lugar destinado fijamente 
para las ejecuciones, sino que fue elegido para las de 

este dla al azar. Ni tampoco podemos admitir la opi
nión de algunos de los Padres de la Iglesia qUienes 
creyeron que se dio este nombre porque la calavera 

· de Adán se hallaba enterrada en una gruta que estaba 
, debajo de la roca del Calvario. Tal opinión es pura 
. ficción de la imaginación. 

El lugar recibió este nombre porque este área o 
alguna parte de ella se parecia a una calavera. Aun 
hoy en Tierra Santa algunos nombres de lugares se 
derivan frecuentemente de partes del cuerpo humano, 
tales como cabeza, hombro, panza, etc. De hecho el 

· área donde está situado el Calvario es aún llamado 
algunas veces ras o cabeza. Este lugar elevado era la 

· parte septentrional de la colina que se extiende de 

norte a sur, en la cual estaba construida la parte oeSte 
4e la ciudad. En el Punto de que ahora hablamos, 1ª 
colma declinaba gradualmente en dirección sureSte. 
Alrededor de cien metros delante de la muralla sobre-

. salia hacia el este un pequef\.o promontorio de roca, 
0 cerro de no grandes dlmenslones. Este promontorio 
tenia toscamente la. forma de una calavera Y daba 

.su nombre a todo el área que lo circundaba. El cal
varto era, pues, sólo una pequeiia elevaéión, que no a1~ 

..... 
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canzaba probablemente más de quince pies de alto 
sobre el terreno que lo circundaba por sus lados. La 
cima de este pequefio cerro tenia suficiente amplitud 
para la crucifl.xi.ón de tres hombres, y era suficiente
mente elevada para mostrarlos al público sin causar 
inconveniente a los ejecutores. El Calvario era un 
lugar suburbano de jardines y tumbas, y su tranqUili
dad solamente era perturbada por el tránsito frecuen
te de gente por el camino real de Jerusalén a Jaffa, 
que pasa precisamente al lado del cerro de que habla
mos. José de Arimatea tenía allí una heredad cam
pestre en la cual había construído una tumba. Todavia 
en aquella época aquellos terrenos estaban en período 
de mayor urbanización, pues sólo doce años más tarde 
Herodes Agripa juzgó necesario inclUirlos dentro de 
una nueva muralla que el construyó. 

Los Evangelios no nos dan exactamente la locali
zación del Calvario. Nos dicen que estaba fuera de las 
murallas de la ciudad, e impllcitamente nos dicen 
también que estaba junto a. un camino real, pues los 
que Pasaban por alli insultaban a Cristo en la cruz 
(Mat. 27: 39; Marc. 15: 29). La tradición cristiana es 
del todo explicita en cuanto a la localización del Cal
vario, y aceptamos esa tradición como de verdadero 
valor. El Padre Viucent, de la Escuela Biblica de Je
rusalén, el más grande de todos los arqueólogos pales
tinenses, dice bien que •La autenticidad del Calvario 
Y del Santo Sepulcro está. dotada de las mejores ga-



rantias de certesa que uno puede esperar en \al ma.
teria> (1). 

Sabiendo que el CalTIU"io estaba fuera de las mo
ranas. es dillcil para el viajero moderno representarse 
como au1éntico el sitio tradicional, puesto que es\á ea 
medio de la ciudad moderna. La solución de esta difl.. 
cultad exige 1m largo y complicado estudio de ~ 
del Antiguo ~ento y del historiador judio Josefo. 
asi como también de varios datos arqueológicos, es
tudio que aqui estarla tuera de lugar (2). 

La solueiOn del problema gua sobre la posición de 
la segunda muralla. construida en tiempo del rey Er.e
quias (alrededor del 700 antes de Cristo) y restaurada 
en épocas posteriores. Si :incJuia. dentro de la ciudad 
et tradicional sitio del Calvario, entonces este st1ito 
ciertamente no es auténtico. Cre.ernos que los t.utiaS 1 
los teStos arqueológicos prueban que la segunda uu1.
ralla comenzaba cerea de la actual Puena de Jatfa J 
después de recorrer por eJ norte torcla al ~ y pasaba 

~ al mismo sur del Calvario. En U.ll pU.llto que al pre
[: sente está dentro de la Iglesia ~ca del Salvador, 
r 'VOlTia al norte. -Entre las rainas del Hoopiclo de Ale
¡ Jandto está el umbral de una antigua puerla, que p\l&" 

f de m\!Y bien haber sldo parle de la Puerta de mn1D 

. . 
· .. 

{l) J~ n. .... 118. 
Cfl lb ........._ cleblit!ra <on!IWtar : ~n. JcriilrlrP 

4kt l'Alldc J'"""-1. ~~p. 16:, si&.: Nllll ~ 
J.,...fca 11'~, 'l'1laQe U. p. 19 J $18.; ~ 1k • 
~~. COl..ftltJ • . 
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en la segunda muralla. La muralla volvla al este en 
un punto Imposible de dete1·n1lnar, hasta que termi
naba en la Antonia. SI la segunda muralla segula 
esta linea entonces el sitio tradicional del Calvario 
estaba decididamente fuera de las murallas de 1a 
ciudad. 

SI un viajero de ple en el patio que está tuera de la 
entrada de la lgle.sla del Santo Sepulcro de Jerusalén, 
pudiera cerrar los ojos y después abrirlos para ver el 
Calvario como era en tiempo de Cristo, estaría vien
do una escena que no es dlíicll de reconstruir. Estarla 
sobre el camino de Jerusalén a Jaffa, o cerca. Detrás 
de él habla un foso protegiendo la muralla y sobre el 
foso la parte este-oeste de la segunda muralla. Cien 
metros hacia la derecha, la muralla y el foso torce
rlan hacia el norte, y unos pocos metros más allá del 
ángulo habria una puerta y una torre. Mirando d1-
rectani.ente a su frente, que serla hacia el norte, nues
tro viajero verla, un poco hacia su derecha, un pro
montorlo redondo, en forma de calavera, máSc bien 
plano en la cima, que sobresaldrla de la parte prin
cipal y más lejana de la colina dando el nombre de 
Calvario, o Calavera, al área. Más allá de este cerro, 
un poco a la izquierda, verla la abertura de una tum
ba que habla sido excavada en la roca de la colina. 
Este lugar seria el sitio de la crucltlxión, sepultura Y 
resurrección de Cristo. 

Es increlble que los primeros cristianos olvidaran 
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0 
desconocieran los principales lugares santificados 

por la presencia de Jesús. Y diriamos que imposible 
tratándose del punto santificado por su muerte y re
surrección. Algunos de los que habian visto Y oído a 
Cristo, algunos que quizás habian sido testigos de su 
crucifixión y muerte, vivian aún en los días del sitio 
de Jerusalén en el afio 70 después de Jesucristo. Avi
sados de la inminente catástrofe, la comunidad cris
tiana escapó a Pella, más allá del Jordán. Cuando se 
restauró la paz, volvieron a la ciudad parcialmente 
destruida y continuaron alll su vida bajo una suce
sión ininterrumpida de Obispos. La calamidad los al
canzó de nuevo cuando los judtos se levantaron con
tra el Emperador Adriano en el afio 132. Cuando la 
insurrección fue sometida, Adriano destruyó comple
tamente Jerusalén y sobre sus ruinas construyó una 
ciudad romana llamada Aella Capitolina. sus ingenie
ros escogieron el Calvario como lugar para el foro Y 
para el capitolio de fa nueva ciudad y, para crear una 
plataforma a nivel, rellenaron aquel área con esco!ll· 
bros Y desechos. Se erigió una estatua a J úpiter sobre 
el Santo Sepulcro, y una estatua de Venus sobre el 
S\tlo donde Cristo fue crucificado. su atención est~0 

a1n duda dlrigtda a estos lugares por los recuerdos 
religiosos a Q.ue estaban asociados. Adriano hacia poca 
0 ninguna dlatinción entre cristianos y ]udios Y pan· 
:aba que su religión era una razón para re;etir sus 
eb&Uones contra. la a.utortdEul roma.na. En un esru.er· 
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zo pol' borrar loa recuerdos rel1gto1oi, er1¡16 e•tatua.e 
tdolé.tricaa dentro de las rutna..e del Templo y Junto al 
Terebinto de Abraham donde lois ptadof!los Ju<11o8 ve
neraban a sus antepnaa.dos. Para lmpedlr a loa cri&
tianos honrar el lugar en que Cristo nació en Belén, 
construyo un santuario a Adonis sobre la sagrada 
cueva. 

Los esfuerzos de Adrlano produjeron efectos exac
tamente contrarios. Sus instalaciones conservaron 
para las futuras generaciones los recuerdos mismos 
que él quiso ellminar. Cuando vtno la paz a la Iglesia, 
y Constantino decidió en el afi.o 326 de Cristo, cons
truir una basilica en el s1 t1o de la cructfl.x1ón y sepul
tura de Cristo, los cristianos de Jerusalén conoc1an el 
lugar adonde encaminar a los lngenleros. Hubiera sido 
de mucha mayor satisfacción para las generaciones 
futuras, st Constantino hubiera simplemente descu
bierto y limpiado aquel área y la hubiera dejado en 
su estado original. sus Ingenieros cortaron la roca que 
rodeaba el sepulcro al nivel del vestibulo y luego cons
truyeron una hermosa basilica, llamada la Anástasis 
(Resurrección), sobre ella. Al este de la Anásta.sls 
habla un patio exterior rodeado de magniflcos pórti
cos. El sitio en que Cristo fue crucificado estaba en el 
ángulo sureste de este patio. Constantino cortó la roca 
rd.el Calvario en forma de cubo con su cara superior 
de diez y ocho por qUinee pies. Más tarde los dos. el 
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Calvario y el Santo Sepulcro, quedaron incluidos bajo 
el m1smo techo, corno lo están hoy. 

Parece que debe atribuirse a los persas, para su 
crédito o descrédito, la invención de la crucifixión. 
Fue usada por Alejandro Magno y sus sucesores, loe 
Diadocos ; pero nunca en Grecia m!Sma. Los sirios la 
usaron también. Los cartagineses la aprendieron de 
los persas; y los romanos, de los cartagineses. En tiem
po de Cristo la crucifutlón era una forma común de 
castigo en todo el imperio romano. La visión de cri
minales condenados a muerte en cruz era familiar en 
la.":> provincias, donde se adm1nJs1,raba la justicia. a 
la romana. La crucUJ.xtón era desconocida en la ley 
penal jud1a, aunque a veces el cuerpo de un ajust!· 
ciado era colgado de un árbol, en el cual caso se le 
consideraba maldito: <Porque es maldito de DIOS el 
que cuelga de un árbol• (Deut. 21: 23). Esto nos puede 
ayudar a explicar por qué los enemigos de JesúS in· 
sistian tanto en que Pilato le crucificara. Juzgaban que 
podían impedir la propagación de cualquier rnovi
mlento a favor de Jesús arguyendo que, habiendo es
tado colgado en la cruz, Cristo era maldito de DiOS 
( cfr. Oál. 3: 13). 

Entre los romanos, la cruciflxión era orig1na.ltnell' 
te un castigo infligido a esclavos, y aun se ll8ll'l11b~ 
suppltotum servile, cast igo de esclavos. En ROrna. e 
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1ugar donde los esclavoo eran crucificados estaba con
vertido en un verdadero bosque de cruces. Poco a poco 
la cruciftXión pasó a ser el castigo no sólo de esclavos , 
sino de otros culpables de crímenes mayores, como 
deserción, traición, rebelión, robo de caminos, sedición 
y piratería. Teóricamente al menos, era ilegal cruci
ficar a un ciudadano romano. Cicerón llegó a lo sumo 
de su elocuencia, en esta materia. tPorque atar a un 
ciudadano romano -decía- es una ofensa; que el 
mismo sea herido, es un crimen; que sea matado, es 
casi un parricidio; pues ¿qué debo decir cuando es 
colgado de una cruz? No hay epíteto que pueda apro
piadamente describir cosa tan infamante,. 

Existen pruebas, sin embargo, de que este castigo 
se infligí.a a ciudadanos romanos, especialmente a ciu
dadanos de bajo rango, tales como libertos y ciuda
danos de las provincias, y aun a ciudadanos de roás 
alto rango. El historiador Suetonio cuenta que César 
Galba, cuando estuvo en España, condenó a ser crucl
ficado a un ciudadano romano. Cuando éste apeló al 
hecho de que era ciudadano romano, Galba ordenó 
que fuera crucificado en una cruz mucho más alta que 
las otras y pintada de blanco. Verres, gobernador de 

Stcilla, crucificó a un romano en la costa que miraba 
hacta Italia, para mostrar cuán inútil era su apelación 
ª su condición de ciudadano romano. A pesar de Ci
cerón y de su elocuencia., la práctica continuó. Como 
hemos Visto en el Juicio de Cristo, frecuentemente exis-
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tía gran diferencia entre la teoria y la práctica en la 
administración de la fanfarrona justicia romana. 

Los romanos usaban muchísimo la cruciflxión en 
las provincias, especialmente en la inquieta y tan 
pronta a la rebelión, provincia de Judea. Josefo, histo
riador judio, cuenta muchos casos de crucifixión. Una 
sedición que brotó a la muerte de Herodes el Grande, 
fue sofocada por Quintilio Varo, legado de Siria, quien 
crucificó a dos mil judíos. Tiberio Alejandro, procu
rador de Judea ( 46-48 después de Cristo), crucificó a 
los dos hijos de Judas el Galileo. Ummidio Cuadrato, 
gobernador de Siria, en una visita oficial a Ces:area, 
crucificó a los prisioneros que habían sido cogidos por 
el procurador Cumano ( 48-52 después de Cristo) . Jo
sefo cuenta que el número de los crucificados por el 
procurador Félix (52-59 después de Cristo) era incalcu
lable. El procurador Gesio Floro ( 64-66 después de 
Cristo) hizo azotar delante de su tribunal en Jerusa
lén, y clavó en cruz a judios a quienes se les }labia 
otorgado la dignidad romana del orden ecuestre. 

En el sitio de Jerusalén en el año 70 después de 
Cristo, los romanos crucificaron hasta quinientos pri
Sioneros por día. Josefa nos dice que «los soldados, 
fuera de si por la rabia y el odio, se divirtieron cruci
ficando a sus prisioneros en diferentes posturas; Y tan 
grande fue el número de éstos, que no se encontraba. 
espacio para las cruces, ni cruces para los cuerpos,· 

Por su origen tanto el nombre latino como el griego 
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d& cruz, s1gnlflcaba. simplemente una estaca o palo. 

08 hecho, a veces la victima era suspendida en una 
s1mp'1e estaca o un é.rbol. Esta esta.ca, puesta en pie, 
dio su nornbre a todo el instrumento de tortura, el 
cual conslst ia de una estaca derecha a l a que se apli
caba. un tra.vesaf'lo. En la práctica ordinaria, la estaca, 

0 pe.rte principal de la cruz, estaba. fija. en el suelo y 
permanecia a.si plant ada; el travesafio era llevado :a 

hom.bros de la victima al lugar de la ejecución. Dos 
clases de cruces se usaban ordinariamente. Una era 
la crux commissa, en la cual el travesafio era colocado 
sobre la punta del palo vertical para formar la letra T . 
La otra era la cru:i: tmmtssa, en la cual el palo vertical 
subía más arriba del travesafio. No podemos estar se
guros de cuál de las dos clases de cruz fue usada para 
la cruci.fixión de Jesús ; pero nos parece que el peso 
de las pruebas favorece a la última. En la crux immtssa 
se socavaba una cajuela en la parte superior del palo 
Vertical cerca de su extremo y en ella se encajaba el 
travesaf'lo. Hay fuertes pruebas entre los escritores an
tiguos de que se insertaba un gancho o clavija de ma 
dera hacia la mitad de la parte inferior del palo 
vertical de la cruz, de manera que el crucificado se 
sentara sobre él. Escritores antiguos lo llaman cuerno, 
Pues se asemejaba al cuerno de un rinoceronte. Este 
gancho hacia más fácil el trabajo de la crucifixión, 
~::: ayudaba a soportar el peso del cuerpo. Aumen-

tambtén los sufrimientos del cructftcado, pues 
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' 
1 prolongaba su vida, ya que disminuia la tirantez en 
: brazos y manos que provocaba la asfixia. El desean
: sillo para los ples, que tan frecuentemente aparece 
· pintado en reproducciones de la crucülxión de Cristo, 
· era enteramente desconocido de los antiguos. 

La altura de la cruz variaba considerablemente. 
Exist1an la cruz baja (crux humüis) y la cruz alta 

· (crux sublimis), y an1bas se usaban frecuentemente. 
: En la cruz baja los pies del crucificado estaban casi a 
: ras de tierra y frecuentemente el condenado, como 
• , pa.rte de su castigo, estaba expuesto de esta forma a 

• los ataques de perros y bestias. En la cruz alta los 
pies de la victima estaban a un metro del suelo. La 
cruz alta era usada en los casos en que se quería que 

· el público contemplara el espectáculo de los ajusticia
dos o para dar a éstos como un nuevo castigo, o como 
aviso a otros. 

En los escritos antiguos hay referencias al hecho 
de que la victima era crucificada desnuda, de hecho 
era desnudada para los azotes y para que llevara la cruz 
al lugar de la ejecución. En circunstancias ordlnari85 

al menos, parece que la desnudez era completa, aun
que pudieron hacerse concesiones para acomodarse a 
las costumbres locales. Algunas veces el crucificado era 
fijado a la cruz por clavos, a veces por sogas. cuando 
ae usaban clavos, los sufrimientos de la victima eran 

' mas Intensos pero más breves. En ambos casos la vlc
. tuna POdia vivir considerable tiempo aun días, 
. ' 
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T"l c1·&. el OQail¡o do tnuoxt~ pór oruolfllllón eomo 
ol'n. J)l'aOt!ondl\ por \oe 1·omu.no11. 1r.1·u. unfL mu11rt.o a.Criu1-
tosn., c¡ue se lnft1¡1i\ orl¡lnalrnon.te u e11c tnvo11 y a 101 
peo1·ea ci-1mJnalea. Int>lult\ el 11et· llevutlo en póbllca 
exnlblclón por las crillea p1·111.cll,)alet1 'I dft•t>u61 1er 
expuesto, doanucl.o en la oruz, u loa 1naultoll y ilbulot 
d& los verdu¡oa Y espectadores, JDra una. muerte d.o
loroaa, c¡ue llevaba cons1¡o los azotil8 y el cargar la 
cruz, y después lar¡as horas do estar ele.vado en la. 
cruz, autrlenclo por 1as heridas de los ele.vos, c1eblll
dad, sed, ahogo, calor y trio, cont1·a.ocl6n de 108 móscu
los, y la. p~1·01da gradual gota. a. gota de sangre. Muchos 
antlguoo conatdera.ron la. crucU\x16n como la. forma. 
de muerte mas a.f1·entosa y mé.s dolorosa.. Nosotros ve
remos qué razón tuvieron, segun estudiamos la cruc1-
fildón y muerte de Jesucristo. 

Una vez que se escogió el Ca.lva.rto como lugar de la 
crucifixión de Jesús y de los ladrones, los solda.dos ro
manos comenzaron Inmediata.mente a actuar. Rodea
ron el pequef\.o cerro y tomaron posesión de él de modo 
Que pudieran llevar a cabo su traba.jo sin tnterferen
clas. La multitud qi1e los ha.bia seguido se derramó 
POr el camino y llenó el é.rea. de alrededor. Los solda
dos condujeron a. Jesús y a los otros dos ladrones ladera 
a.trtba del cerro, y escogieron el sitio en que cada una 

de las cruces s.eria. levanta.da. ¡ 
En este momento, antes de que comenzara el tra.-
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bajo de la crucifixión, sucedió uno de los pocos inci
dentes en que se dieron muestras de compasión y 
dignidad por parte de los hombres durante la Pasión. 
San Marcos nos informa que «le daban vino mirrado, 
mas El no lo aceptó, (15: 23) (3). Esta mezcla de vino 
y mirra era bien conocida y muy del gusto de los an
tiguos. Pensaban que tenia un efecto narcótico. capaz 
de embotar los sentidos y asi aminorar el dolor. La 
costumbre de dar tal bebida a los condenados a morir 
era judía, no romana. Probablemente tenía origen en 
el Libro de los Proverbios: «Dad licor fermentado al 
que perece, y vino a los de amargado espíritu. Beba 
Y olvide su miseria, y de sus trabajos no se acue·rde 
más, (31: 6-7). El Talmud nos ha conservado el re
cuerdo de esta práctica de dar vino en el cual un 

' grano de incienso había sido disuelto, a aquellos que 
iban a ser ajusticiados. Según esta fuente, mujeres 
nobles de Jerusalén preparaban la bebida y la lleva
ban al lugar de la ejecución. No puede caber gran 
duda de que eran las mujeres a que Cristo se dirigió 
como (hijas de Jerusalén>, las que le ofrecian ahora 
esta prueba más de su compasión y devoción. No sién· 
doles Permitido subir al pequefio cerro donde los pre
parativos de la crucifixión llban adelante ellas pasa
ron la bebida a los soldados, qwenes la ~frecieroDI 11 

ta~3>m!l Evangelio de San Mateo {27: 34) dice que el vtno es
té lil1: lldo con hiel , La palabra usada por san Mateo es \ID 

a.~lca~~ g=~~I~~ &e relerla a ciualquler bebida amarga, Y puede 
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Jesüs. Po.ra. mostrar el apr~elo que h acia de este gesto, 
Jest\s tomó la bebida, la aplicó a sus labios, y la gustó ; 
pero rehusó beberle.. En su a.gonia en el huerto de 
aetserna.ni, Jesus h abla. voluntariamen te aceptado su 
Pasión y todos los sufr1m1entos que llevaba. consigo. 
Su se.crl1ic1o h a.b1a. de redimir al mundo, y El lo ofre
cla en la plena posesión de sus facultades de mente y 
voluntad. 

El primer acto de los verdugos fue buscar un s1t1o 
para el palo vertical de cada una dé las cruces. Era. 
necesario fijarlo introduciéndolo en tierra varios pies, 
de m&.nera que no se ladeara o cayera con el peso del 
crucifica.do. La superficie plana del pequef\.o cerro era. 
doe roca, pero los soldados no tuvieron dificultad en 
encontrar tres sitios donde pudieran plantar las cru
ces sólidamente en el suelo. Una vez c¡ue las puaieron 
en alto, acerca.ron tierra y piedras alred:edor de ellas 
Para darles mayor solidez. 

Mientras esto se llevaba a cabo, Jes'lls fue despo
jad.o de sus vestiduras. ¿Fue desnudado enteramente? 
'Esta pregunta no se puede responder con certeza. Ha.y 
tnuchos textos antiguos que indican que era costum
bre romana cruciftcar desnudos del todo. Es opinión 
COtn:ún de los Padres de la Iglesia que Cristo estaba 
completamente desnudo. Debe notars&, sin embargo, 
Que los Padres de la Iglesia basan su opinión en lnter
preta.ctones misticas y simbólica.':! más bien que en 
alguna, ttadic1.0u biStónca, Hay fuerte probabilidad de 
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que se permitió a Jesús conservar alguna clase de Pafio 
desde la cintura cuando fue despojado de sus vestt. 
duras. Al Interpretar textos antiguos tenemos que te. 
ner en cuenta que, tanto en latin como en griego, la 
palabra «desnudo• puede significar desnudez absoluta 

0 
parcial. Esta palabra se podria aplicar, por ejemplo, 

a uno que estuviera vestido solamente en ropa inte
rior. Además, los judios tenian un delicado sentido 
de la modestia y aborrecian la desnudez pública. Una 
tradición judía posterior, recogida en el Talmud, aftr
ma que el condenado era despojado a pocos pasos de 
distancia del lugar de la ejecución; si era varón era 
cubierto por delante, si era mujer era cubierta por 
delante y por detrás. Débese notar también que, en 
contra de la costumbre romana, Jesús fue vestido des
pués de los azotes. Puesto que se hizo esta excepción 
entonces, es probable se hiciera también más tarde en 
el Calvario. 

Una vez que el palo vertical de la cruz había sido 
colocado firmemente en tierra y la víctima quedó des
pojada de sus vestiduras, los cuatro soldados señala
dos para la t area, procedieron al trabajo de fi jar a 
Cristo en la cruz. El travesaño habia sido arrojado 
sobre el suelo, cerca del palo vertical. Se hizo a Jesús 
echarse sobre su espalda de modo que sus hombros 
descansaran hacia el medio del palo y sus brazos que~ 
daran extendidos hacia afuera a lo largo de él. Un 
soldado calculó el punto exacto en que una de 1as 
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manos de Jesüs a.justa1·a., y luego hizo un agujero en 
1a madera con una lezna, para. que el clavo penetrara 
tná.s fácilmente. Mientras otro sostenía firmemente 
la mui'leca Y mano de Jesús contra la madera, el pri
mero forzó un clavo, con rápidos y certeros golpes de 
martillo. a través de la. mano de Jesús, haciéndolo 
penetrar en el leño. Entonces uno de los soldados es
t.iró el brazo libre de Jesús en toda su largura por el 
otro lado del travesa.fío, y se repitió el mismo proceso 
con otro clavo ( 4). 

Luego comenzó una de las más dificlles y delica
das partes de la crucifixión. El travesaño, con su vic
tima clavada. a é l, habla de ser izado y aplicado al 
palo vertica.l de la. cruz. A no ser que esto se hiciera 
con cuidado, el crucificado podia ser desgarrado hasta 
quedar suelto, y habria que clavarlo de nuevo. Dos 
soldados agarraron los extremos del travesaflo Y un 
tercero probablemente agarró a Jesús por la cintura, 
Y todos a una lo aizaron con fuerza hasta que quedó 
sobre sus ples. Hicieron entonces a Jesús colocarse 
con su espalda hacia el palo vertical de la cruz. Los 
dos soldados que hablan sostenido el travesaño toma
ron horcas de palo O fuertes troncos de madera, los 

(4) Jesús fue el.avado en la cruz, Y no atado. ~Havar :: ,!: 
P!'ácttca más co.inún. Después de ta resurreeclón, JesúS roos 
heridas en sus manos y ples 8 Jos dJ,sefpulos (Luc. 24 : S0-4-0 ; Jua.n 
20 : 20). Los ladrones crucUlcados con Jesús están pintados !reci::-
tanente atad011 a sus cruces. No haY prueb&S psra ello. Todos 

5 

t 
_.,...- con clavos. 

ue:ron puestos en cruz de la. misma .,._.,. ... - , 
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colocaron debajo del travesaño, Y empujaron hacta 
arriba. Conforme lo hacían, otro soldado agarró de 
nuevo a Jesús y lo levantó hasta que quedó montado 
sobre el gancho colocado en medio del palo vertical, 
y hasta que el travesaño encajó dentro de la cajuela 
preparada para él. Una vez que se hizo esto, un sol
dado empujó loo pies de Jesús contra el lefio y luego 
los clavó firmemente a la madera de la cruz (5). No 
es dificil imaginar el dolor terrible que tantas sacu
didas y clavos debieron de causar a Jesús. A excepción 
del poco alivio que Je proporcionara el asiento de ma
dera del palo vertical, todo el peso de su cuerpo car
gaba sobre las heridas frescas de sus manos y pies. 
Y esto era Sólo el comienzo del aterrador tormento que 
había de proseguirse, aumentando cada vez más, du
rante las tres horas de agonía . 

Aunque opinamos que es más probable que Jesús 
fue crucificado d.e la manera que hemos descrito, no 
es del todo seguro. Es posible que el travesafio Y el 
Palo vertical estuVieran ya juntos fijados en forma de 
cruz, Y que Cristo fuera clavado a ella en el suelo a 
la manera con que lo pintan ordinariamente los ar
tistas. Una ,ez que fue clavado a la cruz, ésta fue le
vantada y colocada en su sitio. 

(5) Es más probable que los ples de Jesús estaba.n fijados a:. = por sendl)s clavos. Parece que esta. era. p.ré.ct1c11 ordln3:in. 
Hublera .aldo muy moleato y dltJcll cla.var con un solo clavo 
boa ple.a, 
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También es posible que los verdugos primeramente 
colocaran toda la cruz firmemente en el suelo, y luego 
alzaran a Jesús hasta ella de tal modo que quedara 
montado en el gancho que servia de asiento en el palo 
vertical. En t.onces le aseguraran amarrándole con 
cuerdas, y luego le clavaron en la cruz. Después quita
ban las cuerdas. Este método de crucifixión no seria 
difícil en caso de una cruz baja, pero la cruz en que 
murió Cristo fue una cruz alta (6). 

Que Cristo fue crucificado en una cruz alta (crux 
sublimis) es claro por u.n incidente que sucedió des
pués. Cuando Jesús dijo: «tengo sed>, un goldado su
mergió una esponja en el vino acre y ordlnario que 
los soldados bebian y la aplicó a la boca de Jesús. 
Para hacer esto tuvo que usar de una lanza (7). Si 
la cruz no hubiera sido alta, fácilmente podría haber 
hecho eso con su mano. No sabemos por qué se usó 
la cruz alta para Jesús. Es posible que Pilat.o qUis!era 
que el mayor número de gente que fuera posiible, 

(6) San Marcos dice que Jesús fue cruclllc8do a la hora de 
tercia ( 16: 26). Comparando este aserto con la afirmación de San 
Juan (19: 14), se deduciré. que Jesús fue crucificado aproxlmada
lllente al mediodia. Véase la c;IJscusión en el capitulo 16, pé.g. 26ij, 

('7) 1i:J presente texto del EvangeUo de San Juan d.lce. Que el 
SOidado U8Ó de un.a. cafla. de hisopo para sostener la esponJa. Una 
cat'ta. de esta planta seria muy pequefla. y débU para ese propósito. 
Lila palabras grlege.s para hisopo y lama son muy parecidas.. Y por 
eso aceptamos la teorla de muchos comentadores de que un copista 
<!e los primeros tiempos confundió las dos al tran&erlblr el Evao
!l'ello de s an Juan. La. palabra. ¡riega usada por Mateo Y Marcos 
l>Odl'1a eer traducida tanto por lanza como por cal\a.. 
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vlara lt1. sn1·01\stlo1\ Jnscrlpolól'l ola.vo.dti nrriba. de la 
onbezn da Jest,s. Ern ésta ot1·a vonganc!Ua que podta 
tomarse en pago de sn vu rendición a la voluntad de 
los jetes jndios. 

r MJentras Jesus era oructftcado, se seguía. exacta
f mento el mismo procedimiento pa.t·a la cruclflxión de 

los ladrones. Todos cuatro Evangelistas hacen notar el 
hecho de que los dos ladrones fueron crucificados con 

t 
. Jes\ls, y afl.aden el detalle de que la cruz de Jeslls 
¡ estaba levantada en el medio, como si El fuera el ma
l yor malhechor de los tres. Los esc!'itores sagrados 
f evidentemente quedaron impresionados por esta huml~ 
f ilación arbitrarla hecha a. Jesús; pero también con ¡ el hecho mencionado expresamente por San Marcos 
¡ (15: 28) de que este incidente era. el cumpllmlento de 
' una profecia hecha por Isaias (53: 12) muchos siglos 

. . 

. _, 

antes: ,y fue contado entre los inicuos,. De la pala
bra griega usada por los Evangelistas al aludil' a ellos, 
es evidente que los dos no eran ladronzuelos, sino la
drones armados o bandidos. 

Tan pronto como Jesús quedó crucificado, fijado fir
memente al madero por manos y pies, un solda.do 
levantó una escalera, subió a ella y clavó encima mis
m.o de la cabeza de Jesús la placa para la cual P!lato 
habia dictado la leyenda y que habla sido inscrita en 
hebreo (arameo), latin y griego (8). La multitud btzo 

d CS) La leyenda de la 111$Cl'lpck\n varia un l)()()O e11 lo• -i-elllto8 
e 108 E'iangellos, pero ea subate.ncla.lmente Je. mtsma en todos 

. -
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un pequ~fí.o movimiento hacia adelante para lograr 
verla m.eJor, Y los que pasaban por alli se detuVieron 
en el camino para levantar la vista y leerla: «Jesús 
el Nazareno el Rey de los judíos». Los gentiles que la 
leyeron tuvieron que reir a carcajadas y chancearse 
entre ellos con tan claro sarcasmo. Era realmente un 
granito de fina ironía rotular a aquel hombre, col
gado de una cruz, Rey de los judíos. Quizás alguno 
de ellos se mofó de los judios que estaban cerca. Los 
sanedritas presentes montaron en cólera. Ya erabas
tante denigrante que la inscripción hubiera sido lle
vada en pública procesión al Calvario, pero al menos 
entonces había pasado más o menos desapercibida 
entre los movimientos de la multitud. Ahora estaba 
alli, claramente, en lo alto de la cruz levantada por 
donde corria un camino, cerca de la puerta de la ciu
dad, y en tres lenguas para que nadie, que pudiera 
leer, dejara de leerla. Los príncipes de los sacerdotes 
acordaron que esto era más de lo que debían o podlan 
tolerar· y organizaron una delegación, formada por 
alguno~ de ellos, que volViera al pretorio Y pidiera a 

cuatro El más próx-lmo al original es probablemente San Juan. 
te · 1 diferencias sean debic!A., a pe-sttgo de vista. Puede ser que a.s Mateo dice quo en 
quefla variación de las diferentes !engu;:, ª;; los Jud!os• (27 : 37). 
la lnscrtpclón se lela: "Este es Jesus el ey ta lectura y 1a. leyenda 
llay una semejanza. Impresionante entre e~o en Lyón ep el sJglo 
de la inscripción de Atalo. quien fue martlr fue conducido al 11nll.
llegtlndo. El historiador Eusebio rellere que staba escrlto: •.Este es 
teatro precedido por un letrero en que e 
At&IO' el Orlstlano• . 
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Pilato que cambiara la inscripción para que dijera· 
<El dijo: Rey soy de los judios>. Pllato les escuch~ 
poco tiempo. El les babia aguantado todo Jo que Podía 
aguantar su estómago, y de cualquier modo sentla 
placer en que sus dardos hubieran dado en el blanco 
con la precisión que habia esperado y que babia pre
tendido. Con un imperioso movimiento de la mano, les 
despidió con esta lacónica observación: «Lo que he 
escrito, escrito está,. Los príncipes de los sacerdotes 
se tuvieron que volver al Calvario a informar a sus 
compafleros de su fracaso. 

Una vez que Jesús fue levantado en la cruz, debió 
de mirar hacia la escena que se ofrecía debajo y alre
dedor de El. Debajo mismo de El, en lo más alto del 
cerro donde las tres cruces estaban plantadas, esta
ban los soldados que acababan de terminar el trabajo 
de la crucifixión. Estaban recogiendo sus herramientas 
y arrojando los vestidos de los crucificados en un pe
queño montón para dividirlos más tarde. Déotro de 
pocos momentos ellos tomariao sus puestos de guar
dia, como les hacia seftalado el centurión, para ase· 
gurar que nadie tratara de rescatar a Ios crucificados. 

En el pequefl.o espacio que se extendía entre el ce· 
di es rro y el camino real y todo alrededor de los jar n 

próximos estaban las multitudes de pueblo. Algunos 
' ·a1 nte eran activamente hostiles a Jesús, espec1 me 

aquellos que le hablan escuchado gustosos, pero que 
pensaban ahora que era un engaftador. Muchos eran 

f 
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indiferentes, pero se dejaban arrastrar del sentimiento 
popular y pretendían congraciarse con los jefes mos
trando hostilidad hacia Jesús. Otros estaban alli sim
plemente por una mórbida curiosidad, y no dudaban 
de que los tres crucificados recibía,n su merecido. Reu
nidos a.qui y alli en pequeflos grupos estaban los jefes 
judios, príncipes de los sacerdotes, escribas y ancianos, 
los hombres que habían logrado la condenación de 
Jesús. Estaban complacidos ahora. Se congratulaban 
mutuamente, miraban admirados a Jesús y se mofa
ban de El frotándose las manos de gozo por el éxito. 

Mirando hacia abajo desde la cruz, Jesús podia 
ver a otros también: amigos, diScipulos y parientes. 
Muchos de ellos se guardaban a distancia, probable
mente por mieao de los soldados; pero luego algunos 
se acercaron y permanecieron de pie debajo de la 
cruz. Unos pocos son mencionados expresamente en 
el Evangello. La primera entre ellos era Maria, la Ma
dre de Jesús. Luego estaba la hermana de María, quien 
era probablemente Salomé, la madre de los Apósto
les Juan y Santiago (sl esto es verdad, San Juan era 
sobrino de la Madre de Jesús). Estaban también pre
sentes Maria Magdalena y Maria de Cleofás; ésta era 
probablemente la misma a qulen se menciona como 
madre de Santiago el Menor y de José. Según una 
fuente cristiana muy primitiva (Hegesipo, siglo n) 
Oleofás era hermano de san José, padre putativo de 
Jesús. Mencionado también como presente estaba el 
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discípulo amado, a qulen no tenemos diftcultad en 
reconocer como el Apóstol San Juan, con José de Art
matea y Nicodemo. Habla otros sin duda, ya que San 
Lucas (23: 49) alude a la presencia de , todos sus co
nocidoo y las mujeres que le habían acompañado desde 
Galilea>, y san Marcos (15: 41), después de nombrar 
algunos de los que ya han sido mencionados, habia 
de cotras muchas mujeres que habían subido con El a 

Jerusalén> . Podemos estar seguros también de que 
aquellas a quien Jesús se dirigió como hijas de Jeru
salén, estaban alli, quí7.ás unidas ahora con las mu
jeres de Galilea. 
~ es toda la información que tenemos sobre los 

amigos que Jesús vio delante de El según miraba 
hacia abajo desde la cruz. Las narraciones evangéli
cas, sin embargo, no son en modo alguno completas. 
Nos parecería extraño que no estuvieran alli los ami
gos de Betania: Maria, Marta, Lázaro y Simón el Le

proso. No sabemos si alguno de los Apóstoles, acternás 
de Juan, se habla recobrado de su miedo suficiente
mente para 1r a observar, aun cuando fuera a diS
tancia. Quizás estuvieron también algunos pocos de 
los sordos y ciegos y los lisiados, a quienes CrlSto 
babia ayUdado, dando mudo testimonio ahora de su 
agradeclmiento. 

Jes\ls fue crucUlcado de cara al camino que condu
cia de la cercana Puerta de Efrain al camino real de 
Jaffa Y Gaza. Al bajar su mirada desde la cruz veta un 
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rio constante de gente en movimiento pasando de lar
go Junto a El al entrar y salir de la ciudad. Habla 
toda clase de gentes: judios, gentHes, prosélit.oe y pa
ganos, griegos y romanos; hombres, mujeres y utflns. 
Habla soldados, mercaderes, negociantes, peregrtn06, 
oficiales del gobierno. Unos iban a pie, otros montaban 
burros, caballos o camellos. De vez en cuando alguna 
litera o carruaje llevando en su interior a persona 
rica o Importante pasaba por alli. Algunos se dete
nian para echar una mirada, y aun a veces se unían 
a los judios para burlarse y ultrajar a Jesús. otros, 
acostumbrados a espectáculos de esta clase y desco
nociendo el tremendo misterio que se desarrollaba al 
lado del camino, lanzaban una mirada y pasaban 
adelante con indiferencia. Jesüs no habló a ninguno 
de ellos. 

Puesto que Jesús fue crucitlcado en una cruz alta 
y sobre un cerro, su cabeza debió de quedar a la altura 
de las murallas de la ciudad que distaban escasamente 
cien metros. Como fue crucificado de frente al camino. 
quedaba mirando hacia el sur. Delante mismo de El 
estaba el camino real, el acueducto y la. muralla de la 
ciudad, y sobresaliendo por enctma. de ella, la colina 
oriental de la ciudad hacia la derecha con sus elegan
tes residencias dominada.s por las grandes torres del 
Palacio de Herodes. Afuera más a.U~, donde la colina 
decltnaba hacia el sur, y por tanto fuera de su vista, 
estaba la casa donde b abia. comido la Ultime. Cena con 

.. __________ ¡ 
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sus Apóstoles. Algo más cerca, quizás se veía su techo 
desde el Calvario, estaba el palacio del Sumo Sacer. 
dote Caifás, donde habia sido condenado por el sa. 
nedrin. Cuando Jesús miraba a su izquierda podía ver 
la Puerta de Efrain cerca del ángulo en que las mu
rallas se encontraban; y levantando sus ojos POdla 
ver las torres de la Antonia, y un poco hacia el sur , 
los pináculos del Templo. Más allá de la ciudad, di-
bujándose en verde sobre el cielo azul, estaba el Monte 
de los Olivos. 
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LAS ULTIMAS SIETE PALABRAS 

En la Ultima Cena y en el camino del Huerto de 
Getsemani Jesús habló larga y amorosamente con sus 
Apóstoles. Durante la Sagrada Pasión, sin embargo, 
habló raras veces y muy breve. En verdad que los si
lencios de Jesús durante su Pasión fueron tan elo
cuentes e impresionantes como sus palabras. Durante 
las tres horas que estuvo clavado en la cruz, Jesús 
interrumpió este largo silencio hablando sieté veces. 
Estas efusiones de su corazón nos son conocidas como 
sus últimas Siete Palabras. Hemos tenido la fortuna 
de que los mismos que estuvieron debajo de la cruz de 
Jesús pudieron conservar para la posteridad estas sus 
últimas palabras que en realidad constituyeron un 
broche de oro a su ministerio públlco. Todas estas pa
labras no están contenidas en cada uno de los Evan
gelios, ni en uno solo de ellos. De hecho Mateo y Mar
cos refieren una sola palabra de Jesús en la cruz, y 
Luca.s y Juan cada uno relata tres. Por esta. razón 



320 
LA PASIÓN 

no podemos t ener absoluta certeza sobre el orden en 

que cada una de ellas fue pronunciada. 

La p1·1mera palabra de Jesús desde la cruz, caa! 
cierta.mente, fue : <1:Padre, perdónalos, porque no saben 
10 que hacen> (Luc. 23: 34). Sólo San Lucas la recoge. 
Es extrafío que esta palabra falte en algunos pocos 
de los más antiguos e importantes manuscritos del 
Evangelio de San Lucas. La única explicación que po
demos dar es que algunos de los primeros copistas, 
aunque eran cristianos, omitieron estas palabras por
que se escandalizaban de la indulgencia de Cristo 
para con sus enemigos. No cabe duda de que este pa
saje es auténtico. Está comprobado no sólo por una 
bien fundada tradición de manuscritos, sino también 
por el ejemplo de muchos de los primeros cristianos 
que imitaron el perdón de Cristo para con sus ene
migos. 

Es dificil de determinar el tiempo exacto en que 
Cristo pronunció esta primera palabra desde la cruz. 
Algunos opinan que fue durante el tiempo en que 
los soldados le estaban clavando a la cruz. Una razón 
a favor de esta opinión es que San Lucas refiere el in
cidente inmediatamente después de afirmi¡,r que cruci
ficaron ª Cristo. Otra es que nuestro S~fior usa el tielll· 
:P~esente, clo Que hacen>, en su oración. Ninguna de 

os razones es concluyente. Lo¡¡ Evangelistas .son 
notablemente indiferentes al orden cronológico exacto. 
Y es improbable que Ortsto se refiriera a. los soldados 
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que le clavaban en la cruz. Era demasiado obvio 
que ellos no sabían lo que estaban haciendo. Ellos 
ejecutaban órdenes, estaban cumpliendo un deber 
impuesto por la autoridad. Con10 paganos o samari
t anos, es improbable que hubieran llegado a tener 
contacto con Cristo anteriormente. Para ellos El era 
un criminal, condenado legalmente por la más alta 
autoridad de la región y su deber era cuidar de que 
la sentencia de la corte se cumpliera. Cristo no se 
hubiera sentido obligado a pedir perdón para ellos de 
una manera especial. 

Nosotros opinamos que esta palabra primera de las 
siete, fue pronunciada por Jesús precisamente des
pués de haber sido levantado en la cruz y al mirar 

• 
aquel mar de caras hostiles vueltas hacia El. Las pa-
labras de Cristo debieron de producir un efecto como 
eléctrico. Aquellas gentes habian visto crucificar a 
muchos criminales. Habían visto cómo resistían a sus 
verdugos e intentaban escaparse. Los habían oído 
aullar y dar alaridos de dolor. Los habían oido malde
cir a sus atormentadores y gruñirles en su impotente 
rabia escupiéndoles al mismo tiempo. 

¡ Qué escena tan diferente encontraron sus ojos en 
el Calvario! En medio de sus sufrimientos Jesús man
tenia una calma majestuosa. En el camino del Cal
vario, El habia olvidado sus propios sufrimientos 
para advertir a las hijas de Jerusalén de los males 
que caerían sobre la c1udad. En la cruz, levantaba sus 

11 



322 LA PASIÓN 

ojos al cielo y con firme y confiado tono se dlrigia a 
Dios como a «Padre>. No oraba por sí: no pedía el 
ser quitado de la cruz o ser liberado de sus sufrimien
tos. Oraba por aquellos que le hablan llevado a aquel 
estado. Oraba a Dios, su Padre, que fueran perdonados 
y aun añadia una excusa a favor de ellos, «No saben lo 
que hacen>. Jesús había ensefiado el perdón. «Amad 
a vuestros enemigos>, había dicho, «y rogad por los 
que os persiguen> (Mat. 5: 44). En el Calvario añadia 
a su enseñanza oral el poder de su ejemplo. 

¿Por quién oró Jesús? Oró por aquellos que fueron 
responsables de su condenación y de su crucifixión. 
Entre éstos seguramente que en primera fila estaban 
los lefes de los j.udios, los prlncipes de los sacerdotes, 
escribas y ancianos. Era su deber reconocer la afir
mación de Cristo de que era el Mesias e Hilo de Dios, 
examinar sus credenciales, aceptarle y proclamarle 
como tal. Y con todo hicieron oposición a Jesús a. lo 
largo de su ministerio público. En muchas ocasiones 
hablan conspirado para matarle . Ellos por fin habia.Il 
puesto en El sus manos, lo habian condenado ante su 
tribunal propio, y habian conseguido llevarlo hasta. 
la muerte amenazando al procurador romano con una. 
denuncia al Emperador. 

f Hablan obrado movidos por odio, envidia Y ms.ll-
c1a. Eran culpabl~s, necesitaban perdón. Con todo, 
aun para ellos Cristo alega Ignorancia. FUe una. 1gno
rancia culpable. Podian y debian haber conocldO IX1e-

' 1 
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Jor las cosas. Pero al menos no tuV1eron una plena e 
inmediata conciencia de la enormidad de 10 que hacían. 
Hablando a los judios de la crucifixión de Cristo en 
el recinto del Templo, poco tiempo después, san Pedro 
decía: fBien sé que obrasteis por ignorancia, como 
también vuestros jefes, (Hechos 3: 17; cfr. Hechos 
13: 27 ; I Cor. 2: 8). 

En menos extensión y en distintos grados, el pue
blo judio que se babia unido a sus Jefes en la persecu
ción contra Cristo participaba de su culpa. Muchos 
hablan oido las ensefíanzas de Cristo y habían sido 
testigos de sus milagros. Algunos aun pudiera ser que 
hubieran sido curados por El. Se dejaron llevar ex
traviados hasta tal punto, que ellos ayudaron a hacer 
presión sobre Pilato para asegurar la condena de 
Cristo y hablan aceptado para si y para sus hijos la 
responsabilidad por la sangre de Jesús. Cristo babia 
dicho anteriormente: «Si yo no viniera y les habla
ra, no tuvieran pecado; mas ahora no tienen excusas 
de su pecado. .. 81 yo no hubiera hecho entre ellos 
obras cuales ningún otro hizo no tuvieran pecado> 
(Juan 15: 22; 24). Los jefes y los dirigidos igualmen
te participaban en el pecado; pero para los dirigidos 
particularmente, la ignorancia, aunque culpable, era 
una circunstancia atenuante y en la cruz Oristo la 
recordó en su oración al Padre pidiendo perdón por 
sus enemigos. 

La oración de Cristo debió de inclUir también a 
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Poncio Pilato, puesto que él había tenido una Parte 
en la injusta condena Y ejecución de Cristo. En tres 
ocasiones distintas Pilato declaró a Cristo inocente. 

1 

pero cuando se tuvo que enfrentar con la amenaza 
de ser denunciado al Emperador, capituló y condenó 
a muerte a Jesús. Pilato obró injustamente y contra 
su conciencia. Sin embargo, el elegato de ignorancia 
hecho por Cristo se aplicaría a él también pues no 
reconoció a Cristo como Mesías e Hijo de Dios. Es 
evidente que admiró a Cristo y lo respetó; aun tuvo 
un vago miedo supersticioso, por el sueño de su es
posa y por las referencias a la pretensión de Cristo 
de ser Hijo de Dios. Podemos estar seguros, sin em
bargo, que no estimó en su punto las tremendas con
secuencias de la injusta sentencia dada por él con
tra Nuestro Señor. 

Jesús era al mismo tiempo Dios y Hombre. En la 
cruz estaba ofreciendo un sacrificio por los pecados 
de la Humanidad. Por tanto en un sentido muy propio 
todos los pecadores tuvieron parte en clavar a Jesús 
en la cruz. No es, pues, demasiado decir que la oración 
de Jesús se extendió a todos los pecadores, pues de los 

pecadores también se puede decir que c:no saben lo 
que hacen, porque no tienen un pleno conociznien
t.o de la malicia del pecado. Si lo tuvieran, no pe
ca.rían. 

La oración de Jesús produjo efecto casi 1nmedia
tamente. Tuvo que haber hecho una tremenda 1xn-
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;presión en el p11eblo de buena voluntad c¡ue lo oyó. 
Poco tiempo después, uno de los ladrones crucificado 
<:on Jesüs y a su lado confesó su fe en El. Ea el mo
mento de la muerte de Cristo, otros se convirtieron, 
en parte sin duda por las maravillas que ocurrieron en 
aquella hora. El centurión encargado de la crucifi
xión, declaró que Jesús era un hombre justo. El pue
blo que habia salido al Calvario por curiosidad comen
zó a golpearse el pecho en sef'lal de arrepentimiento 
(Luc. 23: 48). Más tarde gran número de gentes se 
hicieron cristianos (Hechos 2: 41 ; 4: 4), entre ellos 
muchos sacerdotes (Hechos 6: 7) y Fariseos (He
chos 15 : 5). 

Cuando los cuatro soldados designados para la tarea 
habian levantado a Crtsto en la cruz y ft)ado el titulo 
sobre su cabeza, quedaba cumplida la parte más tra
bajosa de su trabe.lo. Ahora qüédaban libres para dl
Vidlr entre s1 cualesquiera pertenencias que El pose
yera cuando le despojaron preparándole para la cru
Ciftnón. Esta era costumbre reconocida de aquel tiem
po, A su favor tenemos la autoridad de los cuatro 
Evangelios y también el hecho de que el Emperado1• 
Adrtano juzgo necesario, cien a.fios más tarde, regular 
esta costumbre decretando que sólo las pertenencias 
de menor valor quedaran para los ejecutores. Los ver
dugos de Cristo encontraron para divtdirselos entre 
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si solamente los vestidos que llevaba, pero éstos tenian 
su valor, y procedieron a su distribución. Debió de ser 
una hiriente escen a para Cristo mirar hacia abaj,o 

desde la cruz y ver a los soldados dividiéndose sus ves.
tidos como si ya hubiera muerto. 

Los vestidos de Cristo probablemente eran sus san
dalias, paño de cabeza, vestidura interior, una túnica 
que cubria todo el cuerpo desde el cuello a los tobillos, 
un cinturón y un ropaje exterior o manto. Los tre.s 
primeros Evangelios nos informan que los soldados 
dividieron las vestiduras y echaron suertes para deter
minar qué cogería cada uno. San Juan, quien fue tes
tigo de vista y escribió después de los otros tres Evan
gelistas, nos aclara el cuadro. Fue fácil hacer una pro
porcionada división de todas las vestiduras de Cristo 
con excepción de la túnica, y así lo hicieron los sol
dados. Pero cuando llegaron a la túnica quedaron per
plejos. La túnica tenia un valor no ordinario porque 
estaba hecha sin costura, tejida de una pieza desde 
lo alto. Prohablemente era de más valor que todos Ios 
otros vestidos juntos. Desgraciadamente los Evange
lios no nos informan cómo Jesús babia adquirido aque-, 
lla túnica. Conjeturas fundadas indican que de manos 
de su Santa Madre, o de las piadosas mujeres de aa
lllea, que le seguian, o de sus amigas de Betania, Maria 
Y Marta. Unos pocos opinan que eia el ropaje con q1.1e 
Herodes le había. vestido como rey de burlas. Esto es 
Iwpi;obable y contradice a aan Marcos (15: 20), quien 

• 
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afirma que después de le. coronación de espinas, los 
soldados pusieron a Cristo sus vestidos. La dificultad 
de los soldados consistia en que seria echar a perder 
la túnica sin costura el cortarla en partes. Uno de 
ellos hizo una sugestión en que todos convinieron. 
Echarían suertes, probablemente por alguna especie 
de dados, y el vencedor tomarla la túnica. A.si proce
dieron a hacerlo. San Juan (19: 24) recuerda que, al 
hacerlo así, cumplieron sin saberlo una profecía hecha 
siglos antes referente al Mesías paciente: «Repartie
ron mis vestiduras entre si y sobre mi túnica echaron 
suerte> (Ps. 21: 19). 

Los soldados habian terminado la tarea de la cru
cifixión, y ahora tomaron sus puestos para guardar a 
los crucificados. Probablemente iba a ser negocio de 
larga duración, y asi se sentaron cerca de las cruces y 
procedieron a ponerse lo más cómodamente posible. 
Para pasar el tiempo charlaban, jugaban y pasaban 
en derredor un jarro de vino claro, avinagrado, lla
mado posca, bebida favorita de soldados. 

Hoy es común el sentimiento de simpatía hacia los 
condenados. Entre los antiguos era desacostumbrado. 
Un condenado era tratado como si fuera ya un cadá
ve, desposeído ya de todo derecho y sentimiento de ser 
humano. Los verdugos y los espectadores se sentían 
autorizados para at'iadir lo que pudieran a los sU!r1-
m1entos d&l condena.do en las últimas horas de su 
Vida. 
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Durante las últimas horas de Jesucristo, las bur
las e insultos contaron entre los sufrimientos más crue
les a los cuales fue sometido. Sus enemigos se debían 
haber saciado con la vista de los aterradores sufri
mientos de Jesús en la cruz. No fue así. No se atrevie
ron a acercarse a su victima para golpearle, por eso 
le hirieron con el veneno de sus lenguas. su ejemplo 
fue seguido por otros. De hecho los Evangelios distin
guen cuatro clases de burlones: los que pasaban por 
el cainino, los jefes de los Judios, los ladrones crucifi
cados y los soldados (1) . 

Como hemos visto, Jesús fue crucificado en un al
tozano que miraba. a un camino real, precisamente en 
las afueras de la ciudad de Jerusalén. La cruz fue le
vantada tan cerca del camino que los que pasaban 
podian hablar a los crucificados. Desgraciadamente 
esto es lo que muchos de ellos hicieron. Los Evangelios 
hablan de ellos sin dar más detalles, sino que eran 
gentes que paisaban por allt. Seri-an probablemente 
gente que abandonaba la ciudad más bien que los que 
entraban en ella, ya que s1,1s burlas indican que estª· 
ban familiarizados con las acusaciones contra CriSto· 
Para esta hora todo el suceso habia sido sin duda el 
comentarlo de la ciudad. Esta gente se detenia por 

<U San Lucas meneloná (23 : 36, 3'7) 6 qui que Joa soldados : 
hurtaron de Jesúa. Menciona te.mbtén. que ellos le dieron a bel> 
-vlnwe. 2Bto sucedió núe uitde, y tambltln pudo ser más ta

rdº 
cuaruto tos 80lc!Ado& se unieron a, las b\!,rlas hechas a Jesúo, 
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un momento, probablemente en pequeños grupos y 
miraban hacia arriba a los tres hombres colgados' de 
las cruces. No hacían caso de los dos ladrones. Eran 
bandidos que por fin hablan sido capturados y se les 
habla h echo justicia. Pero Jesús de Nazaret, ése era 
diferente. 

El habia pretendido ser un profeta, el Mesías mis
mo. Rabia hablado de si mismo como si fuera Hijo 
de Dios. El núsmo domingo precedente había recibido 
la bienvenida de la ciudad con aclamaciones y gritos 
de «Hosanna al fijo de David>. Mira a lo que babia 
venido a parar. ¿Qué otra prueba necesitaban de que 
era un impostor? Mirando hacia arriba, h acia El, mo
vían sus cabezas, seiíal de burla y de irrisión para 
los judíos, y le llamaban para atraer su atención a gri

tos. La palabra que ellos usaban traducida cvah> o 
caja> era una expresión de admiración, pero estas 
gentes la usaban irónicamente. Se mofaban de su 
abandono gritando: «Tú, el que destruye el santuario 
y en tres dias le reedlftca, sálvate a ti mi.smo> (Mat. 
27; 40). Les era familiar el Templo. Habían frecuen
temente visto su ciclópea estructura de piedra, domi
nando la cumbre oriental de la ciudad, con sus pinácu
los que se levantaban hacia el cielo. ¡ Qué burla tan 
grande, que este hombre que se babia jactado de que 
podria destruirlo y reconstruirlo en tres dias, no se 
pudiera ayudar a si mismo, ahora que estaba clavado 
en la cruz I Ellos habían oldo también que el Sanedrín 
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le habla condenado por hacerse Hijo de Dios. Por eso 
le ridiculizaban diciendo: «81 es que eres Hijo de Dios, 

baja de la cruz• (Mat. 27: 40). 
Algunos se mofaban de Cristo en la cruz y seguían 

de largo. Otros se burlaban y se quedaban. Entre ellos 
estaban los jefes de los sacerdotes, escribas y ancia
nos, los principales enemigos de Jesús. Tenian otras 
cosas que hacer en este día, que era según su cóm
puto la víspera de la Pascua. Su Comida Pascual de
bían comerla aquella misma noche. Ya a esta hora 
debieran de estar haciendo sus preparativos. Pero no 
se podían arrancar del Calvario. Permanecían como 
si hubieran echado rafees en este s itio. Se admiraban 
de su victoria, y se regocijaban en cada sefial de dolor 
por parte del crucificado. Pero no corrian riesgos, por 
sutiles que fueran, de que algo pudiera aún salir tnal. 
Ellos habian pensado que tenían a Cristo en sus ga
rras en muchas ocasiones anteriores, y El se les habia 
escapado suavemente de su poder. Eso no sucedería 
otra vez, porque esta vez ellos esperarían alli vigi
lando hasta el fin. 

Habia una diferencia ent re las burlas de los que 
pasaban por alli Y las de los jefes de los judíos. LOS 

primeros se dirlgian a Jesús direetamente. Los últi
mos se hablaban unos a otros, pero lo suficientemente 
alto para que Jes\Ís lo oyera. «A otros salvó -decla.n-, 
ª si mtsmo no puede salvarse> (Marc. 15: 31). Al pa
recer ........ it' a\4.1.1,~ ian que Jesús habia salvado a otros. La 
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prueba era demasiado grande para poder rechazarla. 
Pero ahora era. evidente que haWa perdido todo pe>deii 
que hubiese poseido. Su presente abandono hacia de 
El objeto de irrisión. 

Habiendo rldicullza.do los poderes milagrosos de 
Cristo, los sanedrita.s se mofaron de sus pretenSiones 
mesiáh1cas. (Rey es de Israel -eontinuaron-, baje 
ahora de la. cruz y nos comprometemos a creer en él> 
(Mat. 27: 42). Dijeron Rey de Israel, forma tradicional. 
mas bien que tRey de los judios>, la forma usada por 
Pila.to. Estaban tan seguros de que Jesús no podría 
bajar de la cruz, que prometieron creer en El si lo 
hiciera. No eran .sinceros. En la mafiana del domingo 
siguiente Jesús obrarla el mllagro aun mayor de su 
resurrección, y aun a.si ellos no creerían en El. 

Animados por sus propias palabras y por el apa
rente abandono de Cristo, estos je.fes judíos pasa.ron 
a blasfemar de su flliaclón divina. Dirigiéndose toda.
via unos a otros, deo1an: cHa. puesto en Dios su con
fianza.: llbrele ahora. si le quiere de verdad; como 
Que dijo; De Dios soy Hijo> (Ma.t. 27: 4S). Estaban con
vencidos de ·que Dios habia abandonado a Jesús Y de 
que ellos eran los instrumentos de Dios en castigarle. 
Estaban contentos de si mismos. Ellos podlan espe
rar con paciencia, hasta el fin de esta buena obre., 
Y después comer la PMcua con conciencia limpia. 
Además Jesús mortria. pronto, y el dominio espiritual 
QUe ellos ejercían sobre el pueblo quedaría. a.segura·· 
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do. Era en verdad un ella bueno para ellos, Y comien
zo de un futuro mejor. ¡Si sólo lo hubieran sabido 

antes! 
san Lucas (23: 36-37) nos dice que los soldados 

también se unieron en las mofas a Jesús. Dice esto en 
conexión con un incidente posterior. Es probable que 
los soldados para sus burlas se inspiraron en los que 
pasaban y en los 1efes de los judios, quienes sin duda 
ultrajaron a Jesús por largo tiempo . 

• . ' 

Los soldados romanos nada sabian de Jesús y su 
doctrina. Tuvieron que sorprenderse de verle escar
necido y puesto en ridiculo por su propio pueblo Y 
aun por algunos de los miembros más eminentes de 
su corte suprema. El titulo que habían clavado en la. 
cruz era para ellos algo paradójico. ¡ Imaginar a un 
rey, aunque fuera de los Judíos, en esta triste situa
ción! Imitando el papel de los ot ros que escarnecian 
a Jesús, miraron hacia arriba y se burlaban cllciendo: 
«Si tú eres el rey de los judíos, sálvate a ti mismo>. 
Es probable, sin embargo, que pronto se cansaron de 
este Juego, ya que sus burlas no obtenian respuestas 
de Jesús, Y ellos, de manera distinta de los judlos, 
no tenian personal animosidad contra Cristo . 

Como hemos visto, dos ladrones fueron crucificar 
dos con Jesíi.s, uno a la derecha y otro a. su 12qúier~· 
Las tres cruces- estaba.n colócadas cerca unas de otras, 
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y era fácil la conversación entre los crucificados. Los 
Evangelios no dicen quiénes eran los dos ladrones. 
Hay muchas leyendas referentes a ellos entre los es
critos de los primeros cristianos, y se les asigna va
riedad de nombres, los más populares de los cuales 
son Dimas para el bueno y Gestas para el malo. Nin
guno de e.sos escritos, goza de sutlciente fuerza his
tórica, por eso no tenemos como ciertos sino los deta
lles suminist rados por los Evangelistas. 

Inmediatamente salta a la vista que hay una con
tradicción aparente entre Mateo y Marcos por una 
parte, y Lucas por la otra. Los primeros dos Evange
listas afirman que los ladrones crucificados con Jesús, 

' lo ultrajaban, entendiéndose por el uso del plural que 
los dos se unieron en los reproches. Lucas, por otra 
parte, refiere que uno de ellos le ultrajaba y el otro se 
lo echaba en cara. Dos soluciones se ofrecen a esta 
dificultad. Algunos opinan que al principio los dos 
ultrajaban a Jesús; Juego uno de ellos, tocado por la 
paciencia y bondad de Cristo, y en especial por su 
oración pidiendo perdón para los que Je crucUlcaban, 
se convirtió, reprendió al otro, y confesó a Cristo. 
Otra explicación y la mejor según pensamos, es que 
Mateo y Marcos usaron un plural genérico para indi
car una categoria de personas, más blen que los indi
viduos. Rabian mencionado las burlas de los que pa
saban y de los príncipes de los sacerdotes, escribas Y 
ancianos. Pasan a mencionar otro tipo de ultrajado-

J 
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res, los ladrones, y usan el plural aunque sólo era 
cuestión de uno solo. Esta no es práctica desacostum-

brada. 
Los ladrones crucificados con Cristo observaron 

cuanto tenia lugar. Probablemente estaban contentos 
de que la mayor parte de la atención de los especta
dores se d1rigia a Jesús más bien que a ellos. Habian 
leido el titulo que estaba arriba de la cabeza de Jesús, 
y habian oido los reproches y mofas de los que pasa
ban y de los príncipes de los sacerdotes, escribas y 

ancianos. Ellos habían dado vueltas a todo esto en 
sus mentes, pero con un efecto completamente di
ferente. 

Uno tomó el camino extraordinario de unirse a los 
enemigos de Cristo ultrajándole y blasfemando de El. 
Ordinariamente los condenados, unidos por la misma 
desgracia de que participan, hacen causa común con
tra los verdugos y espectadores, maldiciéndoles Y ul
trajándoles. Pero uno de los ladrones volvió su ca
beza hacia Jesús y dijo sarcásticamente: «¿No eres tú 
el Mesias?> (2). Y puesto que tenia ideas jud1as sobre 
el Mesias Y habla oído a los otros desafiando a Jesús 
para que bajara de la· cruz, a.fiadió burlonainente: 
<Sálvate a ti mismo> ; y luego, como un pensamiento 
que se le ocurriera en el momento, afiadió: ,y a nos
otros• . Jesús no lo htzo ningún caso. 

<2> Esta lectura es pr.eterlble a •Sl ~(¡ eres el Meafas•. 
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Al otro ladrón si le hizo caso. Probablemente rue 
el silencio de Jesús por lo que se sintió obligado a 
hablar . Habló con ardor a l otro ladrón, reprendién
dole por lo que había dicho a Jesús: c¿N1 siquiera 
temes tú a Dios, estando en el mismo supllclo?, (Luc. 

, 23: 40). Dio énfasis probablemente a la palabra cte-
. ~ mes,. Decia en realidad «tú puedes no amar a Dios, 

pero en vista de tu muerte inminente y de tu juicio 
inminente deberlas al menos temerle, y no incurrir 
en la culpa de ultrajar a este compafiero del dolor,. 
Los demás podían burlarse de Jesús con un sentimien
to de impunidad, pero no uno que estaba ya colgado de 
la cruz Junto a El. 

Y luego este ladrón crucificado prosiguió p ronun
ciando unas de las más hermosas palabras que regis
tran los Evangelios: «Nosotros, a la verdad, lo esta
mos justamente, pues recibimos el justo pago de lo 
que hicimos; mas éste nada inconveniente ha hecho, 
(Luc. 23: 41). El habla llevado una vida mala. La jus
ticia le babia alcanzado, y ahora estaba clavado a la 
cruz, muriendo. En este momento en vez de ultrajar 
a Cristo y arrojar insultos a sus verdugos, suavemen
te abría su corazón y su mente para recibir un efluvto 
de gracía y luz que llegaba a él desde Aquel que estaba 
en la cruz próxima. Confesó sus pecados, aceptó sus 
sufrimientos como castigo justo de su vida depravada, 
Y ante aquella turba que aullaba en burlas, él procla-

t mó abiertamente su fe en la inocencia de Cristo. 
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El arrepentimiento abrió el corazón Y la mente de 
este ladrón crucificado al don de la fe , Y sin tardanza 
se lanzó a profesar su fe en Jesucristo: <Jesús, acuér
date de mí, cuando vinieres en la gloria de tu realeza> 
(Luc. 23: 43) (3). Hay evidentemente en estas palabras 
un comienzo de amor, pues se dirige a Nuestro Sefior 
familiarmente como a Jesüs. Y no pedía gran cosa; 
se lo dejaba a Nuestro Señor. Sencillamente pedia que 
Jesús le dedicara un pensamiento, no le olvidara del 
todo cuando viniera en el poder de su reino. Con su 
recientemente encontrada fe en Cristo, no hizo caso 
a su situación presente. Habla perdido todo interés 
en ella. Pensó solamente en el futuro. Creyó que Jesús 
era el Mesias y que volvería en la gloria de su reino 
Mesiánico. Este reino podia solamente existir en el 
futuro, pues claramente podla ver que Jesús, lo mismo 
que él, estaba muriendo en la cruz. 

La profesión de fe del ladrón crucificado con Cris
to es uno de los hechos más extraordinarios guarda
dos por la historia. Es dificil imaginarse algo tan in

veros!mil. Cuando este ladrón mlraba a Jesús, vio ª 
un hombre que aparentemente era un criminal, con
denado por su propio pueblo y las autoridades. de 
Roma, muriendo ya en la cruz, ultrajado y encarne
cido por todos menos por unos pocos amigos, inca.pa
ces de hacer nada, que formaban un grupo a.lU cer~ 

(3) Aqiú eegulmos el texto griego, que ea preferible, 

1 
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cano. Aun 88i, él profeaó su fe de que ¡ 
. esús era el 

Mesías y le suplicó que se acordara de él en el ti 
01

_ 

po de su glorioso ret.orno en la realeza de 88 remo 
mesiánico. 

¿Había este h ombre conocido a Cristo antes del 

Calv~rio? ¿Rabia al menos o1do hablar de él y de su 
doctrina? No tenemos información sobre esto. No es 
necesario presumirla. El ladrón estaba bien al tanto 
de cuant.o estaba sucediendo alrededor de él en este 
dia fatal. Sabía por qué Jesús había sido condenado y 
crucificado. Podía leerlo en el titulo clavado sobre su 
cabeza en la cruz. Lo podía oir en las burlas y chao - IS 

de los espectadores. El observaba todo esto y más 
Podia ver que Jesús no moría como un c:rimioaJ No
taba su silencio, paciencia y bondad. Le oyó dirlgi:rse 
a Dios familiarmente como a su Padre y pedir perdón 
para los que le .habían crucificado. Todo es\o ayudó a 
prepararle para la especialisima gracia divina, única a 

· quien puede atribuirse su. repentina conversión de pe

cador a sant.o. 

Fuera del tiempo empleado en su oración pidien
do perdón para sus enemigos, Je.'iús h11bia permane
cido en silencio durante la crucUJxión Y durante el 

tiempo que llevaba colgado en la cruz. No habla heeho 
caso a lo~ que le molaban y ultrajaban, ni al !ad.ron 
cruct.flcado a su lado. Pero las palabras del buen la

drón le conmovieron y lograron una NSPU~ i.Ome
d1ata. cEn verdad: te digo. que hoy estarAs cowmgo en 
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el para.lBO> (Luc. 23 : 43). Habla un dejo de u rgencia 
y solemnidad en las palabras de Jesús, recalcadas con 
la expresión «En verdad te digo•. El ladrón habla 
pedido atg{ln recuerdo en un !uturo Indeterminado. 
No tendrla que esperar. El recibirla todo lo que pedia 
y mé.s, w¡uel mismo dla. Antes que cayera la noche 
estarla con Jesíis en el paraíso. Según todas las apa
riencias Jesús no tenla nada que ofrecer. Morfa cla
vado a una cruz: aun sus vestiduras le hablan sido 
quitadas y dlvldldas entre los soldados. Con todo en 
un tono de absoluta confla.nza y seguridad JesÍ18 pro
mete a este hombre, que está muriendo a su lado, que 
ant.es de la calda de la noche será su compa.fl.ero en 
el pareiso. 

¿Qué algnlftcaba J esús por el paraíso? Esta palabra 
tenla origen persa y de esta lengua persa pasó al 
hebreo Y griego de la Btblla. Significaba especla1Illen
te un Jard!n cerrado plantado de árboles. Metafórica
mente, la palabra vtno a significar feUcldad, especial
mente la felicidad del cielo. En tiempo de Cristo se 
usaba por la morada del justo después de la muerte, 
Y este es sin duda el sentido de la. palabra según la 
1186 Nuestro Setior. Después de morir Cristo su alIDa 
bajó l!n • a tierno o limbo como se Je llama y allá ta!ll· 
blén llegó el alma d.el Buen Ladrón. Bol~ente des· 
puéa de la Ascensión del Sefl.or lea almas de los justos 
fueron admitidas al cielo. Antes de que el sol ae pu· 
aiera en aquel primer Viernes Santo, el alrna del 
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ladrón c~cificado al lado de Jesucristo en el Calvario 
fue asociada de nuevo a Jesús en el limbo ó 
ciar 1 · Y oy anun-

a os Justos alli reunidos las buenas nuevas de la 
redención. 

Como ya hemos hecho notar, Jesús, mirando desde 
la cruz vio a algunos de sus amigos que le observaban. 
Los Evangelios Sinópticos hablan de ellos más tarde 

. ' e indican que permanecieron a corta distancia. San 
Juan probablemente se refiere también a los mismos 
aunque refiriéndose a una ocasión diferente, cuando 
indica que algunas personas estaban tan cerca de la 
cruz que Jesús podía fácilmente hablarles: <Estaban 
Junto a la cruz de Jesús su Madre y la hermana de su 
Madre, Maria de Cleofás, y María Magdalena> (19: 25). 
No era desacostumbrado para los romanos permitir 
qu.e los parientes más cercanos y amigos de un cruci
ficado se acercaran a la cruz. 

Maria, la Madre de Jesús, estaba alli de pie miran
do hacia EL Ella habia estado presente a la fiesta de 
la.s bodas en Caná en el mismo comienzo de su minis
terio público, cuando JeSÚS había contestado a su pe
tición de un milagro diciendo: «Todavia no ha llegado 
mi hora> ( Juan 2: 4). A pesar de todo, El habla obra.do 
el milagro. Durante su l)úblico ministerio Maria. babia 

P id 
. e-•nda. Unes viéndole algunas veces. ermanec . o en s & -- , 

El!& hab1a subido á Jerusalén para. · la Pascua con los 

• 
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otros galileos, conociendo en su corazón el destino 
que esperaba a Jesús. Ella sabia que ahora en verdad, 
su hora habla llegado. Estando a llí de ple viéndole 
morir, recordó las palabras que el santo Slmeón le di· 
rigiera en el Templo: «A ti n1lsma una espada te tras. 
pasará el aln1a, (Luc. 2: 35 ). En verdad que estaba 
traspasada, y traspasada de nuevo cada vez que le
vantaba su vista hacia J esús y ve1a las sangrientas 
heridas de sus 1nanos y pies y los ribetes de loa azotea 
cruzando su cuerpo. Traspasada al olr los ultrajes y 

burlas de sus enemigos y aun de los extrafios que pa
saban por el camino abajo. Traspasada al verle luchar 
por levantarse un poco sobre sus manos y sus ples 
heridos, tratando de evitar el ser sofocado por la cos· 
tricción de los músculos del pecho causada por el peso 
de su cuerpo. Maria veia todo esto, lo aceptaba Y se 
unla a ello. Ella sabia lo que Jesús estaba haciendo. 
Ella habla aceptado todo esto cuando había aceptado 
la misión de Madre del Salvador con las palabras: 
<He aqUl la esclava del Sef.ior; hágase en mi según tu 
palabra, (Luc. 1: 38). 

Mirando hacia abajo, hacia su Madre que estaba 
de Pie debajo mismo de El, Jesús dijo: , Mujer, be alú 
ª tu hijo>. Luego, mirando a Juan, el discípulo arna.do, 
dijo: <He ahi a tu Madre,. San Juan aflade: cY desde 
aquella hora la tomó el disc1pulo en su compatlia> 
(Juan 19 = 26-27). Aun en este critico momento, su
friendo intenso dolor Y no lejos de la muerte, JesOS 

-
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piensa aún en otros. Como a su H1Jo amante, le toca 
el estado de abandono en que deja a Maria. Es obvto 
que San José habla ya muerto y que Maria no teni 
otros hijos. Los «hennanos. de Jesús mencionados e: 
los Evangelios, no pudieron ser slno prunos. Jesús en
carga el cUidado de su Madre al disclpulo a quien más 
amaba. Y no era una carga lo que le daba, sino un 
gran honor Y privilegio. El usar Jesús la palabra cmu
jer> al dirigirse a María parece nos suena a nosotros 
como algo duro y formal. En realidad era una torma 
de dirigtrse que indicaba reverencia y solemnidad. Je
sús podría muy bien haber dicho nada más que c"mu
Jer"• he ahí a tu hijo>. El decir a Juan «He ahl a tu 
Madre>, era llamando la atención al hecho de que 
daba a Juan el más grande don posible, su propia 
Madre. Por mucho que la cuidara como la cuidó, Ella 
podia hacer por él más de lo que él pudiera hacer 
por Ella. 

Juan tomó a la Madre de Jesús en su compañia.. 
Desgraclad.ameote no sabemos casi nlngün detalle. 
San Juan y su familia eran galileos y se ganaban la 
vida pescando en el mar de GalUea. El padre, Zebe
deo, dirigía el negocio, asistido por sus hijos Y por 
hombres asalariados (Marc. 1: 20). Tenían contactos 
en Jerusalén, quizé.s aun tenían una casa alU, pues 
Juan era sin duda el dillclpulo conocido del Sumo 
Sacerdote que obtuvo la adnllSión de Pedro en el patio 
(Juan 18: 15). Maria permaneció en Jerusalén por 

i 
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algún tiempo, pues la encontramos en el Cenáculo 
después de la Ascensión con un grupo de Apóstoles 
y otros discipulos. Maria y la familia de Juan eran 
parientes, pero Ella estaba alU no por razón de paren
tesco de sangre, sino por razón del parentesco espi
ritual entre Ella y Juan, instituido por Jesús en la 
cruz. Hay tradiciones contradictorias sobre su vlda 
posterior. Según una de ellas, murió en Jerusalén; 
según otra, en Efeso. No podemos menos de pensar 
que Ella ejerció un grande influjo en San Juan, ln
:fl.Ujo manifestado en su Evangelio, que nos muestra 
profundos aspectos Interiores de la mente y corazón 
de Jesús. 

Es creencia común entre los católicos que San Juan 
al pie de la cruz representaba la familia humana, Y 
que en él todos nosotros fuimos dados a Maria como 
hijos, Y Ella a nosotros como Madre. Aunque se ha 

· preguntado si en realidad esta verdad está expresada 
i en este texto, no hay duda sobre la maternidad espi
[ ritual de la bienaventurada Virgen. La doctrina de 
¡ la maternidad est)iritual está fundada en el hecho de 

que Maria es la Madre del Verbo Encarnado. Por la 
gracia nosotros somos hijos adoptivos de Dios y por 
tanto hermanos de Jesucristo e hijos de Ma1·1a. Por 
el «flat) que dio al Angel Gabriel Maria aceptó la 
maternidad natural de Jesucristo y ~ambién la mater
nidad de Jesucrlsto como Salvador de una humani
dad redimida., como cabeza del Ouerpo M1st1co, del 

\. 
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cual nosotros somos miembros. Ella es la Madre de 
Cristo en el sentido natural de la maternidad ; Ella 
es nuestra Madre como miembros del Cuerpo Místico. 

Desde la Edad Media, ha ido creciendo la creencia 
de que San Juan, al consignar esta palabra de Cristo 
en la cruz, ten1a en su mente algo má.s que el sentido 
puramente literal que hemos explicado ya. En el Evan

gelio de San Juan encontramos que ciertos lnctivi
duos, aunque son personas reales, son también tipos. 
Así, Nicodemo es el tipo del alma intelectual que bus
ca, Juan es el tipo del ctiscipulo creyente. Además, sl 
se acepta solamente el sentido estrictamente literal, 
podriamos entender por qué Juan es dado a Maria 
como hijo : para que cuidara de Ella; pero ¿por Qué 
razón Maria había de ser dada a Juan como madre? 
El no sólo tenia madre, sino que ésta estaba presente 
en el Calvario. Es lógico pensar que mientras Salom~ 
era la madre natural de Juan, Maria fue constituida 
su Madre espiritual. se confirma esta interpretación 
en las ensefíanzSB de varios Papas recientes. Podemos, 
Pues, decir en verdad que desde el primer momento de 
la Encarnación, Maria fue Madre de Cristo Y Madre 
esplritual nuestra, y que esta maternidad espiritual 
de Maria fue proclamada solemnemente en esta ter
cera .Palabra de Cristo en la cruz. 

Todos los tres primeros Evangellos mencionan un 
fenómeno extraordinario que acompe.:f\ó la eruclflXtón 
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de Cristo. como dice San Lucas : «Y era ya como 1 
hora sexta, y se produjeron tinieblas sobre toda 1: 
tierra hasta la bora nona, habiendo faltado el sol... 
(23: 44-45). Los dos textos de Lucas Y Marcos indican 
que Jesús habla sido clavado en la cruz antes de la 
hora sexta, es decir, poco antes del mediodia, y que ya 

había pasado algún tiempo antes de que las tinieblaa 
• 

se echaran sobre la tierra. Evidentemente los Evan-
gelistas consideran que las tinieblas tenían relación 
con lo que sucedía en el Calvario, y eran de origen 
sobrenatural. De ninguna manera es necesario presu• 
mir un eclipse de sol. Hubiera sido necesario que 
Dios perturbara el orden entero del universo, para 
prOduclr tal eclipse en tiempo de luna llena. Algunos 
de los antiguos opinaron que Dios suspendió mila· 
grasamente los efectos luminosos de luz del sol; otro.! 
que Produjo una acumulación especialmente densa de 
nubes que Interrumpió los rayos del sol sobre la tle· 
rra Hab· d ~« nos · ien o Vivido en Jerusalén por tres =º5• 
inclinamos mucho más a aceptar la explicación de 
algunos modernos comentadores Por esta época. del 
a.ll.o un viento caliente cargado de polvo Y ~rena, s0-

:a desde el este sob
1

re Tierra Santa. Se le ll8Jlldª 
amstn o sir aotld!I 

d ' eco negro. Frecuentemente la e 
e Polvo en l Ja !US 

del sol e aire es tan grande que oscurece te· 
bla OScy cubre la tierra con algo parecido a una ~ad 

ura. Un mil wtensl 
de este f 

6 
agroso aumento en la sidO 

en tneno natural, pudo muy bien haber 
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la causa de las tinieblas que se produjeron al tlempo 
de la crucifixión. No es necesario aceptar a la letra el 
relato de los tres Evangeltstas de que las tinieblas cu
brieron ctoda la tierra>. Las tinieblas fueron una aenal 
local y probablemente se extendieron solamente hasta 
el horizonte, o sea a tanta distancia como podfan al
canzar a ver los testigos de la crucifixión. 

Las tinieblas sobre la tierra fueron seguramente 
una sefial del cielo. Varias explicaciones han sido dadas 
por los Padres de la Iglesia. Algunos opinan que fue 
una imagen de las tinieblas que envolverían a la na
ción judia como castigo por dar muerte a Aquel que 
era la luz del mundo; otros piensan que fue una pro
testa de la misma naturaleza contra la injusta eje
cución del Sefior de la naturaleza. Seguramente que 
manifestaban, en algün modo, la amena.za de un justo 
castigo. En los profetas del Antiguo Testamento, el 
oscurecilniento del sol es una figura usada para des
Cribir la manifestación de la justicia de Dios : <Y en 
aquel dia acaecerá, dice el Seflor, Yahveh, que haré 
Ponerse el sol al mediodia y entenebreceré la tierra en 
Pleno dia.) (Amós 8: 9; cfr. Joel 2: 10; S: 15; Isaias 
l~ : 10). Como veremos mas tarde, las tinieblas fue so
lamente uno de la serie de sucesos que milagrosamen
te dieron testimonio de Crtsto en la cruz. 

Cuando jesüs pronunció su cuarta palabra desde 
la cruz, se estaba acercando al fin de su vida en la tie
rra. Esta palabra fue pronunciada éomo a la hora de 
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nona, ea decir, como a las tres de la tarde. Los espec
tatlores podían ver Que Jesús se estaba debilitando 
rápidamente. La sangre goteaba poco a poco de las 
heridas en sus manos y pies. De vez en cuando se es
forzarla por levantarse hacia arriba, a pesar del dolor 
de las hendas de loa pies, para aliviar la presión que 
le a.bogaba el pecho; pero con menos frecuencia aho
ra, debido a su debilidad. Por bastante tiempo Jesús ! habla estado sufriendo sin pronunciar palabra. Todo 

, lo que podian olr los que estaban cerca, eran sus las
f , t!rneros es.fuerzos por llevar aire a sus pulmones cons-
f trefiidos. Los demás en el Calvarto estaban también 
i en silencio. Probablemente muchos estaban aterrori-
1· zados por las tlnieblas extraordinarias y amenazado
! r ras, que cubrían el lugar como al se hubiera echado la 
f noche antes de tiempo. Algunos de los espectadores 

' r 
l. 

se hablan cansado del asunto y habían proseguido su 
camino. Los soldados, retenidos por su deber, estaban 
sentados cerca de las cruces, vigilando y esperando el 
fin. Los enemigos de Cristo, implacables aún, vigila
ban con odio y decisión nunca abatida. De repente 
Jesús se levantó en la cruz, llenó de aire sus pu1tnones 
Y gritó con alta voz : «Elí, Eli, lama sabach.tani?, ntos 
mio, Dios mio, ¿por qué me desamparaste?, (4). 

(4) Marcos uaa le. forma Elol, varlante del arameo, que era 
le. lengua COlTlen~ de la nAClón en Uempo de Crl&tO, Nue6tí0 

&efior Indudablemente 1186 la torlll!I Ell, pues 1011 que este)J8Jl 
alll pretendteron que El habla UII.Dlado a Ellaa. ~,r esto l)ublet"' 
sido 1114a bien l1Xi vdld, si hllb!éra usado 1& forma 11:lol. 
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Hay algo misterioso, Y ante los hechos, algo sor
prentlente en esta.s palabras de Cristo desde la El 
habla siempre gozado de la más grande uniónc:: el 
Padre, y manifestado la más grande confianza en El. 

Ahora El habla como si esta unión se hubiera roto 
' como si el Padre lo hubiera abandonado, como si sus 

enemigos hubieran tenido razón cuando se burlaban 
de El, de que Dios le habla abandonado. Algunos han 
interpretado laApalabras de Jesús en este sentido, y 
han llegado a la conclusión de que murió desesperado 
de su obra y aun de Dios. Todo lo que tenemos que 
decir para refutar esa opinión es recordar que unos 
pocos momentos más tarde Jesús se dirigió a Dios con 
Palabras de completa confianza y seguridad: •Padre, 
en tus manos encomiendo mi espíritu:. (Luc. 23: 46) . 

Para entender estas palabras, es importante recor
dar que son el segundo verso del salmo veintiuno Y 
que Jesús las citó tómá.ndolas del salmo. Aunque pro
nunció en alta vo:z solametite el segundo verso, es 
muy probable que todo el salmo pasó por su mente, 
Y aún que se lo fue repitiendo a si mismo, de la misma 
manera que nosotros podemos usar un salmo O una 
oración lltú.rgiea para expresar nuestros sentimientos. 
Esto está confirmado por el hecho de que las otras 
dos palabras de Cristo en la cruz provienen de eSte 

salmo Por esta razón serla un error interpretar las 
Palab;as de Cristo desde la cruz O ~as otras palabras 

id d Jl\&Jlia.do literal, como de este salmo, en un sent o e 
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si hubieran sido pronunciadas por Cristo de su Propia 
cosecha. 

No puede haber duda ~e que el salmo veintiuno es 
mesiánico. No es seguro s1 se trata de una profecía en 
el sentido directo y literal de la palabra, o si la situa. 
ción del salmista profetiza la situación de Cristo en 
la Pasión. En cualquier caso, procede en Parte, casi 
como si fuera un relato histórico de la Pasión. He aqUl 
unos pocos versos de los que dicen mas al caso: 

«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandona
do? Lejos estás de mi clamor y preces» (verso 2) . 

«Dios mio, clamo de dia y no respondes; de noche, 
sin hallar reposo» (v. 3). 

«Pero yo soy gusano, que no hombre; oprobio huma.
no; mofa de la plebe (v. 7). 

<Todos los que me ven se burlan de mí, abren los 
labios, la cabeza agitan» (v. 8). • 

<En Dios confía: El le haga libre, pues tanto le 
ama; venga El a salvarlo» (v. 9). 

«sus fauces abren contra mi feroces, cual leones 
rapaces Y rugientes» (v. 14). 

«Como teja secóse mi garganta, y en mis fauc;: 
pegado se ha mi lengua. Me has reducido al poJ-vo 
la muerte, (v. lS). 

<Pues n unierosos canes me circundan ; banda. de 
malhechores me anda en torno. Mis manos Y miS pies 
han traspasado, {v. 17). 

• 
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«Y puedo ya contar todos mis huesos. Miran.me ellos, 
y viéndome se gozan, (v. 18). 

•Mis ropas ellos se reparten. y acerca de mi túnica 
echan suertes> (v. 19). 

Al citar las primeras palabras del salmo Cristo se 
aplica todo el salmo entero a si m.iSmo. F.sto es par
ticularmente significativo, ya que la primera parte del 
salmo (2-22) describe los a.graVios y sufrimientos de 
Jesüs, mientras que la segunda parte (23-32) declara 
el valor mediat-orio de sus sufrimientos. En el salmo 
el triunfo sigue al sufrimiento; en la vida de Jesús 
la resurrección y salvación de los hombres sigUió a la 
Pasión. 

El hecho de Que Cristo usó estas palabras del sal
mista y que pronunciara en voz alta las primeras pa
labras, indican que El hizo estos sentimientos suyos 
propios y que sufrió agudamente el sentimiento de 
abandono. En verdati poco más le quedaba que sufrir. 
Había sido rechazado y condenado por los Jetes de su 
pueblo, entregado en manos de extranjeros, abando
nado por sus seguidores, burlado por los Que le ro
deaban y dejado morir públicamente en una cruz. Y si 
ahora se sentia abandonado de Dios, era solamente 
en el sentido de que su Padre no le babia defendido 
de todo esto, sino que ha.bia permitido que El tuera 
entregado a la Pasión por la salvación de los hom
bres. Las palabras de Cristo no eran un reproche, ni 

una queja, sino una Uamsda confiada desde las pro-
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dldades de su miseria al Padre en quten teoi 
~ ª-· prema cooftanza. « 

La cuarta palabra de Jesús en la cruz Incitó a sus 
enemigos 8 renovar sus escarnios. Algunos se dijeron 
unos a otros: cA El!as llama éste> (Mat. 27: 47). Los 
Evangelistas dicen que eran los que alli estaban. ¿Pen
saron ellos en realidad que Cristo llamaba a Ellas? 
No es probable. La mayor parte de ellos debían saber 
que estaba citando las palabras de un salmo, y debie
ron de oir fácilmente, pues Jesús habló en voz alta. 
Con deliberación cambiaban Eli por Ellas para l!acer 
un ch1ste del grito de Cristo. Muchos judíos crelan que 
el Mestas habla de llevar al principio una vida oculta 
y oscura, y que Ellas vendría para sacarle de ella y 

darle a conocer. Algunos de los que alli estaban cre
yeron que era. un chiste ocurrente pensar en la. venida 
de Elias a encontrarse con el Mesias en una oruz. Sin 
duda que se rieron a carcajadas de.corazón ante su pro
pio ingenio. 

De los relatos evangélicos se deduce que las ülti· 
mas cuatro Palabras de Jesús en la cruz fueron pro· 
nuncladas en rápida sucesión y poco antes de su llluer· 
~p- yP · Poco tiempo entre la queja de abandono 
grtto <Te 0c1arofl 
l 

ngo sed,, ya que los espectadores as s·" 
as· doa pal b sólo "" J a ras en su chanza sobre EUa.s. sa· 
uan refiere la Qu1nta palabra de Nuestro set1or: 

4 
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blendo Jesús que ya todas la.a cosas estaban cumpli
das, para que se cumpliera la escritura dice: Tengo 
sed> (19 : 28). Aunque estaba débil en extremo y cerca 
de la muerte, la mente de Jesús seguia lúcida. Rabia 
estado recordando las profeclas referentes a El, pues 
acababa de pronunciar en alto Palabras del salmo 
veintiuno, una de las més explicitas protec1as del An
tiguo Testamento, y sin dudar se hallaba reflexlonan
do sobre sus palabras si es que no las estaba recitando 
de nuevo para si. El sabia que existia otra profecla 
que aún debla ser cumplida, y para que se cumpliera 
dijo: •Tengo sed>. Dos pasajes de otros tantos salmos 
se refertan a la sed de Cristo: <En mi sed me dieron 
a beber vinagre, (68: 22). Esta profecla se habia de 
cumplir en breves mome.ntos como respuesta a la 
confesión de Cristo de que terúa sed. El salmo que 
Jesús acababa de recordar también se referia a la 
presente situación: <Como teja secóse mi garganta 
Y en mis fauces pegado se ha mi lengua> (21: 16). 

La sed era uno de los mAs terribles sufrimientos 
de la crucli\xlón, y debió de causar a Jesús Indecible 
tormento fisico. En cuanto sabemos, no había. tenido 
nada que beber desde la noche anterior. Había perdido 
considerable sangre en los azotes, y durante tres 
horas en la cruz la sangre habia goteado poco a poco 
de sus heridas. El sudor causado por la debilidad, 
como también el estar expue.sto al sol, aumentaron su 
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~d No es de maraVlllar que Jesús pronu----n 
· clara 

palabras de agonJa, «Tengo sed>. esta¡ 
como hemos dicho, los soldados tentan 

de posca, mezcla de vino agrio o vinagre y ag: l&l!o 
apagar su sed durante las largas horas de espe ' Par, 

ra. {Aon 
hoy dia los árabes de Tierra Santa rarainente d 
sus casas para el trabajo o viaje sin su jarra de ~az¡ 
Las palabras de Cristo <Tengo sed• movieron a coa). m. 
pastón a uno de los soldados. Debió de ser un soldado 
más bien que uno de los espectadores, pues solamente 
ULJ soldado podria atreverse a tocar el jarro de pasea. 
Filó la esponja usada como tapón del jarro, en el ex
tremo de una lanza, llenó la esponja de la bebida y 

se acercó a la cruz (5). Algunos de los que se hablan 
estado burlando de Jesús, llamando su atención grl· 

taron: •Deja -dijeron-, veamos si viene Ellas a sal· 
varle, {Mat. 27: 49)! Por el Evangelio de San Mar· 
cos (15: 36) es evidente que el soldado se llenó de res· 
peto humano y se unió a la. burla. A pesar de todo, stn 

embargo, completó su acto de misericordia. EJnpuJó 
la esponja contra los labios de Cristo, y Cristo bebió 

el vinagre. el 
La bebida que tomó Jesús tenla probablemente 

'd fortaJeia. 
erecto de reavivar llgeramente su deca. a . ,con· 
Casi 1nmedlatamente, habló de nuevo dlclend~ expre· 
sumado está.> (Juan 19; SO). Puesto que no ªstt JJlePtB 
80 el sujeto del verbo no se nos dice eirpUcl ª 

(8) V4aeo capitulo le. nota '7. 

.... 
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qué fue lo que estaba consumado. Lo sabemos, sin 
embargo, por las cireunsta.neias y por la mente de San 
Juan, único que recoge esta palabra de Jesús en la 
cruz . .Jesús ciertamente se referia al pleno cumpli
miento de las profecías del Antiguo Testamento que 
se referían a El. Las dos palabra.s precedentes indi
can que Jes6s en esta hora estaba pensando en estas 
pro.teclas y en su cumplimiento. Sin duda, se refetla 
también al hecho de que El habla cumplido todas las 
profecia.s que El mismo había hecho concernientes a 
su Pasión. 

El Significado de esta palabra de Cristo no deberla 
limitarse al cumplimiento de las profecia.s. Ahora, 
pocos momentos antes de su muerte, Jesús vuelve la 
vistá atrás sobre la misión de su vida y ve que ha 
cumplido, perfecta y completamente, aquello para lo 
que habia venido a este mundo. Esto lncluia su muerte, 
para la que faltaban solamente unos momentos. Seria 
un error, sin embargo, apllicar estas palabras al cum
plimiento de toda la misión de Cristo como Salvador. 
Faltaba aún la resurrección, el trabajo de su vida de 
resucita.do, el envío del Espiritu Santo, y lo que San 
Pablo llama la presentación de Cristo en los cielos 
«en el acatamiento de Dios a favor nuestro> (Heb. 
9: 24). Solamente cuando el reino de Dios en la tierra 
se transforme en el reino de Dios en los cielos, podrá 
Jeswi decir de su misión como Salvador, cconsuma.-

do ~-
111 
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- Orllto l'IO.bla. pronunc1Bdo ,u cuart~ palabra 4-
1, cruz con voz fuerte, Ahora, un momento antea 4e .. 

• 8 11rft.ó de nuevo con ,ir1t.n vin dtcl~ndo : ,, ...... . muer.,.,, • ~ - .. . 
en tu• mano• oncomtenelo mi e11.v.rltu, (Luc. 23: -4e/, 
Tal ,uceao era C1e•M"1tumbraru>, 11 no ya mlla¡roto, 
La muerte por ct'Uctflxlón era un proceso ~nto de~ 
tamlento que terminaba con un de&plome de las fuer. 
zna tl41ca.&. El ¡rito de Jesúa Lndfcaba que, aun Cuando 
morla., obraba con Ubertad, que tenia el completo do
mJnlo de cuanto le eataba sucediendo. El babia. dieho 
bien: «Yo doy mi v1<1a para volverla a tomar. Nadlt 
me la quita, atoo que yo mismo por mi m18mo la do1> 
(Juan 10 : 18). L.as mi!nú81mas últimas palabraa d.e 

Jeada son también de un salmo (35 : 6), excepto que 
a!iadJó la palabra Padre. El se habia sentido abando
na.do durante la agonía en el huerto y de nuevo en 
la cruz, pero todavia se dirige con amor filtal Y con· 
!la.do e. su Padre. En el texto griego c1e Lucaa se 1ndlU 
de Intento cierta deliberación. Literalmente traduciM, 
Nuestro Setl.or dice: ~Padre, en tus manos pongo ali 
alma,. Las Palabras de Jesús eran una expreAión de 
completa seguridad en su Padre celestial y de a))solu~ 
Unión con su divina voluntad. Desde entonces, 106 at· 
gutdorea de Cristo han encontrado fortaleza Y COJI· 
suelo en el _.,.,.. 
flltimaa momento de la muerte, al repetir -

Palabras que El habló en el CalvarfO, 
Iruned!atamente <1espués de su últilna palab111, 
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• 
Jesús murió. Aqui tambfén hay una expresión de deli-
beración, que indica que aun al morir obraba con li
bertad. Su cabeza no cae sobre su pecho después d.e 
la muerte. Jesús inclina su cabeza y luego, muere. 
Como dice San Juan; <Inclinando la cabeza entregó 
el espíritu> ( 19 ; 30). 

1 
1 

1 
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LOS PRODIGIOS 

A aquellos que creen que Jesucristo, es el Hijo de 
Dios, no les extrafta que su muerte en el Calvario fuese 
acompai'ia.da de prodigios. El velo del Templo se ras
gó, la tierra tembló, las rocas se partieron, y, después 
de la resurrección de Jesús, se abrieron las tumbas y 
los muertos salieron y se apa.reeie.ron a muchos en la 
ciudad santa. El centurión, oficial a cuyo cargo estu
vo la ejecución de Cristo, declaró: cVerdaderamen\e 
Hijo de Dios era éste> (Me.t, 27: 54), y las multitudes 
presentes volvia.n a sus casas golpeándose el pecho. 

En el mismo momento de la muerte de Cristo, «el 
velo del Santuario se rasgó en dos de arriba abaj0> 
(Mat. 27: 51). Para los israelitas el Templo era no un 
edificio en el cual se reunía el pueblo para el culto, 
sino el lugar en que moraba. la divinidad. se llegaba 
a él por una serie de escaleras, més a.na de las cuales 
babia un vestlbulo. Una gran cortina separaba el ves
t.ibUlo del Lugar Santo y otra cortina. separaba eata 
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parte del Templo del Santo de los Santos, que ae con. 
slderaba como la morada de la divinidad, aunqUe habla 
permanecido vacía desde la pérdida del arca de la 
alianza. El pueblo se congregaba para el culto en ¡0_ 

gares especiales en el frente del Templo, pero no le 
era permitido entrar en él. Desde fuera, sin embargo, 
podian ver la cortina que separaba el vestíbulo del 
Lugar Santo. Josefo nos dice que era «un tapiz de Ba
bilonia, con brocado de lino azul fino, de escarlata tam
bién y de pürpura, hermoseado con maravillosa des
treza> (GuerrM, 5; 5, 4). El otro velo que separaba el 

Lugar Santo del Santo de los Santos, que menciona 
Jose!o pero no descríbe, podía ser visto solamente por 
los sacerdotes que entraban al Lugar Santo dos veces 
al ella Para quemar incienso en el altar de los perfu· 
mes, Y por el Sumo Sacerdote que entraba al Santo de 
los Santos una vez al afio, en la fiesta de la Expiación. 
a Quemar incienso. 

¿Cuál de estas dos cortinas o velos se rasgó en el 
momento de la muerte de Cristo? No lo sabemos. El 
texto de los Evangelios no da luz a este respecto, Y 
los coment d Jo 
h ª ores que se deciden por una u otra. 

aincen Por razones de simbolismo. La mayor parte 
op an que tu l ¡ndl· 
cart e a cortina interior porque esto 
dad a mejor que la antigua ley Y culto habían que· 

o abrogactoa . ra ¡a 
llevada a e • Pues la verdadera expiación e · Ja 
cruz con l abo Por la muerte sacrifica! de CrlSto en e· 

' · · ª cua1 e1 acceso al Santuario oeiestilll qU 
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daba abierto a todos. Los que piensan que fue la cor
tina exterior, distinguen entre nuestro estado pre
sente Y el estado del cielo, en el cual los redimidos 
por Cristo estarán en la presencia de Dios. Para ellos 
el Santo de los Santos es la imagen del cielo, al cual 
seremos admitidos al rasgarse el segundo velo después 
de esta vida. El rasgarse la cortina exteríor había sido 
q¡ suceso mucho más notorio a todos los israelitas 
presentes. Solamente los sacerdotes hubieran podido 
ver el rasgarse del velo interior. Hay que admitir, sin 
embargo, que hubiera sido imposible guardar secreto 
del prodigio. 

En uno y otro caso, tuvo que causar sorpresa la 
visión de la gran cortina rota por medio, pendiendo 
en dos partes de sus lazos superiores a ambos lados. 
Un terremoto podia romper rocas y abrir tumbas, pero 
no podia rasgar una cortina. Los que contemplaron el 
suceso, debieron sentir la intervención divina. 

Sólo San Mateo (27: 52-53) cuenta otro prodigio que 
tuvo lugar a la muerte de Jesús: cLa tierra tembló Y 
las peftas se hundieron, y los monumentos se abrie
ron, y muchos cuerpos de los Santos que descansaban 
resucitaron, y saliendo de los monumentos después de 
la resurrección de Jesús, entraron en la santa ciudad 
y. se aparecieron a muchos>. Por el terremoto, a.si como 
por las tinieblas gue oscurecieron la ~erra, parece que 
aun la naturaleza. tnanim11.da expresó su horror Y 
dolor por la muerte del Sefior. Podemos estar seguros 
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Ste suceso fue otro aviso de Cristo a sus ene,..,, que e . uy. 

gos, Y una confirmación a sus segu1dores cte que aun 

la cruz era el Hijo de Dios, el Señor del univer•~ en , ""· 
Los que estaban ram111artzados con las Escrituras sa-
bian que el terremoto en el antiguo Testamento era 
frecuentemente una sefial de la majestad de Dios como 
Juez y legislador. 

Es probable que el temblor de tierra se limitó a la 
> 

región de Jerusalén. Desde el siglo cuarto, los escri-
tores cristianos han llamado la atención sobre una 
hendidura en la roca del Calvario atribuida al terre
moto sucedido al tiempo de la muerte de Jesús. De 
hecho, una abertura en la roca puede verse aún por 
los que visitan la iglesia del Santo Sepulcro. 

Las má.s espaciosas e importantes tumbas de las 
cercan!as de Jerusalén, estaban excavadas en la roca 
8611da. El terremoto rajó y abrió algunas de ellas, Y 
en otros casos hizo rodar fuera de su sitio la piecl:rs 
circular que las cerraba. Mientras que el terremoto 
abrtó las tumbas en el momento de la muerte de 
Cristo, los muertos no se levantaron hasta después de 
la resurrecctón en la mafiana de Pascua. san Mateº 
agrupa toctos estos sucesos juntós por su conexión ló· 

t
gllca, sin tener en cuenta la sucesión cronológica es· 
r cta. 

Hay vanas urree· 
et,_ d opiniones con respecto a la res t"º 

vu e loa rnu rt Mil 9 • 

Alguno e os mencionados aquf por san re· 
8 Piensan Que estos muertos como Lázaro, 

' 



20. - LOS PRODIGIOS 363 

sucitaron con cuerpos no gloriosos, y habian de morir 
de nuevo. Pero San Mateo dice que ellos «aparecieron 
a muchos>, expresión que no usarla reftriénd.ose a uno 
en la presente vida. Otros piensan que tomaron cuer
pos aparentes, etéreos, como cuando los ángeles se 
aparecen a los hombres. Esta opinión no armoniza bien 
con el texto Evangélico, que parece referirse a cuerpos 
r~ales. Además, meros fantasmas dificilmente hubie
ran sid<¾ acompa.fíamiento propio de la resurrección 
de Cristo. La tercera opinión y más comúnmente acep
tada, es que estos Santos resucitaron con cuerpos glo
riosos después de la resurrección de Cristo y entraron 
con El en el cielo el d1a de la Ascensión. El h echo de 
que aparecieron a muchos indica que fueron conoci
dos, y por tanto, hablan muerto no hacia mucho. Fue
ron testigos de la resurrección de Cristo y de su triun
fo sobre la muerte. 

Los primeros frutos de la muerte de Cristo en la 
cruz fueron el centurión, que sin duda fue el oficial 
encargado de la ejecución, y algunos soldad.os. No es 
muy dificil de entender los sentimientos del centu
rión. Rabia visto muchas ejecuciones, pero nunca una 
como ésta. San Marcos ( 15: 39) indica que observaba 
a Jesús de cerca, dice que «estaba de pie frente a El> . 
Conocia lo que habla tenido lugar ante Pllato, Y habla 
observado las dudas y temores del procurador por el 
Juicio y por las burlas de sus enemigos, sabia. que Jes(ls 
pretendía ser el Hijo de Dios. Vio la paciencia Y dul-

· -------
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zura de Jes\ls, le oyó pedir perdón por 8\14 enemtgaa 
1 prometer el paralso al ladrón crucl.flcado. Vio que 111 

muerte rue un acto deliberado, acompallado de 1>rO<U
g108 de la naturaleza. Toda.a estas cosas pasaron por 
su mente mientras permanecia delante de la cruz con 
la vista en alt.o. Al morir Jesús no pudo evitar 1e le 
escapara un grito : «Verdaderamente este hombre era 
Hijo de Dios> (Marc. 15: 39). Algunos de los soldadot 
se le unieron en esta confesión, y todos se llenaron de 

• temor por la parte que ha.bian tomado en dar muerte 
a Jesús (1). ' 

Sólo San Lucas cuenta la conversión de la muche
dumbre: <Y todas las turbas, aill reunidas para eit8 

espectáculo, considerando las cosas que habían acae
cido, se volvían golpeando los pechos, (23: 48). Lapa
labra ctoda.s> no se ha de tomar absolutamente al ple 
de la letra, pues ya sabemos que es una caracterist!Ca 
del estilo de San Lucas. No se hace alusión a la actitud 

de los enemigoa de Cristo. Endurecidos permanecieron 
hasta el nmmo fin. El cambio en el corazón se reaUt,ó 

0 > San Lucas cite. como paJ.abraa textualdJ del cen~ 
éstaa: •Realmente este hombre era. Justo• (23: 47>. ,AJgUDOS ~ 
nan quo el centtttt0n y los aoldadoa que se adhirleron a él, ~ 
atnbas exJ>realones, El centurión no tenia. Wl conoenniento JtSÓI :a la J!ilae!ón divina. de Crlslo. Probablemente pe~ba; ,er, 

un hombre .luato y por tanto era lo que El pr vital"' Jll 
el Bljo de DlotJ. Puede ser también que San Lucas e ~ 
el<J)l'l!3J6n •H!Jo de Dlos> p<Jl'qu.e pensaba que era UI1

6 
.uthl

equlvoco en labios de un pagano. No tenemo5 !llforll)BC! 0 
t1ea. .,,1n,, la vlda Ulterior del centurión. 
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sólo en el pueblo ordinario, los curiosos espectadores. 
Por instigación de los enemigos de Cristo, hablan vo
ciferado pidiendo su sangre ante el tribunal de Pilato. 
También en el Calvario, se hablan unido a llos sacer
dotes, escribas y ancianos µara hacer burla de Jesús; 
pero como el centurión, hablan observado de cerca a 
Jesús y habían quedado impresionados. Les habla con
movido la paciencia de Jesús y su bondad, y hablan 
quedado aterrorizados por los prodigios que acompa
flaron su muerte. Ahora que todo habla pasado, pen
saban de otra manera sobre el asunto, y les pesaba 
de la parte desempeñada por ellos. Al dejar el Calvario 
y dirigirse a Jerusalén para entrar en la ciludad por 
la Puerta de Efrain, golpeaban sus pechos de miedo 
y de pesar . 
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SEPULTURA DE JESUS 

Muerto Jesus, la muchedumbre se fue enrareciendo 
en el Calvario. Los dos ladrones crucificados con El 
seguian aún vivos, pero había sido Jesús la principal 
atracción para la. muchedumbre. Era. práctica romana 
dejar el cuerpo del crucülcado en la cruz hasta que 
se descompusiera o fuera pasto de los animales. Nadie 
POdla qUitarlo o sepultarlo sin la expresa automa
ción de la autoridad competente. Por otra parte, habia 

1 una ley iudia que obligaba a sepultar el cadáver antes 
1

1 

d~ 1ª puesta del sol, y probablemente los romanos tu· 
vieron Poca o ninguna dülcultad en permitir eSta IeY· 

l Los soldados se quedaron para Vigilar a los dos ladro· 
; nes Y Para ver que nada se hacia con el cuerpo de 

Jesús si.n la autorización debida del procurador. 
Conr pa· . orrne se dispersaba la turba los amJ.gOS Y 

~ntes de Jesús se reunieron probablemente en un 
t-"QUeflo gru b j sobre 
qué se Po ajo la cruz, para tomar conse o er-

debena hacer. De no poderse asegurar el p 
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miso del procurador para bajar el cuerpo de Jesús y 
sepultarlo, el cadáver seria arrojado a una fosa común 
o una zanja reservada para los criminales ajusti
ciados. 

José de Arimatea ofreció la solución al problema. 
Es menciona.do por los cuatro Evangelistas y cada uno 
de ellos afiade algún detalle con que formarnos idea 
de su personalidad. Como su nombre significaba, .José 
era oríginario de Arimatea, reconocida hoy com.o la 
moderna ciudad de Rentis, al nordeste de Lidda. Era 
rico y miembro distinguido del Sanedrín, sin duda 
como uno del grupo de los ancianos. San Lucas dice 
que era <hombre bueno y justo, y que no había to,ma
do parte en la acción del Sanedrin en contra de .Jesús. 
No sabemos si José no habia sido invitado a la reunión 
que condenó a Jesús, si él deliberadamente se ausen
tó, o si votó en contra del veredicto. De hecho José 
era discipulo de Jesús, pero secretamente por miedo 
de los Judios. Cuando los Evangelios nos dicen que él 
<buscaba el reino de Dios> (Luc. 23: 51) quiere diec1r 
que lo buscaba en Jesucristo. No sabemos si aún con
servaba su fe en Cristo después de los sucesos de aquel 
dia. fa.tal, pero al menos conservó su amor Y su respeto 
por El. 

José de Arimatea, pues, ofrecia solucionar el pro
blema que enfrentaban los amigos Y parientes de Je
stís. Su propia sepultu·ra nueva, cavada recientemente 
en le. sólida roe-a, estaba en el Ja.rd1n contiguo al lugar 
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donde Jesús habla sido c_rucift~ado. La ofreció, PUea, 
para 18 sepultura de Jesus. Aun más, se ofreció vo
luntariamente para llegarse a PUato a pedirle el cuer
po de Jeslis. Los demás se hubieran voluntariamente 
ofrecido a hacer lo mismo, pero habla poca probabi
lidad de que pudieran siquiera asegurar una audien
cia con el procurador. José, como miembro distinguido 
del Sanedrín, tenia gran probabilidad de ver a Pilato 
personalmente y de obtener su petición. 

José salló de prisa hacia la fortaleza Antonia para 
presentar su súplica a Poncio Pilato. Fue admitido 
inmediatamente. No podemos menos de preguntarnos 
qué razones daña para explicar su interés en el caso. 
¿Admitió abiertamente que era discípulo del hombre 
a qUien Pilato acababa de cruciflcar? El no había te
nido valor para profesar su fe ante los judi.os Y con 
toda probabilidad que no lo iba a hacer ante Pilato. 

Pudo dar razones de humanidad de solidaridad 
n l ' ac onal, o meramente decir que la cructflXión habla 
tenido lugar en el terreno o cerca de su propiedad Y 
que Quena que el cuerpo se sepultara antes de 111 

PUeS
t
a del sol. De todas ronnas se necesitaba valor 

Para hacer lo q h tné· 
rito ue 120, Y se le debe reconocer su Por ello. 

~la~~oo $ 
ya Qu rprendió de que Jesús hubiera rnue 

· erla una b ntu· 
rtó prue a Oficial y enVió a por el ce 

n que tuvo a t,ár· 
selo. Cuando cargo la ejecución, p ara pregUil blll 

el centurtón le informó que J esús ba • ' 
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muerto, Pllato conced1ó a José su demanda y se lo 
informó asi al centurión. José entonces se apresuró a 
volver al Calvario para dar la nueva a los demás y co
menzar el trabajo de la sepultura. 

Antes de relatar el 1ncld!ente de J osé de Arlmatea, 
dos de los Evangelistas h acen constar que se estaba 
haciendo tarde. Para entonces seria la ú ltima parte 
del dia, entre las tres y las seis, probablemente ha.cía 
las cuatro. Algunos de los jefes de los judios h abian 
permanecido en el Calvario y estaban ahora sufriendo 
un ataque agudo de escrllpulos legales. Era el dia de 
Preparación, que era viernes, y no cualquier dia de 
Preparación, sino el viernes anterior al sábado qu e 
co1ncid1a con el 15 de Nisán, la gran Fiesta de la Pas
cua. En cuaiesqUiera circunstancias hubíéta. sido em
barazoso que los cuerpos permanecieran en las cruces 
después de la puesta del sol; mas hubiera sido par
t icularmente chocante en tal dia como este. Y más 
humillante aún seria que quedara burlada su ley en 
lugar tan pllblico y ante las muchedumbres de v1Sl
tantes que estaban en la ciudad para la fiesta. Por 
más de una razón se habian regocijado cuando vie
ron morir a Jesús. Pero los dos ladrones no daban se
nales de irse a morir pronto. Habla que hacer algo, 
ya que la gran fiesta del sábado comenzaría. a la 
puesta del sol, para. la cual faltaba solamente dos 
horas. 

Los jefes de los Judios decidieron recurrtr a Pilato 
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para solucionar su dlflcultad. SI lo vieron personal
mente para explicar la situación, no lo sabemos. Para 
entonces, Pllato probablemente estaba harto de todo 
el asunto y quería acabarlo y olvidarlo. Dio órdenes de 
que se quebraran las piernas de los crucificados para 
acelerarles la muerte. Los Evangelios no nos dicen sJ 
este trabajo fue confiado a una tropa especial, o tue 
dejado a los soldados que habían procedido a la eje
cución. Era práctica bastante frecuente infügir esie 

castigo a esclavos y desertores. cuando las piernas de 
un crucUlcado se quebraban, moría rápidamente por 
asfuia, pues todo el peso del cuerpo obraba sobre los 
brazos Y le constreiíia los músculos del pecho, lo cual 
imped!a la respiración. 

Los soldados se acercaron a un lado de la cruz 
adonde estaba crucificado uno de los ladrones, Y le 
golpearon en las piernas con repetidos golpes vallén· 
dose de un Palo o estaca de madera. Repitieron el 

mismo Proceso con el otro. Mirando de cerca a Jesú.s, 
Vieron que no hbl a a duda de que estaba muerto Y que 
quebrarle las Pi "" E to ernas serla pérdida inútil de ener11·8· 

n nces uno d I s• perad e os soldados hizo algo del todo tne 
slncer: :b::alldad algo misterioso. Quizás tenia. duda 
llflrmó b j 1ª muerte de Jesús. De todos modOS se 
hasta de~to 1ª cruz, tomo puntería y dir igió su Jfllll'-11 
estado ro del corazón de Jesús ;1 Jesús no bubfeJ'S. 

muerto el · -ira• mente ya ' golpe Jo hubiera matado se&-
, que 1ª herida fue lo bastante grande para 

• 
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que más tarde el Incrédulo Tomás introdujera en ella 
su mano (Juan 20: 25, 27) .. Entonces sucedió la cosa 
más extraordinaria: de la herida manaron sangre 
y agua. 

¿Fue el flujo de sangre y agua un milagro?, y ¿cuál 
fue su significado? San Juan no responde ni a una ni 
a otra pregunta, pero deja. bien claro que consideraba 
importante el suceso, pues ofrece especial testimonio 
de su verdad, diciendo: ey el que lo ha vl.Sto lo ha 
testificado, y su testimonio es verídico, y él sabe que 
dice verdad, para que también vosotros creáis, (19: 35). 
Al decir «y él sabe que dice verdad> San Juan pone 
a Jesús por testigo de la. veTdad de esta narración. 

Si fue un milagro el flujo de sangre y agua es asun
to médico, y los descubrimientos de la ciencia médica 
indicarían que no lo fue (1). Es triste decirlo, pero 
tampoco estamos ciertos del significado recibido por 
la tradición oral. Se han dado muchas explicaciones, 
pero todas pueden reducirse más o menos a una In
terpretación simbólica del significado de la sangre Y 
del agua. En ambos Testamentos Viejo Y Nuevo, 1ª 
sangre es un medio de propiciación: <Y casi todo se
gún la ley se purifica con sangre, Y sin efusión de 
sangre no se obtiene remiaión> (Heb. 9: 22). Jesíts se 
refirió a su sangre como «mi sangre de la auan:z.a, que 

· erte de orlatO 
O> Los MIJ)eetos JMdlc06 de le. cruclllXión 1 tnU es un d.(JCttJr 

.aon tratados en muchos 1112roe. uno de loe IJ18.lorts ic!J18.. 
t11 el Ca.luarlo, por Pnllll:S BARSJT, doctor en Med 
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por muchos es derramada para remisión de los Peca. 
dos, (Mat. 26: 28). Por su misma naturaleza el ag 

al d .fl . . ua 
es un medio univers e pur1 cac1on. Como Jesús dijo 
a Nicodemo: «Quien no n aciere de agua y espíritu no 
puede entrar en el reino de Dios)) (Juan 3: 5). Se puede 
resumir brevemente el significado de la sangre y el 
agua diciendo que la sangre es el símbolo de la Euca
ristia y el agua simbolo del Bautismo. 

Juan da la razón por qué él insiste tanto sobre la 
verdad de lo que relató: «Pues acontecieron estas co
sas para que se cumpliese la Escritura" ( 19: 36). Y des
pués cita dos textos del Antiguo Testamento. El pri
mero es: «No le será quebrantado hueso alguno> (Exod. 
12: 46 ; Núm. 9: 12), que es una parte de la legislación 
mosaica relativa al cordero Pascual. No era ésta direc
tamente una profecía mesiánica. El cordero Pascual 
era un tipo de Jesús, el Mesías, el verdadero cordero 
(Apoc. 5: 6, 12) sacrificado por la salvación de su pue· 
blo (I Cor. 5: 7). El otro texto es del profeta zac:a· 
rías: <Verán al que traspasaron> (12: 10). ESta. parte 
de Zacarias es ciertamente una profecía mesl.án.i: 
Profetiza que al tiempo del Mesías la nación ju 
cargará b 1 crlJilell so re si el peso de un gran crunen, e de 
~ar muerte al Mesias. Fue cumplida en Jes: el 

era admirable, puesto que fue traspasado 
Calvar1o. 

Los Ev respecto 
angeUstas escasean los detalles con coll' 

a la hora del d1a, pero razonablemente pocternOS 
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jeturar que era alrededor de las cuatro a cuatro y 

medla, cuando los amigos de Jesu.s comenzaron el tra
bajo de bajar su cuerpo de la cruz y prepararlo para 
la sepultura. En razón de la pro~midaa de 1a fiesta 
del sábado, toda actividad tenla que cesar antes de la 
puesta del sol, lo cual tendria lugar entre seis y siete. 
Podemos fácilmente imaginar cómo de vez en cuando 
lanzarian mlradas de ansiedad hacia el sol, que ba
jaba con demasiada rapidez hacia el horizonte en el 
poniente. 

Los amigos y parientes de Jesús permanecieron en 
el Calvario hasta después de la sepultura. Los Evan
gelios solamente mencionan en este lugar a unos po
cos, pues su presencia tenia ahora un slgniftcado es
pecial. La Madre de Cristo permaneció hasta el ti.o 
observando y ayudando con maternal solicitud. Los 
Evangelios no nos dicen si alguno de los Apóstoles 
además de Juan, habla acumulado suficiente valor 
para presentarse. José de Arimatea y Nlcodemo tuvie
ron parte prominente y notoria, aunque ambos ha.bian 
tenido miedo de confesar a Cristo abiertamente du
rante su ministerio público. 

José era el responsable de la sepultura de Crl&tO, 
ya que Pilato le habia dado a él esta facultad. Pode
mos estar seguros que en todO lo que lliZO mostró 
respetuosa colll!1deración a los deseos de la Madre de 
Crtsto. Asociado a José estaba un varón llamado Ni
codemo, mencionado al principio del EvangellO de 
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San Juan. Casi al comienzo del ministerio público de 

Cristo, Nicodemo había venido a El de noche ( evf. 
dentemente por miedo y respeto humano) para hablar 
del reino de Dios (3: 1-13). Por razón de los milagros 

de Cristo, Nicodemo creia que El era 4'.Un maestro ve
nido de Dios>. Nicodemo era fariseo, doctor de la ley, 
miembro del Sanedrin, y, como veremos por su con
tribución a la sepultura de Cristo, era evidentemente 
rico. A pesar de su timidez en visitar a Jesús de noche, 
era Valiente. En una ocasión en que sus colegas del 

Sanedrtn hablaban de apresar a Jesús, él les preguntó: 
«¿Por ventura vuestra ley condena al reo si prtmero 
no oye su declaración y Viene en conocimiento de 10 
que hizo?i (Juan 7: 50-52). Por esta pregunta fue di· 
famacto Por los sanedritas, sus colegas. Dos varones 
tan ricos e importantes como J osé y Nicodemo deble· 
ron de tener sir'Vienteis consigo que les ayudaran ea 
la sepultura de Jesús. 

medJBaio la dirección de José comenzó el trabajo ¡n-
ata.ni.en t E ' -o de 

la cruz e. 1 Prilner paso fue quitar el cue ..... 
Pies -c-,· Comenzaron Por quitarle los clavos de IOS · = travesari 

O 
cia-

Vactas 0, con las manos de Jesús au 
a él, fue 8 descall' 

saba ,, b acado de la muesca. en que se 
., ajado co tonces 

sacaron los n suavidad al suelo. En · dJJl· 
CUltaci ,.. cla\toa. Hubo probablemente algtUlll JoS 

...-ara adosa 1 pues 
·nrúacUlos teni . r os brazos al cuerpo, 

68 
d8 

an que estar ya endarec1dOB des.Ptl 
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tres horas en la misma pOSiclón y porque la rigidez 
comenzaba a manifestarse. 

El lugar patente y a la vista del camino en que 
Jesús habla sido crucificado, no era lo más apropiado 
para la piadosa tarea de preparar su cuerpo para la 
sepultura. José con el consentimiento de los demAs 

' dispuso que el cadáver fuera llevado adentro del lar-
din donde estaba la tumba por él construida, dis
tante solamente como cuarenta metros. Este lard1n 
estaba probablemente cercado con una pared baja de 
piedra y tenia algunos pocos árboles y arbustos que le 
daban un ambiente de retiro. Es posible que deposita
ran el cuerpo en la. cámara exterior de la tumba ; pero 
no es verosímil, pues el espacio era tan ~tado que 
todo movimiento hubiera sido di!!cll, y la economía del 
tiempo era un elemento de importancia en aquella 
ocasión. Es mAs probable que el cuerpo fuera colocado 
sobre un banco o en la yerba, atuera, pero Junto a la 

puerta de la tumba. 
José y Nicodemo hablan aprovechado bien el poco 

tiempo con que contaron para hacer sus preparat:lvO!t. 
José habla adquirido una sabana de Uno Y probable
mente otros pafios de uno también. Nicoliemo babia 
tra.tdo cien libras de mirra. y áloe, cantidad tremenda 
que indicaba que este acto era el homene.Je de un 
h 

. sin .. .-omáttca; el Ombre rico. La mirra era una re a ... 
é a eran u.sa-áloe, una madera olorosa. En aquella poc __ , t para demo-

das profusamente en los enterr...._..,en °8 · 
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rar la de.scomposlclón del cuerpo y evitar malos ol0rt1. 
El próxlmo paso fue lavar el cuerpo de Jes\1s PUt 

quitar la sangre que se habla. seca.do sobre la plel. La 
eabe1a de Jes\is y sus miembros fueron envuelto& cou 
llen~. r.s verosimll que la mixtura de mirra y ilot 
habla sido reducida a polvo y que de ese modo tue ro
ciada sobre el cuerpo y los llenzos. Luego, el cuerpo 
fue envuelto en la sábana de Uno cubriéndole desde 
la cabeu a los ples. Todo quedaba Usto a.hora para 
el act.o final, la colocactón del cadáver en la tumba. 

José habta tenido un gesto oportuno y generoso a! 
otrecer su tumba para la sepultura de Jest)s. Aun~ue 
otlginarlo de Artmatea evidentemente restdla a.hora • 
en Jerusalén, puesto que se babia preparado el iu: 
de su llltlmo descanso tan cerca de la ctudnd· 
~angelios nos dicen que el sepulcro era nuevo Y que 
h asitdO 

abta S1do excavado en roca sólida. No era ctem rt en 
<11f!cll cavar una tumba en la roca, pues la pled se la 
esa reglon es relativamente blanda hasta que ul· 
expone al aire. La tumba en la cual Jes\is rue sePU1t 
tado estaba excavada hortzontalmente sobre el d~ar 
de la co\tna. Se abria y se cerraba haclendºd s. de 
una - a pie r ... an Piedra circular, semeJante a un a cafi· 
molino, haeia atrb y hacla adelante sobre un bla un 
dad. Exactamente dentro de la excavación l'l~l)ulO 1 
•est.Jbulo o antecA.mara. Más all! de este v~ 111 ro">' 
unido con él l)Ot una abertura baja cortada 8 n1cllº 
estaba la ctmara sepulcral. Se habla abterto U1l 

.J 
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en un lado de la. pared para recibir el cuerpo. El cuer
po de Jesús fue introducido en el vestibulo y luego 
pasado adentro a la. cámara sepulcral. Fue colocado 
en el nicho en la pared y rociado abundantemente 
con la mi~tura de mirra Y áloe. Todos se retiraron de 
1a tumba. Probablemente fue uno de los servidores 
de José quien empujó la gran piedra redonda hasta 
su sitio para cerrar la tumba. 

Los tres primeros Evangelios añaden un :fino de
talle. La.s santa.s mujeres que habían seguido a Jesús 
desde Galilea estaban sentadas afuera, frente al se
pulcro, observando todos los detalles y tomando nota 
precisa, especialmente de cómo y dónde habia sJdo 
colocado el cuerpo de Jesús. Quedaban agradecidas a 
José y Nicodemo. Reconocían que había hecho cuanto 
era posible en aquellas circunstancias. Pero aquellas 
devotas mujeres se sentían en realidad un poco rele
gadas. También ellas querían contribuir por su parte 
a la sepultura de su a.migo y maestro. Lo hablaron 
entre si y decidieron comprar por si mismas sus pro
pias especies y ungüentos para honrar el cuerpo de 
Jesús, y volver al sepulcro después del descanso del 
Sábado. 

Para entonces debia ser cerca de las sels. El sol 
estaba bajo en el poniente. cuando se hubiera hun
dido en el horizonte debería comenzar la quietud Y 

' ta.r lám-descanso del gran Sábado. Ya se podian aprec 
Paras encendi<tas en las casas de las cercanias, para 



que el trabajo de encenderlas no tuviera que ~ 
despU~ de dar com1enao el descanso del sAbacto. ~ 
senUa ahora una quietud extrafta después del l"lltdo 
y ezcttaclón del dta. Solamente algunos més tesaga
dos se apresuraban por alli a. entrar en la ciUdad.. m 
peq'UefiO grapo de los amigoS y discípulos de Jesllls 

abaodonó el jardin y tomó el camino que entna 
por la Puerla de Efraín. Bien podemos imaginar que 
antes de pasar por la puerta se volvieron para ech11 
una últiroa mirada al Galvario y sólo entonee.s OII 

wta:a se adentraron en la ciudad. 
Aquella noche los en~ de Jesús se regocija

ron. En su calendario, era la noche de la comida PU

cual a la ves que el comienzo del sábado. Qomieiflll 1 
bebieron con el sentJmJent.o de haber eUJDPlidO • 
deber, difleil pero necesarlo, al deshacerse dt ~ 
cristo. Nunca mis anda.ria El pervirtiendo al peel>ID, 
nunca rnés les atormentarla en presencia de l&S •,i. 
Utudes o se entremetería con su Iuc.ra.tiYO negoclO ell 

el terreno del Templo. Pero como sucede tan ~ 
temeute, cuando los hombres malos se te~~• 
el triunfo del mal, algunos de ellos COD'l ~ 
•ene a.saltados de otros pensamientos S()b1'e el .,-sr 
Iesl\s los habta enpftado con tretas un tr-eC e0 ll 
mente que ellos le t.entan miedo e.un inuertO Y~ 
tumba Algunos record.a.ron con desaoMJegc> 

1
• ~ -

cfa de Jeafla de que resucitarla ves dias deSP tt ti 
• muerté. .JesG.& habla profe\lndo efeet.1....-
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resurrección en una ocasión a los miamos Escribas 
y Fariseos (Mat. 12: 40). Ahora alguno sacó a. cuento 
la historia, y un sentimiento de apreh ensión los em
bargó a todos. No creian que Jesús hubiera de resuci
tar, pero ese no era el caso, Sus dlscipulos podie.n 
robar el cuerpo y extender la noticia entre el pueblo 
de que babia resucitado como lo habia preclicho. 

A pesar del hecho de que era la Pascua y el Sábado, 
algunos de los sanedritas se reunieron en la ma.flana 
temprano para determinar lo que se habla de hacer. 
No fue una reunión formal del Sanedrin. San Mateo 
hace mención solamente de los príncipes de los sacer
dotes y de los Far~eos (27: 62). Era una ironia la pre
sencia de los príncipes de los sacerdotes: eran Sadu
ceos Y no creian en la resurrección de los cuerpos. Sin 
embargo, sabian que el pueblo lo creia, y tuvieron que 
convenir con los FariSeos en reconocer el peligro. La 
conclusión de la reunión fue que enviarian una co
tnlsión a Pllato para explicarle la situación Y requerir 
su intervención. 

A la comisión de los príncipes de los sacerdºtes Y 
Fariseos le fue concedida la audiencia con Pilato: «Se-
1ior -dijeron con toda obsequiosidad-, hemos recor
do..i dijO' "DeS-

Q.U.O que aquel embaucador, viviendo aún, · 
PUés de tres d1as resucito". M.anda, pue5, que quede 
aae o no suceda gurado el sepulcro hasta el dia tercer ' _ 
~ ~~~~ e Viniendo sus disclpulos lo hurten Y . úl\1.DlO 
blo: 11ltesuettó de entre los muertoa", Y serA el 
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engai'lo peor que el primero, (Mat. 27: 63-64). No ne 
C
esitaban mencionar a Jesús por su nombre P · , ero le 

namaron «aquel embaucador,. Pila to conocia rnuy 
bien a quién tenla en su mente. Cuando ellos d1Jeron : 
(Será. el último engafi.o peor que el primero,, querlan 
decir que la creencia del pueblo en la resurrección de 
Cristo seria aún peor que la creencia popular de que 
El era el Mesías. 

Pilato quedó sorprendido, probablemente, de que 
su odio y miedo a Jesús sobreviviera a la cruciftxión 
y muerte. Se encontraba evidentemente en un mo
mento de mal humor. No había esperado que ellos Je 
molestasen en el dia festivo. Les respondió sucinta.
mente: <Ahi tenéis guardia, id y aseguradle confonne 
sabéis> (Mat. 27: 65). Pllato los despreció, a ellos ~ ª 
sus temores· aun a.si sintió que no conducía a n ª 

' bi sol· 
comenzar ahora a hacerles resistencia. Les ha ª dO 

t cuan 
tado cuerda en asunto mucho má.s importan e. adOS 
dijo: «Ahi tenéis guardias>, se refería a los s~: san 
romanos, como es evidente por la narración referíª 
Mat.eo (28: 11-15). Es probable que Pilato se reserite 
ª la guardia de soldados romanos que estuvo P eJllbiéP 
en el arresto de Jesús y que probableIIlente t ,.,&t$ 

h ' j di0S Y 
abia sido puesto a disposición de los jefes ; ctíaS de 

mantener la paz especialmente durante 1 ~,. e5ta ._A_ usiv 
._,ta. Los sanedritas tenian Ubertad para. 
guardia 81 querta.n a11e . stdi!l 

Los Jetes de los jUd1os reunieron la gu 
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• Pilato les babia permitido tomar y salieron para el 
calvario. Estacionaron la guardia alr,ededor de la tum
ba e instruyeron a los soldados que tomaran precau
ciones extremas contra cualquiera que pudiera 1nten
tár el robo del cuerpo de Cristo. Temiendo que algunos 
discipulos de Jesús pudieran sobornar a los soldados, 
tomaron otra precaución. Cortando tiras de tela en 
forma de cintas las extendieron a lo largo de la piedra 
redonda que cerraba el sepulcro, y luego las fijaron 
con sellos a la pared de la tumba. Nadie podría ahora 
abrir la tumba sin romper los sellos, revelándose as! 
cualquier intento de soborno. Los sanedritas supervi
saron su trabajO,P, satisfacción y volvieron a la ciu
dad. Nunca se les ocurrió que precisamente lo que 
acababan de hacer, ayudarla a ofrecer sólida prueba 
de la resurrección de Cristo para la cual faltaban ya 
Poca.e; horas. 

• 
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EL CALVARIO y LA MISA 
(3.1\ edtolóul 

Por Mons. Fur,TO'N J. BnmiN 

' 

• 
De un modo ~tiftoloso Y orlglno.J, poro muy provoohot0 pn.ra lo. 

piedad, el autor deocubre . en onda. unn. de ru Siete Palabra.,i dol 
Se1'1.or en ll\ Cruz. po.rte p1 lnolpal t'l e lo. Sn.n ti\ M 1811., y con ,u tlcll 
estilo va exponlendo el sentido de cnda una. do &MI po.tabra.e en 11¡ 
sacrlll.c!o de la. Ci-uz Y en su r epetlolón quG ea el 1111,orlt\c!o del AJtN. 
••corno todos !.os ltbn» de Fult<m S1isen, 11,te rsbo,e1 Idea, grarn!.e,, 
panoroffl4S m.agnl/ ,cos." - (St1Rai. Vltorln.) 

• 

Precio: 20 peseta, . 

JESUS AMIGO NUESTRO 

Por JUAN ALONSO 0RTIZ, S. J. 

En un lengua.je atrayente y con textos de la Sagrada Escrltur&., 
el P. Alonso Ortlz ha {do tejiendo una vida de Jeslls, ponlendo siem
pre de relieve, en su persona. y sus enseflanza.s, el aspecto cordial <1e 
su amistad. Nos le presenta sobre todo como nuestro amlgor !ente 
en las d!v1oas escenas de la Pasión. 

Precio: 20 pesetas en tela. 

EL MUNDO FUTURO 

Por ROBERT w. GLJtASON, s. J . 

Traducido del inglés por Jost L. LóPEZ, S. J. 
"El P. Olea.son, con una serenidad adm!rable, va tratando tos 
~ del más allé. sin salir un é.plce de la. sana doctrina católica, 
J>ero B1n las trucuJencias a las que nos tienen acostUJ11brndos cter
toa predicadores con sermones aprendidos de memoria. Reco~en· 
damos vlvame~te e5ta obra. a los buenos directores de Ejerclc1os Y 
M\slonea de nuestra patria, en J& segUridad de hacerles un favor 
biestlllláble." - (lLUSTll4CIÓN DEL CLERO, Madrid.) 

260 pé.gina.e (18 X 13 cms.) 

.: Precio: 35 pesetas. 



I 
EL CIELO 

Por LUDWIG HERTLING, s. J . 

Pro/esar de la Universidad Greg<>ria1U1 

Traducido del alemán por JosÉ L. LóPB:Z, s. J. 

"Un Jlbro breve pero protundo de contenido teológico y a!ICético 
en el que el aut.or, reputa.do teólogo, expone la. doctrina dogmátlc¡ 
sobre tan dulce verdad; sus preámbulos filosóficos : espacio y tiem
po en el más allá, espiritualización del cuerpo, etc. Sus conclumo
oes doctrinales: juicio particular, purgatorio, vida sobrenatural, gra. 
dos de gloria, juicio final, visión de Dios, inh.ab1 tación de Dios 1111 

el alma, etc. 
"Lo fu.zga.mos util!simo c01no lectura espiritual para las alma, 

piadosas y muy apto para los sacerdotes en l.a preparación de ser
mones sobre tan sugestivo tema." - (PROVII>ENCIA. Madrid.) 

Un t.omode 176 J)é.ginas (16 X 11 cms.) 

Precio: 20 pesetas, 

• 
LAS SIETE PALABRAS DEL SE~OR EN LA CRUZ 

Por JOSÉ MARiA ALEJANDRO, s. J . 

De la UniverSidad P. de Camillas 

el ~~~~~oso follet.o de 72 páginas (16 X 21,6 cms.>; que contiene 
lógicamente e las Siet.e Palabras predicado par el A. Profundo ~
en un lllétod~on un. lllOvlnuento oratorio varonil y enérgico, apoya ! 
Ia.s lllOda!ldad de vigorosos contrastes, que lo hacen muy apto p¡¡J'. 
ciaa 1)8.ra. tod. esla mOdernas. Extra.ordinariamente rico en sugeren . 

ª Sagrada Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, 

Precio: 15 pesetas, 
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El Padre- Rahih Gorman efl editor de 

«The Slgri», re\ll&ta nacional católica que 

mensualmente publican los Padl'("s Paelo· 

nistae. Nacido en Blnghampton, New York. 

se c>ducó en las ca11a11 d•• Eiltudio de 1011 

Pasionista-a, Un[,vtirsldad Católica y Escue

la Bíblica de .lerusahín. El Padre Gorman 

pasó tres años en Tle-rra Santa, donde es
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otro11. Fue tamblt'•n profe,or de Sairrada 

Ell('rltura dun ntl" 11lete añoit, t>n••ñando la 

hl11torla dt' la f'aal6n. 






